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Do» $óD lo^'ot^efos de ésiá Dovela: uíio, la' censura de 
Jas emigracioiies á las Américas de nuestros conoipálriotas 
poniendo de manifieslo el modo de efectuarlas— motivo en- 
teramente de actualidad y que tanto ocupa á la prensa. 

El otro es asimismo una razoaadjai critica de la literatura 
marítima esp'áfiííla. 









I. 

Empezaban á soplar frescas las brisas de otoño en 
leda la costa que baña ei golfo de Gascuña.— Muchos, 
variados y pintorescos son Tos puertos que so abren 
en ella al navegante; noas en general 90ú pequeños y 
no le ofrecen muy seguro abrigo. 

Unoa los forman los rios al hacerse puso para incor- 
poitfrse al estanque común: el mar, adoleciendo por 
lo tanto del gravísimo defectq de las mncbas veces in- 
superable barra. 

Otros se bailan mal resguardados de las' gruesas 
mares del Noroeste, y finalmente en todos se (teja sen- 
tir con esceso e) influjo de las mareas, que ponen en 
seco los cascos de las embarcaciones en la baja mar, - 
coD notable deirimendo de sus fondos. 

Cuando se conoce la inhospitalidad de esta costa, es 
en la estacíotj de los duros vendavaku que corriendo 
á lo largo de ella, con la violencia que los caraoteriía, 
levantan irresistibles las ampolladas mares, cornébdo 
imponentes á estrellarse con fuerte ímpetu, contra la 
muralla de cortadas rocas, que forman el perímetro 
del tan celebrado golfo. 

La previsora naturaleza, sin embargo ha colocado 
algunos puertos ^n situación propicia y uno de los 
mas notables es el llamado Pasages* ^. ^ 

Guando' ei ¡nfelice pilotb» corriendo un dtaroleáoi^''' 
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poral de vendaval» \vé con amargura ir traspooieado 
tantos refugios, cerrados por la formidable barra, ó 
que no le ofrecen la suficiente garantía á sus anclas, 
— metido ya en el peligroso saco se le presenta como 
último refugio, como postrer esperanza el citado puer- 
to, a nte-úliímo de la costa española. % 

Su entrada bien es verdad iio carece de dificultades, 
pero vencidas ya — ¡qué hermosa y consoladora víista 
Se ofrece á sus ojos I 

Un vasto y tranquilo lago, un* tenedero firme al 
abrigo del impetuoso viento— las apacibles aguas, 
apenas se estremecen de los violentos embates de las 
de afuera. «¿ / 

Asi como EKos puso cel Oasps» en medio del abra- 
sado desierto, para el fatigado viajero; asi colocó el 
sosiego de un puerto para el desesperado marino. . .x^ 

PasagesÜ — magnífico y anchuroso puerto, regalo[ 
hermoso que la naturaleza hizo á la Espaiía y que sus 
ingratos hijos han dejado indiferentes que el tiempo 
lo destruya sin que una mano protectora haya puesto 
coto á su asolador é inclemente paso! 

Triste» solitario y abandonado yace; mientras eo 
. vano se trata de hacer otros nuevos, en lucha insen- 
sata con esa misma naturaleza. 

Un pobire caserío ocupa sus orillas aplastado mejor 
qoe estrechado por los altos montes que lo circundan; 
son dos pueblos de míseros pescadores. 
^ El dia que principia la relación de tus sucesos , mo- 
tivo de esta novela, ofrecían ambos pueblecitos inu- 
sitado movimiento— los muchachos que siempre son 
los primeros en manifestar cualquiera piase de acon- 
tecimientos, corrían presurosos y alborotados á lo 
largo del estrecho canal de entrada, apoderándose de 
^ los sitios mas culminantes» desde donde podían abar- 
^ Gir €00 la vista la üiayor tateosioo del puro y tdrmi*' 
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nddo horizonte— algunos obreros dejaban sus labores 
y seguían el moviniíenio de curiosidad inieíado por 
los mucbachos — las mujeres salían á las puertas de 
sus habitaciones; y alguna que otra vieja asomaba su 
arrugado rostro por una ventana, demandando con 
¿grii y cascada voz, el motivo de aquel bullicio. — La 
causa de él, no era ciertamente estraña, ni nueva ea 
estos sitios: la producid la vista de un buque— pero 
este buque, que indudablemente se dirigía al puerto, 
iba á traer por una corta temporada alguna mas ani* 
macion que. la ordinaria, ¿ Pasages— estaba destinado 
para una espedicíon á la Aniérica del Sur y mientras 
terminaba sus aprestos y se reunían los numerosos 
pasajeros que suelen emprender esta navegación, ha- 
bía de redundar naturalmente su estancia en brneficio 
de los habitantes; tanto mas cuanto que el crecimiento 
de gentes provenia notan solo de los viajeros, sino de 
los parientes, amigos y deudos que venían á despedirlos. 

Entretanto el barco avistado, impulsado por un 
nordeste fresquilo, iba acercándose por momentos; 
sus hinchadas y blancas velas se dibujaban perfecta- 
mente sobre el azul purísimo del cielo, de uno de los 
días mas hermosos de Otoño. 

Pronto los curiosos espectadores, que coronabaa 
por ambas orillas el castillo y la punta de la farola 
quie ocupan la entrada, pudieron conocer la clase 
de aparejo del buque que tenían á la vista; era un bo- 
nito y bien cortado bergantín— próximo á la emboca- 
dura tomó el piloto priciico y enderezó su proa por 
el estrecho canal, dirigiéndose al fondeadero, seguida 
por los curiosos de ambas orillas.— Frente el bergan- 
tlo á la torre arruinada que sirvió eú otros tienápos 
de vivienda al capitán del puerto^ y que termina el 
canal por la parte del oeste, se oyó clara y sonora la 
Vi» del capitán mandando dar fondo. 
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El buque detenídQ en su marcha, quedó breves mo- 
ineptos ionoóviU girando al poco tiempo sobre el an- 
cla; presentando su curiosa proa á la boca del puer- 
to y su pojá á los habitantes oe los dos Pasages, en 
cuyo espejo pudieron leer distintamente en caracteres 
dorados el nopabre del recién llegado, se llamaba: Los 
amigos de Simón. 

I^atisfecha la curiosidad general, Aieron desapare- 
ciendo suct^sivamente de los muelles volviendo á sus 
interrumpidas faenas todos ios espectadores que pre- 
senciaron la entrada. 

$ot)re la cubierta del bergantín, reinaba el movi- 
miento natural á las faenns que hay que verificar 
para dejar asegurado un buque— el capitán permane- 
cía ¿ popa, y unos diez marineros ejecutaban sus 
órdenes. 

El bergantín Los amigos de Simón, era de gallarda 
figura— su bien cortada proa, avanzaba valientemente 
sóbrelas robustas amuras— su popa fina, descansaba 
graciosamente en el agua; recientemente pintado, 
destacaba una bien tirada y estrecha faja blanca, 
figurando una batería corrida spbre el negro de! casco; 
dejando sobresalir del agua dos planchas dé relucien- 
te cobre. 

Lo que mas admiraba á un observador inteligente 
era su limpio y bien cortado aparejo, ninyor que lo 
general do los |bai:'cos de su clase— los d'os palos se 
levantaban finos y perpendiculares, el bauprés salía 
atrevido por cima del tajamar en cuya cabeza briltü" 
ba orgulloso up g-an gallo dorado, sirviendo de 
figurón de proa finalmente su larga botavara, descan- 
sando sobre el coroDamento de popa, hacia presumir 
no serian escasos los piños de Ja vela, que en ella )se 
caza. 
Con respecto á sa iolerior Variafia bíéo poco de lo 



^neral de los barcos destinados á estos pasajes; — 
'una cámara á popa, otra pequeña camareta á proa 
para el equipaje y el resto dedicado á hacinar los 
numerosos viajeros en el iocal general llamado 
sollado. 

Toda la tripulación parecía encontrarse sobre 
cubierta, obedecí ndo las órdenes del capitán^ hombre 
en la fuerza de la edad, de rostro atezado y mirada 
serena. 

Otra figura notable se distinguía á proa sobre la 
pequeña cubierta del castillo. 

Era el contramaestre Juan Brnll, hombre de cua- 
renta años, fornido y cuadrado en una estatura regu- 
lar, mas bien baja— sus ojos vivos y penetrantes, la 
tez morena y sobre una frente despejada una profunda 
cicatriz, que cojieudo. una de sus cejas, daba una 
esprc'síon dura á su inteligente rostro; decian los 
marineros que cuando aquella cicatriz tomaba un 
tinte rojo subido, ersr preciso tomar unas cuantas 
cuartas de barlovento. 

Los demás hombres del equipaje no ofrecen nin- 
guna particularidad notable. 

Uno de ellos, el m-is joven, se dirigió con cierta ti- 
midez hacia el capitán, que con las manos á la espaU 
da, miraba á la sazón fuera del buque; y con toz^uy 
eu armonía con su apostura, llevándose la miAib al 
gorro, llamó su atención diciéndole: 

—Señor! 

- Oué hay? preguntó el capitán volviéndose. 

— 41ace un rato, me está llamando el señor Martin... 

— Y qué? volvió á repetir el capitán con cierta 
dureza. 

— Que 8Í voy, el señor Juan me paga... y si me 
quedo es el señor Martin el que... 

— Torlaofti Fortuna !i--4e d^'ó oir eo este monieo- 

t 



to una voz del interior de la cámara y á poco de pro- 
nunciado este nombre, apareció eo h escotilla^ la ca- 
beza de un Imevo personaje, que con avinagrado 
semblante y. en tono de amenaza, se dirigió al mucha- 
cho, bautizado con el nombre de Fortuna. 

— ^Tunante! no óye$ que te llamo? 

A esta aparición el capitán frunció las cejas y en 
tono que quería aparentar indiferencia pronunció bre- 
vemente: 
—Yete! acompañando con un ademan esta es- ^ 
presión. 

Desapareció la cabeza del presentado, y Fortuna 
haciendo un estrano mohin entre picaresco y de dis- 
gusto, descendió rápido en pos de él. 

Sin dud^ debe sospechar el lector que este mnl hu- 
morado caballero, que con tal arrogancia se presen- 
taba ante el jefe de toda aquella máquina, no debia ser 
un simple paiiajero, ni mucho menos, que desempe- 
ñara un cafgo subalterno abordo: asi era en efecto - 
como veremos á continuación. 

Era el señor Martin aun joven; sii estatura alta, su 
abundante cabello castaño, .facciones regulares, lim- 
pia barba, rojiza á intervalos, prevenía al pronto en su 
favor, ma3 presto el observador, cambiaba de modo de 
pensar, al notaren sus ojos claros y de indefítiible color 
la vaguedad de su mirada; al oir su voz aguda unas ve- 
ces, cascada otras, salir de sutiles y descoloridos lá^ 
bios, casi siempre contraidos por una ipuef^a de su 
habitual d^dep—y por último, en el cQjnjuHtó; todo 
de este hombre habla una cosa, que desagradaba al- 
tamente. ' , 

Esto en cuanto á lo físico; con respectó á sus cua- 
lidades morales, lo poco que cooocian los nuevosHri- 
pulantes del bergantín, no eran de lo maslíaVorables. , 

Su procedencia y vida anterior era un miserio; inú- 
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cahiíente se sabia qne el berg^antíti Loé amigos de Si- 
fñony pertenecía á una casa del comercio de Montevi- 
deo, titulada SimoG Geitrú y compañía; había sufríjo 
una corla carena en Burdeos y allí fué donde se dio el 
mando al actual capitán , ma'trículade Guipúzcoa, 
embarcando nueve hombres también de la costa can- 
tábrica. — El contramaestre Juan Bfull y el llamado 
Fortuna, se encontraban ya abordo cuando este em- 
barque. — Durante la estancia del bergantín eu Bur- 
deos, el señor Martin hahia corrido con los gastos efec- 
tuados en las obras del buque, y por su medio se ha- 
bían embarcado el capitán y tripulación que fué por si 
mismo á contratarla á San Sebastian. 

Después del completo aüstamiento del bergantín, en 
donde habían demostrado mucha inteligencia y acti- 
vidad, tanto e) capitán como el contramaestre, se bar* 
bia embarcado con toda la autoridad de amo, hacien- 
do la travesía hasta Pasages y al presente sin duda se 
disponía á emprender un nuevo viaje, pues se veía so- 
bre un^ silla una pequeña maleta que iba Itenando de 
ropas y otros efectos que discurrían por varios sitios 
y sobre la mesa de la cámara. 

— Me parece Fortuna— dijo dirigiéndose á év«te, así 
que estuvieron en ella— te he dicho repetidds^veces, 
que aquí no hay itias amo que yo, y creo que ésta vá 
á set la última que te lo diga. 

— ^Seuor, respondió Fortuna, Y. mismo ha dicho al 
capitán, ayudara á la gente... no sé quién es el pri- 
mero que sube al juanete mayor y., sino el hijo de mi 
madre, y que no lo hiciera aM!"— hay está como lloví- 
da ona pina del Sr. Juan; otras veces quiere V. que 
sirva á la mesa haciendo de muchacho de cámara, y 
hasta ha qucrído V. aprenda laco( ina con el italiano... 
asi es que aqui todos me mandan -— ^todos me pe- 
gan y. 
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— Eb! Eb! no quiero tanta labia, tú harás io que yo 
mande, io que um acomode... y sino, dijo el Sr. Mar- 
ÜD volviéadose de frente al muchacbo que tenia en 
sus ótanos las ropas que iba colocando en la maleta — 
y sino... ya sabes el remedio... concluyó diciendo, y 
al pronunciar estas palabras las dio una si^qiflcacion 
especial, plegando sus labios con una sonrisa de bru- 
tal ironía. 

El remedio que evocaba y que sin duda debia cono- 
cerlo de antemano el pobre nouchacbo, le hizo en- 
mudecer al pronto en sus descargos; mas luego, co- 
mo si se revelara en su interior con algún recuerdo 
que le atormentase, continuó con cierta exaltación. 

-r-^Y por qué he de obedecer siempre á V? es V. 
mi padre que puede castigarme— es Y. mi amo...? 
no; pues sí esto sigue así... cojo el petate y me largo. 

-Sí, he? pobre chico... y yo me cruzaré de brazos 
después, y te dejaré hacer tu santísima voluntad- 
mire el compadre y que bravo es!— Yamos que se 
pasa el tiempo y quiero alcanzar la primera diligen- 
ciia que vá á San Sebastian— trae esos papeles, esa 
cartera Guanajo! anda vivo ó te arranco las orejas. 

Fortuna, sea que le hicieran fuerza; ios argumentos 
del Sr. Martin, r que estimara su verdadera posición, 
ó bien que un misterioso compromiso te ligara á este 
hombre que con tal tiranía le trataba, calló y obede- 
ció ayudándole á concluir los aprestos jdel viaje. 

Así que fueron terminados por com()leto, mandó á 
Fortuna fuera arriba á pedir a el capitán una embar- 
cación que lo coudujera á tierra» 

Fortuna, cuyo rostro en medio de sus alegres y 
juveniles facciontíc, habia quedado después de este 
corto coloquio, con un sello de triste gravedad ; subió 
la escala sin poder contener las lágrimas que se agol- 
paban á sus tQ(J08« 



Apenas salió de la cámara para cumplir la orden — 
se abrió la pequeña puerta que daba paso al solludo y 
asomó por ella la gruesa cab«?za de* un hombre, que 
DO beibos visto tampoco sobre-cubierta— ai ruido que 
produjo, voivió la cjra Martín \ exclamó; 

—Ola I Eres tú; Steíano... entra! 

— Yo soy, respondió el retien venido, con acento 
genovés, fuertemente pronunciado— vasa tierra? . 

— Ahora mismo voy á ver si alcanzo la primera di- 
ligencia que pase. 
■ —Y te quedas esta noche en San Sebastian ? 

—Si puedo marchar— esta misma noche partiré; 
DO tenemos tiempo que desperdiciar — hay algunos to- 
davía muy dudosos de pasar el c/iarco. 

— Y otros, iolerrumpió su interlocutor, dando á 
sus palabras una espresíon especial; demasiado dis- 
puestos á atravesarlo— Briconne ! si pudieras conse<* 
guir parar el golpe, nos ahorraríamos emplear otros 
recursos. 

—Calla ! —no es esta ocasión de hablar de ello....; 
tú ya tienes extensas instrucciones, volvió á decir 
Martin— dentro de unos ocho dias estaré de vuelta.... 
tu entre tanto procura arreglar con la chita el modo 
de colocar á los navarritos y con ellos tenemos el 
flete cabal.— Ea! con que hasta la vuelta. 

— Aguárdame un poco, voy contigo— me dejaris 
eo San Pedro... y luego pasaré á la otra banda... y el 
hombre que llamaba Stéfauo su amigo, salió por don- 
de se habia presentado. 

Martin concluyó de alistarse y subió los pocos y pe- 
queños pasos de la escala, que conducía sobre cubierta. 

El capitán se encontraba fumando un grueso ci- 
garro, apoyado eo e! cilindro de la rueda del timoo. 
—Solamente) dos marineros, Fortuna y el contra- 
flnaesire estabaa á au lado*<-^GoDt¡ottaban to« inibiijtft 
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de amarra. — El ben^niín ya fijo, tenia su proa e 
dirección de la estrecha euibocadura del puerto. 

Cuando apareció Martin — dos mujeres que se balii 
ban en el portalón, se dirí^ieroü apresuradamente 
él y con el agudo acento que usan las bauleras^ I 
instaron i que se embarcase en el pequeño batel qu 
tenían atracado. 

—Martin las separó , encaminándose donde estafc 
el capitán. 

—Capitán! dijo á éste — me voy; dentro d 3 poce 
dias estaré de vuelta.— Arcila de S. Sebastian,le íacilits 
rá á V. lo que necesite , y se arreglirá V. con él , ps 
ira las obras del Sollado ,— el italiano viene conmig 
ahora y queda á su cuidado el completo de víveres- 
De todo lo demás ya esiá V. enterado—con que hast 
la vuelta; y Martin estendió su mano, que el capitai 
cogió con frialdad. 

— Ah ! se me olvidaba... A Fortuna no le dejará V 
ir á San Sebastian. 

— Le advierto á Y... conS^stóel capitán^ que el botí 
está concluyendo de dar la líitinia estacka^ye2¡ W 
d'jo tendiendo su mano en la dirección en que se en 
contraba. 

Mal tin siguió con la vista el movimiento, y caicu 
lando sin duda» tardaría aun en volver» se decidió i 
irse con las bateleras; dio el líltimo adiós al capitán— 
Imzo una seña á estas que inmediatamente bajaron á h 
embarcación. 

El italiano estaba ya aguardando cerca del portalón 
— al conocer la intención de su cot^ipadre, hizo una 
lijera inclinación de cabeza al capitán, en señal de 
despedida, llevando una mano corta y fornida á el ala 
del sombrero bongo, que daba sombra á un rostro 
curtido» lleno de co&tiirones y de color cetrino, y des- 
^ndió rápido la escala. 
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' Martin aiites'de embarcarse, llamó á Fortuna, y con 
Vos que él solo podía oír, alempre en c) tono acre 
acostumbrado, le dirigió las siguientes palabras: 

— Tú, te quedas aquí... cuidado con lo que se bace 
—DO quiero chismes, ni enredos; la lengua quieta. 

Dirho esto, incorporóse con el italiano, y el ligero 
esquife, se separó del bergantín al impulso de los re- 
mos de las bateleras. 

El capitán quedó eu la misma situación, pero fijos 
los ojos en el t>atel, :iigúiendo con ellos su movimieo- 
. to; después de un largo espacio y ouanda desapareció 
de su vista, murmuró, acompañando con movimien- 
tos de cabeza sus palabras: 

— Quiénes serán estos do^ truanes? Por el santo de 
mi nombre! es cargamenS qíie preferiría dejar en 
tierra. . x 

Un marinero, cuyos pocos cabellos se escapa- 
bao por debajo de su gorra azul empezando á blan- 
quear, había seguido próximo á él sus movimientos, y 
.aungue no le había oído, comprendió I<j que pasaba 
eo su interior, y cerró el curso de sus reflexiones di- 
ciendo: 

—.Dios los cria y ellos se juntan ! ! 
. También el contramaestre que había quedado sus- 
peosoy con los brazos cruzados, mir;¥ba desde el cas- 
. tillo con sus ojos de lince á los dos compadres— des- 
pués de un corlo ralo, moviendo su cabeza esclamó: 

•«^Esos son los hombres que yo busco. 

u. 

Estaba próximo el sol á su ocaso, cuando concluye- 
ron por completo las faeuas en el bergantín Los ami- 
gos de Siman. 

Soire-oubkriat cerca de la proa á M#r* se eacon- 



IrabaD sentados al rededor de naa tendida Ion 
marineros pertenecientes á su equipaje. 

La recién baldeada cubierta servíales de me 
lona de mantel» y ^bre ella ocupando el centro, 
recia un gran pialo de madera ó gamella corona 
un penacho de humo — discurrían sobre la me¿ 
lletas y algunas sardinas-arenques. 

Uno que otro marinero tenia pqr. asiento un p 
no barril ó un cajón, loa demás lo hacían oriental 
te sobre el mismo plano de la mesa. 

Próximo, pero fuera del corro general, el c( 
maestre Juan Brull, se apoyaba en las velas vo 
que, aferradai estaban tendidas contra el pasa-í 
y sobre las que había colocado un enarlelúnié 
de mas cómoda mesa — una gran botella de vino, 
dinas, un pedazo de queso y : un plato de están 
contenía las primeras cucharadas del ranci^o co 
constituían la diferencia del jefe mas inmediato ( 
da aquella gente. 

En los primeros momentos no se oía mas ruid 
el crujir de la galleta, torturada por los agudas 
tes de los hambrientos convidados. < : 

Ocupaba, podeoios, decirlo -asi, la presidmoi 
mofletudo y fordo vascongado^.de coloradas.mc 
y rostro risueño.— Fortuna también formaba pai 
el corro. 

Después de haber saciado los primeros arre 
del voraz apetito que se dejaba notar en tod< 
comensales,— el presidente dio al viento una es 
de bufido, que quería parecerse á un suspiro; al 
plioar de sus labios un desportillado jarro, que c( 
dria €omo una a/oimbre del zumo de la mati 
y rompió el silencio con voz estentórea y ma 
acento vp(Emgo:> >••-. m- m^u. ^ vx.o' 

—Amigos I. •• lo que es boy se le ba ido la 
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en la sal al tiburón del cocinero; -^habrá dicho, como 
estamos eo puerto, allá vá el resto! — El demouio no 
cardara con él? 

—Te engañas Pacby, por hoy no tiene la culpa el 
italiano que Dios confunda, sino esa lagartija que ves 
ahi, que ha echado por su |)arte un grao puñado de 
sal, cuando ya el italiano lo tenia sazonado; «^ijo uno 
de los del corro dirigiendo la atención sobre Fortuna. 

—Es verdad eso, motil!? preguntó el primero de- 
jando caer su pesada mano sobre la cabeza de aquel. 

— No es cierto— contestó éste— el italiano no ha 
echado ni un grano, pues me encargó antes de mar- 
char lo h'ciera yo... ademt^s que no está sal do... 

— Que no está salado?— Rayos y demonios! dijo con 
gutural acento el mas viejo del corro — ahora te lo di- 
ré... y cogiendo un chicote del cabo mas próximo, al 
alcance de su mano, se disponía á sacudir con él al 
joven pinche de cocina, sino se interpusiera el contra- 
maestre que esclamó: 

— Déjalo Tomás... por hoy, ya le han «mtiracto la 
escota de foque-^se ha tomado ese trabajo su bu( n 
padrino. 

- A mí nadie me ha tocado al pelo de la ropa — 
contestó Fortuna, revolviéndose con cierto orgullo; 
aote el dicho del contramaestre— ni me dejaré mano- 
sear más por ese... muí hombre. 

— Chiquillo! dijo con su gutural vos el v¡3jo mari- 
nero que llamaban Tomás—mal hombre llamas á tu 
padrino... digo padrino, otra cosa dicen que és^y así 
lo creo yo también- terminó diciendo con cierto aiie 
socarrón. 

—Qué otra <x)sa? preguntó prontamente Fortuna, 
cayo rostro se encendió rojo de ira. Mejor fuera, 
¡viejo besugo! amaniiUáras tu torcido tajamar. 

—Pues tiene razón Tomás— añadió un nuevo per- 
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sonaje del grupo, que se dislinguia por la falta de uo 
ojo— sioo f s tu padre el señor Marlíu, ¿quién lo és? 
Puedes darnos razón del astillero en que te pusieron 
la quillaü 

— Tiene otro nombre tu ruin casco que Fortuna á 
secas?— afiadió el viejo Tomás. 

—No contó el señor Murlin el otro día que te babis^n 
encontrado en la mar?.. 4ijo maliciosamente el gordo 
Pachy. • 

— Gomo si lo creyéramos!! — interrumpieron varios. 

Fortuna que con tan recia andeoada habia ¡do su- 
biendo de color, lleno de arrebato y corage» arrojó 
con furia su gorro contra la cubierta y se puso de 
pie; pero al notar su inferioridad ante aquellos ri- 
sueños atletas, prorrumpió en llanto. 

El contramaestre Juan, á este punto, tomó parte eo 
la cuestión y levantándose intercedió en favor del po- 
bre cbico, poniendo silencio á los mucbos dicbos, que, 
como granizada y acompañados de fuertes carjadas, 
caian sobre él; — restablecido un poco el orden se di- 
rigió á Fortuna eu estos términos: 

— ^Mira Fortuna! — estos muchachos tienen raxon en 
poner eu duda los derechos de tu padrino, y yo que 
estoy mas tiempo en el bergantín, soy de la misma 
opinión y cualquiera lo seria al ver lo que pasa;., tú 
no tienes padres conocidos*. • ni conocemoa tu ape- 
llido... 

— Ká! dijo el presidente.— Fortuna tiene la fortuna 
de haber nacido de una tintorera y del pez espada. 

— Y tiene la traza de un salmonete I dijo otro. 

—No; interrumpió Tomás — fué una sirena su ma- 
dre— ¿no sabéis que hay en la mar mujeres, medio 
pescados que hacen dormir al marinero?.. 

—Por eso, el chico ha salido tan dormilón 1 

Foniuiá se hallaba ea ai apogao ile la ribia da aa 
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ser que se considera débil—pero al llegar aquí dio 
grandes voces, para domiuur el bulücio de las risas y 
carcajadas, con que celebraban las ocurrencias y di- 
rigiéudose en general al coro y particularmente á cada 
uno empezó: 

— Sabe tú, viejo lirón, y tú vizcaitarra tonel y tú... 
y tú, á quien falta un eecoben como á todos la ra- 
zón.... que mi madre es mas honrada que todas las 
vuestras juntas... y que D. Martin ui ningún Judas 
como él, es mi padre..... y para que lo sepáis.... os 

contaré como lo conocí 

Eso, eso es: esclamaron varios— ¡Que cuente su his- 
toria! . 
— Sí, si, repitieron todos. 
y Y el contramaestre con una solicitud agena i sus 
. -I^ábitos y con roas curiosidad que le habían liotado 
jamás, en su indiferente y reservado carácter, arrimó 
al circulo común las velas sobre las que había estado 
sentado, haciendo que Fortuna lo hiciera inmediato. 
Los diversos marineros del corro que ya habian 
terminado, durante ios sucesos referidos su ración, 
se colocaron en las mas cómodas posiciones y segua 
sus mas ó menos muelles gustos, y la mayor parte 
comenzaron á preparar sus pipas ó cigarros, dispues- 
tos á escuchar con atención al joven narrador. 

Nunca sabe mejor un relato que cuando se halla el 
cuerpo, ocupado esclusivamehte en una función taa 
Interesante como la digestión — el reposo nunc%n es 
mas agradable, y sobre todo, cuando esta relación la 
deseaban, cual mas, cual menos pero en general todos 
ios tripulantes, anhelaban saber algo del bergantín que 
montaban y de los dos pájaros, que habían encontra- 
do eu la jaula— y fundaban su esperanza eu la rela- 
ción de Fortuua, que*sospechaban había de tenerla 
Bnuy graude con lo que trataban de aver¡guar--asi m 
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que si escitaron á Fortuna con dicterios mas ó roen 
punzantes en la conversación de sobremesa, fué m 
bierí con el objeto de ponerle en el disparadero < 
aclarar algo del misterio que euvolvia al bergantín 
sus dueños, pues en general todos los trtpulant 
eran de buen sentir y no mal corazón. 

En cuanto al contramae^tre, era sin dudarlo el q* 
manifestaba, no ya una pueril curiosidad, sino un d 
seo vehemente, y al verlo 'durante la maniobra ^ 
pleada para hacer cantar al muchacho, se hubiera c 
nocido, cuánto interés tenia en el giro que iba I 
mandola potémica — siesta habla tenido buenos r 
sultados ya vemos á Fortuna decidido á rasgar el ve 
misterioso que cubría su existencia y quizá la de I 
seres que le acompañaban, no sin embargo de hab 
becbo un soberano esfuerzo para callar. 

La tarde tocaba á su ífh, cuando se dispusieron t 
dos á escuchar al j>óven orador — había quedado és 
rodeado desús oyentes — las lágrimas habian desapar 
cido de sus vivds ojos- apoyaba su rubia cabeza < 
ensortijados cabellos sobre una mano que apésar < 
lo mal tratada, descubría una finura impropia del r 
dó marinero. 

Sacóle deí recojimiento en que al parecer se hi 
liaba, el viejo Tomás que echando al espacio* una ii 
mensa bocada de humo de su corta pipa, esclamó: 

— Ea! puedes empezar, ya te escuchamos; Fortuí 
levantó la cabeza y hallando á todos en disposición ( 
oírle, con voz clara empezó de esta manera:- 

— Habéis de saber que yo soy tan español como U 
dos vosotros y no como dicen que me encontrare 
y recojieron en la costa d^l Brasil, lo que podía h; 
cer pensar fuera americano ó Dios sabe de donde; e 
to lo sé por ePúnico hombre que me ha servido < 
padre y que me decia conocía á los verdaderos mic 
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que eraa señores de levita.... Mí memoria hasta dónde 
alcanza, es en Montevideo^ viviendo con este señor, 
que me trataba con cariño - habitábamos una casa de 

campo fuera de Montevideo 

. Pero aun casi, casi me acuerdo como de un sueño, 
ó porque lo haya oído decir ó porque sea verdad.... 
de un barco, de la mar.... de una mujer que me 
cuidaba.... esto es muy confuso en mi memoria, aun- 
que si yo babia nacido en España como me decia mi 
padríco D. Diego 

— D. Diego? esclamó el contramestre; D. Diego, 
qué? 

D. Diego Romero contestó Fortuna, miraqdo al 
interruptor — Le. conoce V. por si acaso señor Juan? 

— ^Nó; adelante! 

SI hubiera habido mas luz, se hubiese notado algo 
de estraño en el roslrodel preguntante. 

— Si babia nacido en España, continuó el mucha« 
cho, era claro que para ir á Montevideo, tenia que 
pasar el charco — recuerdo así mismo de este tiempo, 
un compañero de mi edad, que soiia jugar conmigo 
y que llamaba tía á la ama de gobierno de mi padri- 
no asi pasé lo menos dos ó tres años — vino en 

esto, un dia en que mi protector D. Diego se dispuso 
á emprender un largo viaje... no sé á donde, creo que 
bicia Panamá ó á las Californias; cuando se despido 
de mí, we dio muchos besos, ne regaló un caballito 
chiquito... dejándome muy recomendado á la señora 
Adela. 

fil contramaestre tosió fuerlemente y emprendió á 
encender nuevamente su pipa, en un momento de 
grao pieocupacion, pues la tenia con fuegu y para 
cubrir mejor una emoción, que sin la obstinada aten- 
ción del auditorio, hubiera sido notada. 

— ...La señora Adela era la ama de llaves; —pronto 

4 



— so- 
olvidé la partida de mi bienhechor... con el caballito 
y la mayor libertad — mi companero vino á vivir á ca*. 
sa» y lloraba porque no tenia caballo como yo; su tía 
roe hacia se lo dejase, yo no queria y nos dábamos de 
trompadas... También hag:o memoria de que siempre 
daba 'la razón á su sobrino Gasparilo, sacudiéndome k 
mí la ropa.«>. 

Ya habia pasado mucho tiempo, no sé á punto fijo 
cuánto, de la partida de D. Diego -^ su ama al princi- . 
pío algunas veces lo nombraba, después para nada.... 
su sobrino Gaspar lloraba para que le comprase un '. 
cabaUo como el mió y entonces su tía le decia: Camilo 
es rico, muy rico... y tú eres pobre... .„ 

— Quién era Camilo? interrumpió un marinero. 

— Quélno oi lo he dichón., así me llaniaba enton- 
ces, luego ese iscariote de D. Martin me bautizó OOü 
el nombre de Fortuna... En esto pasaba el tiempo, yo 
daba mis escapadas largas, me juntaba con los paisa- 
noSis gauchos,, aprendiendo á tirar el lazQ... cuando po- 
día cogía á la ama alg^ina botella de aguardiente-cana, ,i 
la llevaba á mis nuevos compañeros, que en cambio me 
hacian el lazo... y algunas' veces, me llevaban á la 
grupa, á caza de reses mayores... yo era yaespigadilo 
y fuerte— también la señora Adela entretanto atondó- 
naba con frecuencia la casa y . recibía también amU 
g05.r.. entonces me decia: Anda •Camilo, anda ajo* 
gar!... hacia tiempo habia enviado á su sobrino segub. 
me dyo á Montevideo á una escuela; no me importaba 
graaoosa, teniendo mejores compañeros. j - 

Hasta aqui, continuó Fortuna después de un mo- 
mento de pausa, — seguí haciendo la vida que os ha ' 
dicho, ahora (^ntra otra nueva, enteramente nueva y 
entra también mi nuevo padrino el señor Martin.— Un 
dia, de vuelta de mis correríaá, eacontré en la sala- ^ 
comedor de casa á la ama de llaves, muy sobresaltada . 
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y como conmovida, estaba con ella aii hombre.... 
era D. Martin. 

Al Uegar aquí del relato, Fortuna ecbó una investí 
gadora mirada,- por todo el ámbito de la cubierta del 
bergantín... no babia nadie; los marineros todos, per- 
manedaB inmóviles en los puestos que habían elegido, 
—el mas religioso silencio á bordo no era intcnuni- 
pido sino por algún agudo grito de las bateleras que 
(»ruzal)an la bahía, ó por el ladrido de un perro en 
tierra. La noche babia sustituido al día, y el astro de 
ella, iluminaba con su pálida luz esta escena. 

—Era D. Martin, dijo Fortuna, volviendo á tomare! 
hilo de.«u cuento, y así fué la primera vez que lo co- • 
ooci. — La señora Adela me dijo venia aquel hombre 
de parte de nii .padrino D. Diego á buscarme para lle.- 
varme á su lado, y q«e me aprestase á seguirle. 

Gd efecto, á la mañana siguiente de aquella noche/ 

en la que estuvieron hablando mucho y callandito los 

dosv montamos á caballo el recién llegado, y á.mí me 

dieron también uno grande, con lo que estak>a muy 

cooieoto y por hacer un vioje que decían era muy 

largo... - pero sobre todo lo que me alegraba era vul* 

ver á ver á mi olvidado padrino... ha sido el único 

que me ha querido ! y al pronunciar estas palabras, 

les dio un sentido conmovido el pobre huérfano. 

-^uahosdias duróel viaje... pero para concluir 
mas pronto os diré, que después de atravesar monta- . 
Daa muy altísimas, y de pasar frío y calor al mismo 
tiempo, llegamos á un pueblo grande, puerto de mar 
y que roe dyeron llamarse Panamá. 
Eo DOQ casa de este puerto nos alojamos, y rendido 
' del vií^e me dormí en tSf^gnida. A la mañana siguiente, 
vino á buscarme mi compañero de viaje y me condu- 
jo i una habitación de Ja misma casa, que estaba muy 
oacant*-*tlqlado de ooa mesa había sentado eu una 
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poltrona no hombre ya viejo... al pronto nolocooocí 
—era mi buen padrino, era D. Diego, pero tan mn- 
dadOy tan flaco. y con el pelo tan blanco» que me costó 
no poco asegurarme si era el mismo, que no hacia 
muchos añqs, se habia separado de mí, aún joven y 
robusto. 

Asi que notó nuestra presencia, me cojió en sus 
brazos, me hizo mil caricias siempre sentado; parecía 
tan enlermo, que no podia levantarse. — Después con 
voz temblona y apagada me dijo: Pobre muchacho!! 
^—cuanto tiempo le tengo abaudonado... y estás gua- 
po, muy guapo.. • ya sé te, aplicas mucho en el co- 
legió... 

Yo estaba tan sorprendido y desconsolado de ver cu 
aquel estado á tan hueu señor, que oi me hice cargo 
de lo qiie me decia entonces... luego yo no habia an- 
dado eu escuela ni colegio alguno, ni sabia leer ni es- 
cribir... asJ!X|ue pensé entre mí, si estaría tambiea 
trastornado... 

Muchas otras cosas me dijo, y cuando me pregun- 
taba, mí acompañante se encargaba de responder: por 
último éste le dijo, que tanto hablar no le convenia, y 
entonces el pobre señor se despidió de mí, diciéndome 
estas ó parecidas palabras: ^ 

cA Dios, hijo mío!— es fuerza nos volvamos á sepa- 
rar, tú eres ya casi mozo y yo infeliz viejo de poco 
puedo servirle — ahora irás á España con mí amigo 
Don Martin; añadió dirigiéndose á él Judas, y allí 
completarás tu educación, haciéndote hombre de pro- 
vecho... allí verás á personas bien queridas, dijo dan- 
do un suspiro, que también te querrán á tí... Ojalá 
pudiera ir contigo hijo mío!! 

Dijo eslo en un tomo tan lastimoso que no pude 
menos de que me sallaran las lágrimas y le pregunté: 
Y por qué no viene V» coomigo? 
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— cPobre niño, porque uo poedo.... pero si Dios... 
mediante Dios ya nos vol venamos á^ver.t 

Mi nuevo padrino D. Manía, á quien también me 
dijo obedeciese como á él mismo, y que si no por este 
recuerdo ya hnbiera abandonado hace tiempo, se en- 
contraba impaciente, y aproveeliándosedeun momen- 
to en que pareció que al enfermo le daba un síncope... 
me cojió del brazo y me sacó fuera de la sa a... Pobre 
Padrino mío! dijo Fortuna conmovido, ésta fué la líl- 
tima vez que le vi. 

—Murió? preguntó Pachy. 

Fortuna tardó un momento en responder, y con- 
tinuó: 

— ^Ya lo veréis después. — A los dos días ó tres, nos 
pusimos en camino para Rio Janeiro, sin que me hu- 
bieran permitido volver á ver á D. Diego. — Llegados 
que íuimos, mi nuevo y mal padrino me dejó en una 
casa de un comerciante de comestibles, catalán, ami- 
go suyo, y él • se fué no sé á dónde. — Los primeros 
días me trataba con mucho cumplido y no hacia mas 
que holgar; pero luego se cambiaron las tortas; ha- 
ciéndome trabajar y tratándome no digo con fuelin- 
dres, sino á pan seco y palo; por último, quedé con- 
vertido en mozo de la tienda. — En vano lloré y pateé, 
todo inútilmente.— Mi «patrón me decía que asi lo tenia 
ordenado mi padrino, y que para comer era preciso 
trabajar. 

No tuve mas remedio que conformarme, viviendo 
en la esperanza del prometido viaje á España. — Así se 
pasaron algunos meses, cuando de pronto se presentó 
un día en nuestra tienda el señor Martin, y lo primero 
que me dijo fué la muerte de mi buen padrino D. Die- 
go» dejándome á su cuidado.— Esta noticia me des* 
consoló. •• mi corason me decía había perdido con él 
toda esperansa en el mundo. 
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A los pocos días de la llegada ééi ya mi único pa- 
drino, tuvo éste lina gran disputa coo el catalán, y de 
sus resultas, me sacó de la casa, lleTándome ¿ su po-, . 
sada;' después supe por uno de los muchachos de la 
tienda, había sido, porque me había enseñado un poco, 
de lectura y escritura. . * 

Una tarde salí con D. Alartin y me llevó al puerto; 
había en él un hermoso y casi nuevo bergantín.— To-..: 
marno^ uol)ote y fuimos á bordo. — No estaba el capí* .,. 
tan á quien biiscaba» asi es que nos largamos en se- 
guida,— En elboie ya de vuelta, me dijo sí m^ gusta- n 
ría andar con aquella gente, trepandoi por las jarcias; 
le respondí que si, con mucho contento. — cPues ya 
te daré por el gusto... i volvió á decir él, con esa cara 
de Judas Iscariote. Asi fué en efe«!)(o.r~A l^os dos días 
comía la galleta en el bergantín Gallo de oro,*, que 6&.: 
éste éuque nos hallamos, y que en Ganarías, primer 
viaje que hice en él, le cambiaron el nombre por el , 
que hoy lleva. 

—Y es verdad!... esclamó el viejo Tomás; el figu- 
rón dé proa lo dice bien claro... ya decía yo» por quQ 
había de lener un gallo por mascaron, L09 amigos de 
Simón? 

— <]luando me embarqué en él, prosiguió Fortuna, ¿ 
que no sabéis quién lo mandaba? 

Los n.arineros callaron, presti^ndo mas atención. 

— Pues bien, era capitán .de él... el ítsiliauo. Pero 
DO me quiero separar ahora de mi cuento; luego os 
diré lo que pienso de éste pájaro. Como digo, me em- 
barqué en el Gallo de oro y nos hicimos á la vela para. -.. 
Canarias, mí padrino también venia á bordo.. .«.. 

Llegados á Tenerife, hicimos cargamento de pa- 
sajeros que oonducinioa i Montevideo^ enjuncados^r 
como 'sardinas.... 

Mucbo me alegré de volver, se puede decir mi 
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patria» recordando mis primeros anos; asi qae deja- 
mos caer la vizcaína pregunté á D. Martin, por la se- 
ñora Adela y Gasparito; me echó á pasear, probibién» 
dome hablar mas de ellos; pero mi curiosidad pudo 
mas que su prohibición, y un domingo tomé un caba- 
llo y me dirigí á Ja casa de campo; pronto conoci los 
gares en donde había jugado tantas veces, y al cabo 
e dos horas de camino, descubrí entre los árboles la 
vivienda de D. Diego.— Era ya tarde cuando me apeé 
en un bosque que tenia delante y até mi caballo á uno 
de los árboles poco distantes de la casa, para sorpren- 
der á la ^eüora Adela; porque á mí no se me ocurrió 
pudiera haber otros amos mas que los antiguos.— En 
este ánimo pues, penetré en un patio, al que daban 
anos cuantos escalones de piedra, que conducían á las 
piezas bajas de la casa. 

Los últimos rayos del sol, pasando por entre las ra- 
mas de los árboles, daban tan poca luz, que apenas se 
veiael interior de las habitaciones. — El mayor silencio 
reinaba en la casa, cuando al ir á abrir con tiento la 
puerta que daba al comedor, me detuve al escuchar 
el ruido de una conversación en la que se mezclaban 
tres metales de voz: uno de mujer, otro era el sonso- 
nete de mi padrino D. Martin, y el tercero hubiera 
jurado, á no saber se hallaba en el otro mundo, per- 
tenecía á mi bienhechor D. Diego. — Apenas me hube 
hecho cargo de estas obseí vaciones, se abrió una puer- 
ta inmediata y apareció el señor M'irtin; el asombro 
y poco después la ira, anubló sus facciones; me cojió 
del brazo, como sí sus dedos fueran tenazas, y me sacó 
violentamente de la casa; así corriendo, furioso, me 
metió en lo espeso del bosque, y arrastrándome hasta 
colocarme contra el tronco de un grueso árbol, 
cop la prontitud del rayo, echó sus manos i mi gar- 
ganta» esUodo en UQ tris que uo me abogara*— Todo 
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esto pá$ó ^tan ;de falondres, qué nf me dio tiempo dh 
pensar, bí de quejadme; pero .opaca ólvíJaré cd^c 
Fortuna, éu cuyo rostro se ' leiá impreso el horriUi 
miedo de este recuerdo i nunca olvidaré' lo azulado d< 
la cara de mí'padrino, herida por el rojo resplandoi 
del crepúsculo. ---Casi pefdí el conocimiento y em{|i|p< 
á arrojar sangre por las narices.— Entonces iw^*^ 
en hombros, salimos fuera del parque, vio mi cal 
montó en él, me colocó en la grupa y ecb9mos á an 
dar ya de noche, camino de Montevideo. 

En los primeros momentos mi compañero no des- 
pegó los labios.— Yo tenia mi^do:' la nocbq ero mo] 
oscura.— Un cuarto de hora seguiriainp^ asi,'siá oirsi 
otro ruido que el trote del cabaljo, cuando p. Mar 
tin prorrumpió en una carcajada tan fingida como si 
cara— yo me puse á temblar, temía volviese, á empe< 
zar, haciendo una de las suyas; pero con gran asom* 
bro mío, vi volvia un poco la cabeza y con tono entn 
zumbón y risueño, me dijo: 

— Dime galopín, qué Ibas á hacer en esa casa?— 
quién te ha dado permiso para venir?— ()i, raposa! 

—Señor, queria ver á' la señora /Adela y á Gas- 
parito. 

--r-Y has visto alguno?' has oido ó entendido algo! 
volvió á preguntarme muy aprisa y pareciendo prestai 
gran atención á mí respuesta. 

—No señor, le contesté. 

—Pues ú)ira. Fortuna, para que otra vez nó hagáf 
mas de lo que te niaode, quedaráá arrestado, úiientraf 
esté el bergantín en Montevideo. 

Después de un momento de silencio añadió: 

—Te habia dicho que no me hablaras de Adela, esa 
es una mala mujer y está presa. 

—Presa! esclao^ yo. , .; 

— Sf, presa por briÚa» y si me has etióoñtrado en 
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Ja anticua casa de mi amigo Romero, era por tu bien, 
á rer 8i te habia dejado algo de su última quiebra; 
pero, que si quieres, todp se lo ha chupado esa lechu- 
za ; aoda jamelgo! y arrimando las espuelas al ani- 
mal no volvió á despegar los labios» hasta parar frente 
á la puerta de la casa, en que había alquilado el ca- 
ballo y que le indiqué. 

En heguida nos fuimois á una taberoa, en donde se 
hallaba el italiano con otros de tan mala facha como 
'ély bebiendo al rededor de una mesa. . 

— Aqui os traigo, djjo mi padrino al entrar, este de* 
sertor, te lo entrego Stefono para que le quites las 
ganas de volver á escaparse. 

— ¿Quién de vosotros, dijo el infame italíaoo, tiene 
por ahí una piola ófilastieasl y al dirigir esta pregun- 
.ta á^ los cuarro marineros que estaban con él, dos de 
ellos de á bordo sacaron lo que pedia, . y cojiéndome, 
me amarró las manos á la espalda.— Yo quise resistir, 
pero fueron vanos mifesfuerzos y mis lágrimas contra 
los fuertes brazos del tunante: después que me hubo 
trincado bien, cojió á uno de los de la mesa su gorro 
catalán y me lo metió por la cabeza hasta d cuello- 
la áspera lana me oprimía la cara. — Al pronto no com 
prendi el castigo, pero luego; ¡Virgen Santísima!! di- 
jo el pobre muchacho estremeciéndose— me fué fal- 
ttndo ia respiración y empecé furioso á darme de ca- 
bezadas colitra las paredes, á rugir come un león, 
pues no podia quejarme, ni hablar nada.... 

Cuantos mas esfuerzos hacia P9ra librar las manos 
que me rásgatela las ligadas; cuantos mas saltos da- 
ba, cuanto mas rabioso y desesperado me ponía, mas 
lo celebraban los bestias con risotadas ^ dichos. 

Poco á poco sentí un gran calor eu la cabeza, se me 
flguraba^ailia por mil i^ugeritos de la cara, la san- 
gre hirviendo; «enti convulsiones en todo mi cuer- 
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po 9 eo mis ojos goido fuego , y caí redondo 
el suelo. * 

No sé cuánto tiempo estuve asi, oi qué hicieron 
mi; cuando volví al conocimiento, me encbntré 
bordo del bergantin, después de haber pasado cerca < 
dos días de aquel que tuvo lugar este suceso. — La pr 
hibicion de mi padrino, dé no saltar en tierra, la coi 
pli en la litera del mismo, y cuando me repuse, ai 
convaleciente, nos dimos á la vela para Burdeos, do 
de he tenido el gusto de conoceros. 

Calló Fortuna al llegar aqui, y los oyentes respir 
ron fuertemente» pues la relación los babia tenido si 
pensos, causando general sensación. 

El contramaestre sobre todo, parecía vivamente ii 
presionado como si fuera interesado eo el misterio 
drama que se dejaba traslucir por los pocos pliego 
descorridos por el joven huérfano — habia queda 
inmóvil después de la relación, con los ojos fijos eo 
cubierta, los brazos cjaidos, su gorro marinero en o 
mano y en la otra la apapda pipa. 

La luna habia desaparecido, hundiéndose en los y 
cinos montes.— Algunas estrellas brillaban en el vat 
firmamento. 

Después de un intervalo de profundo silencio» lo i 
terrumpió el viejo Tomás, dirigiéndose al orador. 

-^Y díme, Fortuna.— Cómo es que no te Uaa 
Camilo? y por qué no te has enterado si -te ha deja 
algo D. Diego, que parece era rico? 

— ^Y además, anadio otro marinero, entonces e 
bergantin 

— Escucjiad, interrumpió Fortuna, prestando ati 
cion á un lijero ruido que se oyó próximo. 

— ^No es nada, dijo el gordo Pachy— estamos solí 
el capitán no ha vuelto aun. 

-— Paes bien» algaió Foriona asi que ao Meguró 
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haber nadie y haciendo mas misterroso su tono, por 
lo que obligó á que se estrechara mas el círculo que 
le rodeaba. — desde que entré ^n el bergantín, no se 
me dio mas nombre que Fortuna; entonces dijo el 
señor Martin, que me habia encontrado en la mar un 
caballero amigo suyo, el que murió tomándome á su 
cargo — yo no me cuidé de reclamar mas mi verdade- 
ro nombre: tanto vale como Fortuna. 

En cuanto á que mi bienhechor fuera rico' asi tam- 
bién lo creo, pero D. Martin asegura murió hasta con • 
trampas, por efecto de una quiebra en el comerció. 
Por. lo demás, jamás me han dicho nunca que tuviera 
yo parentesco con él, úi nunca me han hablado de 
parientes, no digo de mis padres. 

El italiano y mi padrino deben ser socios de empre- 
sas—continuó Fortuna bajando aun mas la voz^os 
diré lo que he cogido aqui y allá de su vida — en pri- 
mer lugar este bergantín cuando se llamaba El Gallo 
de Oro, antes que ^o me embarcara fué negrero.. 

—Ya decia yo, . interrumpió Tomás , tanto apa- 
rejo....! 

— Lo mandaba entonces como os he dicho el ita- 
liano: no se llamaba Stéfano como ahora, sino Pao 

£1 narrador fué interrumpido bruscamente antes 
que pudiera concluir de pronunciar el verdadero nom- 
bre del italiano, por este mismo hombre que se arrojó 
como un tigre sobre el infeliz Fortuna, desde la lan- 
cha que aun estaba dentro del bergantín. 

El pobre muchacho lanzó un grito de terror y quiso 
huir» pero ya era tarde — el italiano le agarró de k 
camiseta, esclamando con furioso acento: 

— Centellas de Cristo! no volverás á parlar mas en 
tu vida!!.... 

Y levantó formidable, como una mata de hierro su 
corto y nervudo. braso* aobre kicibeíadel muchacho» 



1 
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en el que quizá se hubiera cumplido la amenaza, 
hubiera caido en aquélla dirección, pero otro br 
tan vigoroso como el suyo, cortó el movimiento. 

Los marineros todqs se babian puesto en pié 
ademan de protestar contra cualquier mal ttiio 
se diera á Fortuna-— el brazo del contramaestre í\ 
primero que se interpuso á ello. 

Si hubiera habido mas luz, se hubiera visto lo ho 
ribley descompuesto de las facciones de! agresor, 
ser detenido en su furia. 

Una espantosa maldición salió de su contraída b 
ca — dio unos cuantos pasos hacia atrás y con los p 
ños cerrador, parecía i|)a á dar un salto de tigre s 
bre su enemigo> mas instantáneamente cru:^ ui 
nueva idea por su convulsa cabeza, llevó precipit 
damente su mano al pecho y la acerada hoja de i 
puñal, brilló en la oscuridad del espacio. 

— ¡Quietos, mil rayosl! esclamó con voz de mand 
la sonora del capitán, que en el espacio de esta esc 
na, vuelto de tierra, apenas pisó la cubierta de su b 
.que, vio el homicida ademan del italiano. 

El contramaestre sé hábia apoderado de una de I 
barras del moUnele, inmediata á él, y con las dos m 
nos se hallaba dispuesto á la primera embestida. 

La voz del capitán rompió él estado de frenesi d 
estranjero, y pausadamente volvió á ocultar la traid' 
ra arma, sin dejar un momento de mirar á su contei 
diente. 

—Qué es ésto? continuó el capitán.— Qué ha suc 
dido aqui? 

—Nada, señor, contestó Juan Brüll.— Él despense; 
quiso pegar á Fortuna, y habiéndome opuesto, quer 
descargar su rabia en mí*. 

<^Pues ea!— no quiero disputas ni riñas á bordo, 
lo entienden W?--A romperse el alma» en tierra. 
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Señor Juao. es faora de retirarse.... ya debía estar 
'icostada la gente - mañana á las cuatro hay que le- 
^vantarse pata echar la lancha al agua.— Y que no 
Vuelva á oír, ni una voz en san de riña, porque no 
duerme á bordo el que la dé, ^ 

Dicho esto; volvió la espalda y se dirigió á la cáma- 
ra de popa, reuniéndose coT) un hombre que venia 
con él y no era otro que un piloto que se le 'habia 
presentado en tierra. 

La marinería se retiró silenciosa á su departamento, 
y un tanto disgustada de no haber oído io principal 
del cuento, aunque con la esperanza de reanudarlo en 
primera ocasión.— Fortuna siguió á sus compañeros, 
un tanto temeroso de las consecuencias que podía te- 
ner su indiscreción, cuando tuviera noticia de ella su 
padrino ausente. 

El contramaestre antes de retirarse, dirigió al ita- 
liano en voz baja algunas palabras, á las que contestó 
ron un movimiento afirmativo de cabeza — en seguida 
se separaron, quedando- la cubierta silenciosa y aban- 
donada. 

UL 

Media noche manifestaban con sus doce golpes, en 
distintos y variados tonos, los relojes particulares de 
los Pasages- quedando últimamente el melancólico y 
pausado son de la campana del perteneciente á la igle- 
sia de San Pedro. i 

El silencio del recojimíento habia sucedido al movi- 
miento de la prima-noche. 

La cubierta del bergantín Los amigos de Simon^ se 
encontraba sola-»-sus habitantes roncaban á pierna 
suelta. 

Una poca marejada imprimía ilH ligero balance* 

6 
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lA Dpcb^.faabía quedado en coiqpleta calma; e| sí- 
leoqio profundo que rejnah^ «n todo el anchó espacio 
deLppdrto„^.ra interrumpido sola^pente, por el sordo 
rumor de !a marejada al, ronoper contra las rocas que 
en forma de restinga avaii^zán en su entrada. 
Este rumor que se percibía mas confuso dentro de 
. la |;>abía. y á intervalos uniformes, daba un sello de 
tristeza indefinible, al paisaje. 

No babia concluido de vibrar en e! espacio la últi- 
ma campanada del reloj ^e la iglesia, quando apareció 
un hombre sobré la cubierta del bergantín, deslizán- 
dose cpmo una sQipbra bajo eí castillo de proa. 
, Pocos momentos despurs se presentó otro, y con 
Jas mismas precauciones de cautela, se dirigió sin va- 
cilar al silÍQ que ocupaba el primero, 
fil contramaestre y el italiano, pues no eran otros» 
. .nuestros dos hombrías; asi que se reunieron, quedaron 
, por uq buen espacio de tieijaipo, j&in prQnuncíar una 
, palabra-^par^ecia iemiañ dar pf;inc¡p¡o á una conver- 
.^cion,tSo|icit^a por el primiero, después de la peli- 
grosa escena de aquella anochecida. 

El adeboan de Juan Brull, era tranquilo y de calma — 
en cambio el italiano manifestaba en lo nublado de su 
rostro y en la inquietud de sus movimientos, traía en- 
,cerr;|ída en iel foiiido de su pecho, la ira que le domí- 
naba-^impacie^to ppr tan proÍon|;ado silencio^ t^n to- 
no de su mal reprimida c¿li^ra, lo rompió de esta ma- 
nera: ., ; j . 

— Ya estoy aquí, siguor Brull; y dispujf^sto á todo. 
.,. —-(¡hist!— mas bayo— siéntate y habiemos un poco 
con calma. , V 

•—Hablemos lo que gustes; cuanto antes acabemos 

mejor^ 
Y Stéfano se apoyó en el nwlinete de levar el ancla, 

prosiguiendo el contramaestre: 



«»No vengo aquí á m&ír; dí . aanqiie^! quisiéramos, 
dijo preciph^idafnente viendo QD moviroioito del ita- 
liano — no seria éste el sitio dbnde podríamos haoerlo! 
antes tengo que eontartó algunas cosas que te interesan 
y después que me hayas cMo, haremos lo que te dé 
te gana: pero' para principiar; como te. conozco y me 
conoces, dejaremos á un lado estos chisn^efr. 

Y diciendo esto, sacó . de eqtre los dobleces de su 
faja de lana, una pequeña navqja. t 

— Yo no tengo que d^ar nada — contestó'el italiano 
con mal humor. 

— Entonces quieres reuir, sin escucharme. 

— Quiero hacerte entender soy hombre que no de 
ja se oponga nadie ¿ lo que intenta; y sobre todo, ha* 
ce tiempo que tenía ganas de hacerte saber quién soy. 

•— ^o tienes que tomarte ese trabajo, lo sé hace 
tiempo. 4 

—-Qué sabes? cuatro paparruchas inventadas por ese 
palopln. .1 

-*-No son paparruchas, ni, invenciones; no dices lo 
que sientes. 

—Pues bien ! si me conoces, tanto mejor y acabe- 
mes: per íl d¡abolo!-<«*basta'd]S tanto palique! : 

- No ha sido Fortuna el que me ha hecho* saber 
quién eres-^hace mas tiempo te conozco; pero si 
DO quieres escucharme, vamonos donde iquieras. ya 
que tanto deseas reñir: mas para jque veas digo ver- 
dad y sé de tí, mas de loique te figuras; mira^ ! .... y 
dirae si sabes,' quién laé el dueño de esta prenda? 

Y diciendo esto el. contraifftaestre, mostró en. su<% 
manos un rosario de plata, con upa Virgen también 
del mismo metal. i 

. Sléfano se incorporó» OQJien<í<^ entrevias édyas la 
reliquia y ms^nifestando un grande asombra, mur- 
muró. 
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— Sjacra Madonna! el rosaríOi - 

Y dirigiéndose con violencia á 8U interlocutor» con 
tinuó: 

-rf ómo tienes esta reliquia? dónde la has encentra 
do? cómo sabes que es mía ? 

— Pues ahí verás, contestó el cootraoiaestrer-^re 
cojiéndole con mucha calma y guardándola en el bol 
sillo de 8U corto chaqueíon. 

— Habla, español; porque me confundo. 

— £h ! poco á poco— continuó el contramaestre co 
una sonrisa de satisfacción al ver el resultado obtc 
nido. 

— Habla tdyo Sléfano con voz sorda y cada vezma 
irritado— habla, ó te haré hablar ala fuerza, a hor 
tenemos mas motivos para arrancarnos las tripas. 

—Estoy dispuesto señor bravo— pero no sabrás e 
tu vida cómo tengo lo que tanto te llania la aten 
cion. 

Y dicho esto se disponía á salir debajo del castilk 
visto lo cual por el italiano, pareció reflexionar por n 
momento y se interpuso al ademan decidido ' de 3 
companero.* 

— Un momento! si quieres contarme como tienes< 
rosario,' te escucharé. 

•^Sea en hora buena; pero con la condición mai 
cada; dejemos lis ahojas, fuera del alcance de h 
manos. ^ , . 

— Sea! dijo el italiano después de otro momento d 
vacilación - y sacando un pequeño puñal siciliano, co 
vaina de metal dorado, añadió: 

—Y dónde lo dejamos? 

— Tirémoslos al agua. 

—No; eso de ningún modo— yo no pierdo tan buc 
na arma. 

—Pues entonces— prosiguió el contramaestre bus 
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caado con la vista alguo paraje donde colocarlas— ti- 
rémoslas sobre la culfierta del eastülo y laego las re- 
cojeremos. 

Y €00 uoa descoofiaoza, que en vano trataban de 
ocultar, observándose entre* ambos los movimien- 
tos; arrojaron encima de la pequeña cubierta las dos 
armas, procurando, no cayeran fuera. 

— En verdad, dijo el italiano — no sé á qué vienen 
tan necios preparativos— vamos! que se pasa el tiem- 
po-^de dónde tienes ese rosario? 

— Ese rosario, señor Stéfano— contestó el pregun- 
tado con tanta calma, como impaciencia se revelaba 
en su interlocutor — lo hallé en el interior de una caja 
de latón, pintada de verde, juntamente con uitbs pa- 
peles, t]ue os interesan señor Stéfano. 

—Y esos papeles?— balbuceó éste en un estado de 
angustia, que ni la oscuridad de la poche fué suficien- 
te á cubrir. 

— Esos papeles... esos papeles— repitió con pausado 
tono V como si gozara en los tormentos que sufría con 
la demora^— ^sos papeles; los tengo en mi poder. 

— Miserable!!— Sangfc de Cristo! — esclamó el ita- 
liano, arrojándose súbito al cuello del contramaestre 
y buscando en vano su puñal. 

Este le rechazó con fuerza, asiéndole á su vez de un 
brazo, y repuesto un poco de tan brusca é inesperada 
acometida, le dijo: 

— Eh! amigo— quieto— cuidado si eres rabioso, 
mas que un perro dogo — mira sí eran acertadas mis 
medidas. Crees tú, tengo aqui los papeles? no sería 
mal tonto ! Te advierto por última vez, me escuches 
con calma — mas interés tienes tú en ello que yo- ne- 
gro tiburón l^— Luego si armas tal ;sa/!Eimific/Í9 vasa 
despertar á la gente y nada conseguirás. 
—Tienes raaon— -coniestó SUfano» rtipirando CM 



fuerza y volviéndose i sentar— 'tendré paciencia y es 
eucha réiiis 'sandeces. : n» 

Y variaudo de tono, después de una breve paiKS 
iinpríniiendo á lo que decia imi carácter zumbón é iró' 
' nico, aSadió:* > * . - ■ 

ri^Ciertaoiíenie, roe he dejado llevar de una cóters 
inútO—per la sacra madonna! cumo m m>Io hutiers 
un rosario en el nnindo como el mió; en cnanto á los 
papeles, esv rdad que yo perdí unos, pero no me 
pertenecían. 

' — Pues edtá claro—contestó el contramaestre con 
sorna — ^á ti te llstnan Stéfaod Prelia y los papeles 
pertenecen á Paolo Paoni... fo conoces tú por si acaso? 
—Acabemos — voio.á mil rayos! 
—Sí, acabemos^yo tengo tu secreto— ahora es- 
"C^jcha, bajo qué condiciones te los devolveré; bien 
'pu#»era «perderte, pero ni me conviene ni me impor- 
ta gran cosn el verle bi.ilar colgado db un peñol. 

—Por fin y por úllimp, cuáles son tus iotenciones, 
qué es lo qne quieres? 

— Ante todo, deseo saber algunas cosas: primero, 
q'uéseha hecho del hijo de. Adela Martínez, el rfiño 
Gaspar? 

—Y qué te iihporia á tí?— preguntó el italiano con 
ciérta^turíosidad. 
— Eso ni te vá ni te*viene-*-dimedó«deestá. 
--Yo no sollí^ré prenda, sino me dices ctiriro lo 
que quieres. ■ 

tt-^ldrriente. no hay. por qué ocultarlo— Adela es mi 
mujer j Gaspar mi hijo. 

• -i^Tu mujer!— tu hijo!! esclamó 'en el colmo de la 
sorpresa el itaHanoj 

-^Y en seguida, éomo si hubiera acertado un eifiígma, 
que en vana hacia rato revolvía en su cabeza, añadió 
apresuradamente: 
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—Luego tú«i. tú eres el contramaestre de la fragata 
Estrella; tú eres el desertor; tú eres... Ab! Ab! ya te 
tengo por mi banda. 

—Calma, calma señor Stjéfano ó Paolo ó como tú 
quíerasr— si me bubiera importado algo me cono- 
cieras, DO fe lo hubiera dicho; muy nene me baces, 
italiano.— Que soy desertor ! que tengo sobre mi una 
condena, bueno y qué?— Entrégame, delátame, anda! 
pero QO serás tú, el que se entretenga en descifrar ios 
papeiitos de la caja de l&toa. 

El italiano se convenció sin duda de la fuerza de es- 
tas razones y volvió á caer en el estado de sombría re- 
flexión^ de que le habia sacado por un momento, el 
descubrir quién era aquel hombre, poseedor de un 
' secreto al qUe daba tanta importancia;— después de 
un corto silencio, añadió: 

—•Tienes razón; después de todo creo lo mas acer- 
tado, ños> entencjjimos como buenos amigos: presenta 
•tus proposiciones, di lo que quieres. 

— Ab! jáü— eso es hablar como un hombre, gracias 
al diablo!— Qué se ha hecho «de Adela? 

— Está con su amo. 

— Vive don Diego? 

—Sí. 

—En dónde está? ■ 

— En Buenos Ayres. 

—Y Gaspar? 

— Én Rio Janeyro, en una tienda. 

— En la que estuvo Fortuna? 

—Sí. 

--Muy bien; pues ahora escúchame con atención 
qu^ voy á decirte lo que pido en cambio de la caja de 
latón con todos sus papeles.- En primer lugar, á 
nuestra llegada á Montevideo, harás que venga Gaspar 
& mi lado. 



I, 
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-T-Corriente. 

•^Qespues me enl^egará;; uqos cuantos real^s,,qu( 
me babea falla. 

—Cuántos? 

— Pst! — poca cosa— dos omI pesos fuertes coalan te^ 
y sonaotes. 

El italiaoo se cal 16 á es(a segunda preposición, yistc 
lo cual ppr el contranoiaestre, volvió a rúsístir. 

—Qué dices? 

-^Mucha ¡rnportaacia das. á esos papeles--*los bac 
leído? pneguotó j^ando su torva mirada spbr^ Juan 
Brull. 

— Sí. - - 

— Y qué bas sacado ep ),impio? 
- r» Friolera) ^Oue si te ¿ojén tus paisanos, do creo 
vuelvas al presidio de Gaeta, de doode te fugaste. 

— Mas bajo ! esclamó él. itaHa^o. 

-^¥ que si ensebo up contratito, firmado por. Simón 
y por tí, á tu amigo Marp'n, no (e dará gaaas dé r^ir: 
^a vés queme be enterado, bien y jio poiigo^muy alto 
precio. , / 

—- Y qué mas? repitió el italiano, cop»pria^íendo la 
respiración. 

—-Cómo, qué más? 

—Si; qué más bas leido? . 

— Nada mas ! dijo el italiano 4in poc^; soj^prendfdo 
de esta pregunta y recapaciíaodó eo su ibei^óna. 

El italiaap respiró coo.Ia fuerza de un, fuelle de fra- 
gua y añadió ea seguida: 

— Corrieate; teodrás tus dos mil duros ^aado me 
presentes 1^ caja con todos sin^, pápele^; CQO/tocla; CO' 
mo estaba, i^omo la, f^jpontraste— s<^rá el , pagaré que 
satisfaré ep ei acto; abora bu^oo; yaives bé coni!é^tadc 
S^pc^idO; $,Cua¿to te bá'dado la ffána , ^^^Kcitar; 
abora deseo yo saber por quién has tétíido lá'c^já. 



— ^Nada roas jastó; ya debes adivinarlo. 

— ^Adeia te la entregó? dijo entre sorpreadido y du- 
doso el italiano, 

—No ba sido eUa, no; escúdianle dijo el contra- 
maestre como preparándose á recordar sucesos* que 
no le fueran gratos.' Desde que mi mujer j^artíó para 
Montevideo al servicio de D. Diego, sirviendo de no- 
driza á Fortuna, no so^gaba en Europa, no por ella, 
por mi Gaspar que lo Hevó consig^r-^Por fin, des- 
pués de algunos años, logfé.embafcároití de 2.® con- 
tramaestre en la fragata Estrella, destinada aquella es- 
tación. — Llegado allí, en vano traté de averiguar e! 
paradero de mi mujer; parecía que eliá'tomaba muy 
bien las medidas pai'a ocultarse á -mis ojos— la guerra 
civil que ardía entonces entre lo$ de Montevideo f los 
de fuera, bacia más difícil mis pesquisas.— Mis fre- 
cuentes escapadas á tierra me valieron serias repri- 
mendas del comandante, basta que últimamente me 
arrestó: yo estaba rabioso, celoso, qué 'sé yo ! é in- 
tenté desertar^ pero el mismo dia que mé proponía 
hacerlo, nos dimos á la vela y pasamos eto la ró^ar tres 
meses mortales, eruzando.-^forñú volvimos & nuestro 
'fondeadero, pero para mayor desesperación, se pro- 
hibió por. el comandante la comunicación con-el pue- 
blo, á causa dé la misma guerra. 

Aguardé ana noche oscura y en coMpañia de otro 
marinero de á bordo, nos largamos á tierra— no- hacia 
una hor^ nos hallábamos bebiendo én una '^bcrna, 
cuando supimos iba á salir un destacamento de 
tropas, hacer una correrla t^n las inmediaciones --h 
agente mas perdida se agregó á él y nosotros dos apro- 
vechamos de la ocasión. 

A la primera qué se nos presentó á los paisanos, 
abaldonamos la tropa y empezamos por nuestra cuen* 
a lií devastaeion y el pillaje.^HorriWeiK>che! ienque 
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Ja sangre de muchos inocentes salpicó nuestros ro 
tros; aquí llevaré la señal mientras viva. 

Y diciendo esto se descubrió la cabeza el contr 
maestre, mostrando la larga y profunda cicatriz de s 
frente. 

Yo me habia propuesto no beber, pero sin sentir 
hacia.y mi pecho se abrasaba con tanto aguardiente- 
no me costó mucho llevar á mis compañeros á la caí 
de campo de D. Diego, ponderándoles sus riqueza 
no sé lo que hubiera pasado sí aquella noche hubie: 
visto á Adela; pero Dios lo evitó. 

Guando nos disponíamos á entrar en el pequei 
vallado que tiene por la espalda, yo iba el primei 
éonduciéndoles: subo sobre una piedra para moi 
tarlo, cuando senti como si el cielo hubiera cai¿ 
sobre mi cabeza; sentí humedad, los oidos me zúa 
barón; cerré los ojos y perdí el conocimiento. 

Cuao^Q volvi en mí me encontraba en una choi 
cuidado por una mujer ya vieja y por el marinef 
- deáertor. * 

Este me contó me habían tirado- desde* una ventan 

Er'5x1ma una hacha que me abrió la cabeza — que h¿ 
ian forzado la puerta, i^o encontrando á nadie, des 
trozando y robando lo que pudieron— después de 1 
cual, visto que vivia, entre otro y él me condujeron 
una ranchería próxima, de donde en un carro m 
trasladaron á donde estaba. 

Me enseñó entonces lo que él había cojido, deses 
perado por haber tomado una caja de latón, que sol 
contenia dos pistolas, un rosario y papeles. 

Se la pedí; era la caja de latón: registré los pápele 
que tenii: pronta me enteré de su interés.. 

Desde el moiueuto que estuve restablecido, procur 

buscar el paradero de su dueño, mucho me ha cosu 

*da por tu nuevo y fingido dombre» pero por fia mi 
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sospechas se han hecho realidades con la historia de 
Fortuna. 

Así terminó el contramaestre, escuchando con re* 
flecsiva atención por el italiano, que al. poco de con • 
cluir se levantó y pretestando lo tarde que era se se- 
pararon jurando efectuar el cambio inmediatamente 
4 su llegada á Montevideo. 

ly. 

El rio Deva, abriéndose paso por las altas, cuanto 
pintores montañas de Guipúzcoa, corre mansamente á 
mezclar sus dulces aguas con las del salado mar. 

Antes de desembocar, baña en su orilla derecha el 
pueblo de su nombre j superando los prolongados 
bancos de arena, que forman la dificultosa barra, 
pierde su dominio, entregándose por comptojio al an- 
churoso Océano. 

Frente á la villa de Deva, en la opuesta orilla, se di- 
bujan sobre la veváe falda de los montes, bonitos ca- 
seríos. 

Uno hay que se destaca mas notable por su blancu- 
ra, por la cuidada parra que dá sombra á su lachada. 

En un fresco prado de corta y verde yerba que so- 
lo lo separa de la casita blanca una estrecha 'senda 
se tiende mejor que sentada, una joven; que asi como 
el caserío , resalta en belleza' sobre sus compañeros 
inmediatos, asi se admira uuo de encontrar en vez de 
la sencilla y tosca casera, la joven culta y elegante de 
las poblaciones. 

Contempla absorta la magnifica vista que se des- 
pliega ante sus ojos, y buscando con ellos á otro ser, 
con quien comunicar sus impresiones, esclama diri- 
giéndose á la próxima casita, en donde sin duda ae 
oculta la persona á quien diHje su «ceuto^ 
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•— ¡Qaé hermosa está la tarde, mamá qneri 
bienestar 'se disfruta, aspirando tan suave aml 
hay días en gue se vive mejor:— si bajaras, 
del lindo páisage que debajo de mí se estiend 
* Lósrayos del sol poniente, inundan Con si 
giza y tibia la mayor parte de las casas del 
mientras que no permitiendo las altas rocas 
alumbrar el rio, aparece éste cqblo una cint; 
plata. 

¡Si vieras, que bonito efecto producen los 
de las ventanas, heridos por la luz! Unas 
lener cortinas de púrpura, otras incendiadaí 
qué hermosa larde! 

Asi se esplieaba la joven artistav llamando 
cion de la ¿culta persona del caserio. Cuando 
"yó de hablar, con un acento tan grato como 
sante era su figura, se oyó otra voz. notan fn 
ro muy dulce y agradable, que contestó desde 
rior: 

— En vano te cansas, hija mia, en borrar U 
triH<sza que me aqueja: ella es el peor anteoj 
admirar esas bellezas que contemplas; — el pri 
jo el cual ves todo tan hermoso, no es por el q 
do iñirar.— Creía que Dios nos dejaba ya disü 
una tranquilidad por tanto tiempo deseada., 
idos hemos engañado, nos tiene reservadas ms 
des pruebas— hágase su divina voluntad. 

^-Pero, namá-^replicó la jóven-^si tant< 
emprender ese viaje tan largo— per qué no Si 
como hasta aqui?^no vivimos contentas, sin € 
menos, en medio de la modesta pobreza que 
dea, el lujo y loa plaeeresde las ciudades? 

— Hay deberes sagrados que cumplir'en esi 
do, bijfli miarla pereza es ion «pecado— tu pol 
qperído hermano mió sufroi no tiene los cuic 



personas interesadas; es justo vayamos á su lado-— 
además de ser mi hermano, es nuestro bienhechor, 
merece bien le aliviemos á trueque de nuestra como 
didpd y regalo. 

— ^No digo lo contrario— respondió con infantil 
acento la joven — pero como tú no estás m*uy buena 
en esta última época y el viaje es ran largo! 

— T^o importa - Dios qoe ayudará— déjenlos á su 
cargo nuestro destino— estoy . decidida aunque fuera 
mas lejos y me costara la vida : . tú aun tienes 
por un orden . regular que atravesar algunas épocas 
de ella y por tanto hay que pensar en tu porvenir: en 
cuanto á mi,— termino con melancólico acento la voz 
desde la casa — $erá bien brevel 

-—Siempre tienes ¡deas tristes— dijo la joven con 
aire de reconvención — Mira^ mamita si no vienes aquí, 
voy á buscarte— siempre metida entre cuatro paredes! 
ven á gozar de tan apacible tarde, te hará provecho; 
— voy á pensar sino que no me quieres! 

•—Demasiado sabes lo que te amo, hija de mi alma... 
por fio siempre consigues lo que quieres.— Heme aqui ! 

Y al concluir estas palabras, apareció unía señora 
eo el dintel de la puerta y empezó á bajar los pocos 
pasos de la escalera de piedra que conducía á la ca- 
sa; reuniéndose á su hija. 

La presentada venia vestida con una sencillez rigu- 
rosa — sus facciones nobles y delicadas — la blancura 
de sus manos estremada — una muy modesta cofia, cu- 
bría su cabeza, cuyos cabellos empezaban á platearse 
bajo el ' trascufso de 60 inviernos; su aire habitual de 
cierta majestad, hacia coiegir á primera ^ vista perte- 
necía á la buena sociedad. 

Al llegar al lado de su hija la estrechó amorosa- 
mente entre sus brazos, imprimiendo en sus frescas 
mcgillas» cari&oso beso maternal* 

8 



La j^yep con . solicito cv^dado, hizo sitio donde se 
sentarfi sjí madre y con la éspresion de la .mas. pura 
ajegria,/ r^fratada . éo. sqs grfiq^^s y húmedos c^ps 
azules, acariciando cop mano díiminuta y fina la nppíe 
cabeza de !a anciana, fidgiei^do un tonaani^ó es- 
clamó:.' 
—Asi m^ gusta,— mamaita^-as^ tQ^pierp, 
— Bahí iiab! zalamertlla^ no seas nina^ ya tQ be di- 
cho no e^tpy para juegos. 

— Pi|¿ npicstás t;i:iste— cpnliinuó.la jóvenr^^o sue- 
les d^cjr» qué cúaoi^o la conciencia e§tá traqqui^, to- 
do par^ ri^yeño y al^^re— Acaso tendrás el pecadj- 
Up de jpio qiiérjer átu bija, como ella te..quíece7 

Una imperceptible sonrisa paso por ios labios. de 
la. anciana y ea segitid^ anadió: 

Just^iú^te ' para que tengamos U cpnciencia tr¿|n- 
qüiia, es mi afán ¿eeaipír^nJér^eseviaje^ perp al mis- 
WjO tiempo me. am^drenlan siis peligros — ¡Pobre 
nina mia I cómo los re$istlrá$.jtú» tap jóve^n, tinde*^ 
licjifia?. 

— Esa, si que ^ i)|Li^Tr-i^e^ppQdió é$ta, aparentan- 
do enfadó.— Pe dó'ndé sacas mi debilidad, acaso, soy 
íqelindro$a|['-rVn,)^iaj¿por mfir!! vaya. una. cosa.— Ha- 
ce n^ucÍips,a9os, óiinos todos los días sus mijigidpsy 
para no estar acostümbradas:.á;¿Í! Miral^.qué,heriiió* 
so.ésJ.'T-Como tengamps: mudios dias asi en el vjajey 
o^e importará g^^n cosa. 

Np, te. acuerdas de aqui^)lá tar()j^, quc.pas^ la^.barra 
tan.y^ientenaefl^et 
-hQu9>í iqe aguer()pl— Fu^oin? gr^p tea^ridad• 
.— rElp^spaid^ Aptpn, qu§ ha. hejphp muchps yi^Jes 
por mar — dice que tantos ó n[Ka& peligros hay en t^er- 
ra--TnS¡:SÍeg|4) e|Q[)bar(;arp)p es splp por ii; y.ta.mb||en — 
cóbt¡nui6^.ecba4<|p upp ^mirada ,en . der^'^dorrÍDori^b^ • 
donar tan queridos sitios* cí^udiB hp.crj^plijíp ¿ .U.par 
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• que esos verdes arbustos; que esa parra. que tintas 
vécres' DOS ba resguardado del sol y dos b9 convidMo 
con SUS sazonados y morados racimos;' ese jardíjadio 
cotí' tanto éioMro cuídadol Pobres rositas oíRa^ü quién 
ós;'miDíará ahó^tno pues,io que es^l pajarito^ Jdí be 
. dé fféylar conmigo. 

Al llegar aqui, miró á su inadce, estrañaodosu si- 
lencio, y al notar las lágrimas que corrían {Presurosas, 
' por ^¿surcadas mejillas, ^se irolvió precipitadamente, 
estfed)&t>dé4Sa emitía su corazQo. y enjugándolas con* 
apasionados besos. a r . ■ . 

^-Qué totita'soy !-MX)mo si no volviéramos mas á 
verlas; yo que trataba de alegrarte! vaya un* remedio: 
soy uña loca...'. ' Pero calla! mira, quiéfi viene hacia 
aquiv... y qué paso trae el viejecho^vidira mamá, 
aquí vienen. 

^ Quién bija mia? 

-^D; Alt>erto y el cura; ya saludan y me enseñan 
ana carta. 

Efectivamente, por una capridiosa y'dátpenteada 
senda, que' llevaba al cajserio, desdecía orinad^lrío, 
subian con toda la celeridad que p^rmUu el esoorba- 
do (nlerpb del viejb cura, apoyándose eu el; m^ ro- 
busto brazo de su •compañero y en. im> nudoso báculo. 

La joven, con la viveza de una gacela, salióles al 
endü^entro, rebniéndosemuyluégo á la señora; que 
eú^et^frtarlff tfabU ^oiandado traer de la casa algiiAas 
sillas* 

^Aqui, señores, 'creo que estarán W. o^or- que 
dentro-^lo tcfciplado de lá; temperatura lo permite^— 
siéntese V. señor cura^V^ aqui. D. Alberto. Qué 
ridiictas me traen W? 

<^C1 bergantín Los amigos de iSteoit, bace dos días 
llegó á PasagesJ mpo|idió el llamado D. Albertd^aqui 
tiene Vv una uilrla, qué qokh aerrefifirt IfiUo» ' 
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Y entregó á la qae se dirigía el papel doblado— co- 
gióla ésta, y después dé leída, se dirigió á los recleo 
llegados. 

—Efectivamente, esta carta es de D. Martin, parti- 
cipándome su llegada á Pasages en el bergantín, y me 
anuncia su visita para el 26, que es hoy; justamente, 
— 'dijo volvieivio á echar^ una mirada al escrito — me 
escribe' desde Guernica. 

—Sin duda— continuó D. Alberto— estará conclu- 
yendo de reclutar viajeros para Montevidep; y V* se- 
ñora doña Dolores - añadió dando este nombre á su 
interlocutora— está V. completamente decidida á em- 
prender tan penosa navegación? 

— Sí señor, completamente decidida— dijo ésta con 
acento triste, y luego variando de tono y dirigiéndose 
á sil hija que conversaba con el cura« añadió: 

—Catalina — vé arriba y con María preparad el ga- 
binete de la chimenea; haremos se quede nuestro amr- 
go á dormir, si acaso viene, 

Catalina cojió unas llaves que le presentaba su ma- 
dre, y alegre, haíciendo un gracioso saludo, se dirigió 
presurosa á cumplir sus órdenes. 

Así que hubo desaparecido, como si lo hubiera es- 
tado esperando, hizo se aproximaran á ella, los dos 
amigos. 

El que Uaínaban D. Alberto era ya de edad avanza- 
da, mas en medio de lo poco fuerte de su contestura» 
se conservaba muy bien. 

. En su despejada frente, en la viveza de 3U mirada, 
se leían la inteligencia y el estudio», que unidos for- 
man la verdadera sabiduría. 

Su compañero era mucho roas anciano, y sino pre- 
sentaba tan manifiestas señales del saber, en cambio 
sus facciones eran dulces y agradables. 

—Deseiba euconirarmi Bola oon Wn Siñore^; 4IJÍjo 
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Dona Dolores, que asi la llamaremos eQ lo sncesivo— 
y aprovecho esta baena ocasión de hallarles juntos» 
para manifestarles, cuanta gratitud encierra mi cora- 
zoo, por los beneficios é interés, que por tantas veces» 
be merecido de tan buenos amigos. 
— Se quiere V. callar, señora!... interrumpió el cura. 
— No señor — es justo manifieste antes de abandonar 
á W. lo que siento. Si la suerte, no me hubiera em- 
pujado á este acoatecimiento, no lo hubiera dicho- 
no creo necesario decir estas cosas, cuando las obras 
lo testifican; pero voy á partir y quiero cumplir coa 
este testimonio dé mí corazón. — ^Ambos conocen W« 
mi historia en sus mas secretos detalles — me han con- 
solado en mis penas y me han aconsejado en las tri- 
bulaciones; y hoy vuelvo á reclamar sus buenos con- 
sejos sobre un asunto que me preocupa. 

Los dos amigos manifestaron podia sin recelo espo- 
nerles lo que deseaba; con lo cual {prosiguió de esta 
manera: 

—Como quizás hayan W. olvidado algo de mi pasa- 
da vida, voy hacer una ligera mención de ella, pues 
es convenienie para llegar al punto de que se trata: 
Guando mi muy querido esposo, murió en Francia» 
en la emigración; unos meses antes, noté tenia mas 
frecuente correspondencia con mi hermano Diego— 
jamás yo la pregunté indiscreta, lo que él me reser- 
vaba prudente, pero cuando se sintió acometido de la 
enfermedad, que lo llevó al sepulcro, me hizo sabedo- 
ra , de .como mi hermano Diego tenia estrechas 
relaciones con un oficial de la marina real , ca- 
sado en Sevilla , y efecto de importantes servi- 
cios que le hizo el busodicho oficial, que si ofal 
no recuerdo se llamaba Ricardo de Formera, tenia 
tantos motivos á su carifio como el mas tierno her- 
nanOi Ea la vida kvaatorera de los narinot baUa co* 
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metido iiaa iofidelidad i su iniíjer, resultando el nai 

. miealo de ud ,aigo, <]ue causó la muerte dé' so Otad 

al o^cer: el padre coapó al pronto! el hído á mat) 

merceiiarijs, pero temiendo ' después de la falla & 1 

. deberes d.e casado se agravase 'n)as. l]egaaJó"á óid 

de su esceleiil,e esposa, á 'la que 'ea medio dé Su pee 

do amabíi enlraüablemeiite; bbo participe del set^re 

, á sit intimo iípigo, mamfestántJo|e los léttiorbs ^ue 

^saltaban, de que algún dia supiera su mujer, íenlk i 

biJQ ilegilimu, y le suplicó lo tlev^;'a consigo, yá qnC 

. ét DO le era dado ei].cargán!e cié su edácación. 

Mi hermau o soltero, lí^re é iD^.épeodfénle, acfipi 

guMosisimt^. lan delicada misioD, epéontrando por éí 

medio »/a s^tisfa(;pÍon justa á los muchoí ^Voi*és qt 

debia ásu amigo. 

A la EAiop, Diego se dispuso partir á las Américaí 
con áoÍBio de levantar su décaid,a fortuna, debllitac 
por malos negocios mercantiles.— Coa tan {ilatisib 
motivo, BU .amigo I\icardo se alegró muchísimo, al » 
parar por I antas leguas, el frul^^ae sus torpes .aventn 
: ras. — Diego emprendió el viajé á la América del Sui 
llevando con sig,9 al ntSo, <^iie cootaría entonces anc 
veiDlLtaotQS meses. 

Gsics suct^ofi, eran los qae. participaba á mi pobr 

. esposo, solici^^ndij siL.apr|^a|i:tóa é'inVócando su Ha 

riño, paro, que é? .el d^sgrácí'adolcaso de sei'fe la ti» 

tuna adv^f!^, teuqíera' uña tpá^b proteci'ok^ al tbféli 

búérfaoo. 

Mi m^irido dio el .último suspiro dejándome enterad 
delspgceto. que al poco tiempo c^e lo ratificó úh 
nueva caria de Diego al íinado, (i;}ndol<? pahe'dé's 
felis atribo y, de baber comenzado con Ejuéiíos í^ésikl 
tados sus negocios de coiBercio.— 'Conlesí^lé bb'niehil 
eji,su noticia, ejiíinfabíto aconieciraíenip spbmeUid(t 
baciéndoié saber conocía tocto' eíastínio. " ' ""'-' 
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Ya saben W. contiapó doBa Dolores—- codio des* 
paes abandoné la Francia, retirándome á este riacon, 
respetado por la guerra civil y que me permite vivir 
eon bastantes sacrificios con mi qaerida hija. 

Escaksas eran las cartas de mi hermano^pero todas 
eran portadoras de buenas noticias— en una dé ellas 
me mandaba 2,000 pesos fuertes, como testimonio de 
sus prósperos negocios, escitándome á vivir con mas 
holgura en lo sucesivo— ryo daba gracias á Dios, pues 
veía €on delicia asegurado el porvenir de mi amada 
bija. 

Una de las últimas recibidas, me hacia saber se dis- 
ponía emprender una espedicion'á las Californias, en 
donde se prometía grandes y pingües resultados, y 
alegre anadia á renglón seguido, que si no salían falli- 
das sus esperanzas, realizaría su gruesa fortuna, vi** 
niendo á gozarla á mí lado. — Esta, señores, fué la úl- 
tima sé puede ^decír asi, que recibí; cerrando con ella 
mis esperanzas para lo futuro, pues aunque he tenido 
otras dos cartas, mas bien han servido para confun- 
dirme mas en este negocio. — La primera estaba escri- 
ta de puño y letra de mí pobre hermano, en la que 
me decía hallarse algo enfermo; bien se dejaba notar 
en su conleuído el mal estado de su cabeza, no tenia 
que asegurármelo!... la segunda y última estaba tan 
solo firmada por él — la letra era para mi desconocida 
— continuaba enfermo, sin que pudiera decirme la 
clase de dolencia que padecía, por lo estraña. 

Me recomendaba muy eficazmente al amigo que le 
servia de amanuense, que no era otro que D. Martin 
Copos, á quien hoy esperamos, el que se disponía á 
trasladarse á España, quedando encargado de darme 
noticias detalladas de su triste situación. 

Pasó cerca de un año sin que volviera á saber nada 
de ninguno de ios do»— «abe V. don Alberto, cuando 



se sirvió escribir á iin aMgo de MonteviAbó. para in- 
formarse de su piTt'áero', sin '^odér aierí^uar otra 
cosa que la ausencia de la persona qué se trata. 

Mas larde laicbieiraproVéciíaniD^ la etnigrácíon de 
estas gentes á la A tu erica, para obtener iioticiáí.'sín 
mejor resultado; y por último,' coaudo Íbamos á es- 
cribir al cónéul y obrar oScialméate, tnvo lugar por 
fin Ij llegada y presentación del tun esperada don 
Martin. 

Conocen W. la relación que me hizo 'del accidenl4- 
sobrevenido, del gravísimo esudo de mi pobre bet;' 
mano— anidii,á una casi bánéarrdta éa sDs negbdbs, 
3 su retirada 6 Buenos Ayres COo el escaso cat)ital qne 
logró salvar. 

El estado alarmable de Di^o ni'e pnso en grail so- 
bresalto, y si no hubiera sido'ppl' los cunáejbs dé W. 
y por lo que sarríó n^i salud con 'tenias déígalradonta 
noticias, hubiera partido á su l^do; ' 

Desde aquella época, siemiiire be estado iliqilieU, 
remordiéndome la conciencia kl abandonar en tsfn 
aflictivo estado á mi buen'hérdiSndí— asi ftié, ^üe 
cuando D. Martin llegó á Burdeos y suiíe a^ dtsponia 
á emprender un viaje á Mont^víáeóí nie decidí por 
completo, aprovechando la ocasiotí de ir acbíUpaliada 
de este amigp:-^mas al participarle tnl ^rbyecto, lo 
rechazó enérgicamente, efecto qúíz&s de sn buen' de- 
seo; ponderáiidóme la poca comodidad del barco, las ' 
penalidades de tan largo viaje, ' la úiucb'a gente giie 
cargi); y por últimd, viendo la firmeza' de mi inten- 
ción, concluyó por decirme, se hallaba coavenctdi); 
?ue en vez de ser agradable' tan tcpnerarla 'resplncion 
mí hermano, moveria su disgustó'.— Partió' él á Bur- 
deos ; yo quedfi Iiideicisa y dolorida- i>4r(f un rfneiid-y 
estrañQácoittecjólie^to.ba vuelto á hacer '^ iMa'^a 
decTíIoD, lo'qldé^ (Kiló eM tirilfofectoL 
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Al llegar á este paotQ de su rélacioot 1^ narrador^ 
se aproximó mas a los dos amigos y continuó en tono 
misterioso. ^ 

— ^Si, señores; el motivo que me impulsa ya di^^i- 
tivamente á partir» es el recibo Ae una carta d^ Búei; 
nos Ayres, que ruego á V. don AJberto |ea al . señor 
cura. * 

Y diciendo esto, sacó de su seno una carta, entre- 
ginidola á don Alberto, el cual la desplegó, y, con yo^ 
snflciente pcira ser oido del pequeño circulo en^úe 
estaba colocado, leyó de esta manera: 

Buenos Atres y julio S7. 

Sra* doña Dolores Romero de Arabat. 

cMuy señora mía y de mi mayor respeto:. Me veóen 
»la precisa necesidad de dirigirme á y*, sin tener el 
»honor dé conocerla, movido de un sentimiento ¡de 
^caridad, propi<^ de mi sagrado ministerio. 

iSoy ministro de Dios, señora; y el declarar npii esr 
»tado, nO lo hagd con otro objeto, que dar un sello 
» de mas verdad á mis palabras. 

»V. señora tiene un hermano llamado D. Diego Ror 
^mero; este señor, hará cosa de tres años vino.¿ r^ 
^ sidir á las cercanías de este punto, que le babiáu 
^designado, según decían, como el mas á propósito 
^para el deplorable estado de su salud — su retirada 
■» vida mé líabia-ia>ped¡do conocerlo, pero hace po(;o 
» tiempb aútes de escribir esta carta, una eoino^en- 
^ cia casual, me ha proporcionado este gustó; poriiép- 
^ dome al alcance del tenebroso influjo,. que se viet^e 
^ ejerciendo, tiempo ha, sobro esta desgraciada per^ 
»sona. Incapacitada moral y físicamente para pode)* 
^ obrar y desatarse del detmonio del maU que pesa sq^ 
»bre su ñ^isera existencia, r . 
»La mi]\jer que lo cuUa> gran pecadora pero que 
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iDíos ha tocado, iluroiaando sa degradada conciencia, 
i ha sido providencial y felizmdate, lo que me ha 
Vpuesto á la orilla de conocer tan espantoso dranm. 

lEI sagrado de una confesión á un sacerdote d^ la 
ilglesia, me impide estenderme mas sobre este asun- 
>tOy ni una carta seria el medio prudente de manifes* 
»tar, todo aquello de que ^stoy habilitado para de- 
»cir — mas ese mismo sacerdocio, me impulsa á po- 
vnerlo en su noticia, como única persona que hopo* 
idido averiguar, sea interesada en ello, para decirla: 

i^eñora, si ama Y. á su hermano, como lo infiero, 
>si estima V. asimismo su posición en el mundo, me 
>atreyo á suplicarla con la mas viva insistencia, se 
• ponga inmediatamente en camino para Bueuos-Ayres 
>ó Montevideo. 

>Su mismo Sr. hermano, á quien hemos hecho com- 
» prender, en un momento de lucidez que Dios en sus 
laltos fines le ha enviado — podía Y. estar á su lado; 
>ha mostrado uuá alegría y bienestar, mucho tiern-» 
>po há desconocidos. 

>Dios me inspira señora este paso; haga él y nues- 
itra señora de Guadalupe mi patrona, sea de bue- 
» nos resultados; la espero á Y. en la primera pro- 
^)orcion que tenga de trasladarse, espero que mis 
ivotos serán escuchados. 

iSoS" ministro de Jesucristo, cura párroco de esta 
«Iglesia colegiata y su muy respetuoso servidor que 
» B. S. M. F. Tadbo SiLOE. 

» P. data.—^\ arriba Y. antes á Montevideo se dU 
«rigirá Y. al Sr. D. Ramón Echalce, del comercio 
»que le dará á Y. noticia mia.i 

Concluida la lectura de esta carta escuchada eco 
profunda atención por el cura, quedaron algunos mo* 
mentos inmóviles los interlocutores de esta escena. 

Bl cura apoyando sus maúos sobre la crui de su 



bácalo coDtíonó miraodo cod visible asombro al lee- 
tofy después que este hubo dejado de serlo. 

D. Alverto dejó caer sus brazos, conservando eu 
sus manos la caria, fijos los ojos en el suelo, embe- 
bido en grave reflecsion. 

En cnanto á la señora, figura mas interesante dee§^ 
te cuadro, buscaba en los rostros de ambos, el efeqto 
producido por la pasada. lectura. 

—En fin señores — digo después de haberlos obser- 
vado, qué les parece á W. de semejante revelación?—- 
qué concepto forman W. de tan misterioso y enígmá- 
lico lenguaje? 

— Señora , contestó el cura dirigiéndose á It 
demandante — que es una verdad esa carta bien 
claramente se colige , hay un misterio impenetrable 
encerrado en ella, que áV. tan solo toca investigar y 
para ello no veo otro medio que partir ; esta es mi 
opinión que seria injusto en no declarar. 

—Y la de V,, señor D. Alberto? 

Este antes de contestar , plegó despacio la carta » 
entregándosela á su dueña|y mirándole con toda 'fije- 
za esclamó. 

—Y no cae V. señora , que hombre es el que po* 
dría darnos la clave de tan misterioso enigma? • 

—No comprendo á V.,! 

—Es posible que su bondad , turbe la .esperiencia 
de las cosas del mundo hasta ese punto ? 

--Qué idea! Cómo, crep V. que D. Martin.. •• 

—Que si creo? Estoy seguro de ello : la última car- 
ta que recibió Y. de su hermano , no estaba escrita 
por él?— desde que está eu ese desconocido estado 
ba tenido Y. otra persona que le dé noticias suyas ? 
Embrollada madeja que yo procuraré desenredar, coa 
tinuó'D. Alberto pasando la mano por su arrugada* 
fr6Dte»-«Hoy viene ese hombre? 
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—SI. 

—Comente — yo me veré con él, yo le interrogaré. 
Dios me dará la sutileza y tacto suficiente para vencer 
su desconfianza ó sus intrigantes rodeos ^ pero antes 
tengo que baeer presente á W., á Y. señora sobre to- 
dOy no manifiesten» no digo esta sospecha sino certeza 
de lo que digo; sino que no hablen absolutamente de 
nada tocante á este asunto. 
—'Y la cana ? 

— La carta de ningún modo conviene mostraria» de* 
vuélvamela Y. señora, será mejor la tenga en mi po- 
der, volveré á leerla. 
— Y del viaje? 

— ^El viaje necesario, irremediable Al llegar 

aquí apareció la graciosa figura de CataMna en la puer- 
ta del caserío, y muy luego en medio del corro. 

D. Alberto se interrumpió i una sena de la madre 
de la joven, y acercándose á sü pido le dijo : 

— Nada sabe la niña ; por ahora me ha parecido 
prudente ocultárselo. 
D. Alberto hizo una señal de asentimiento. >. 
—Mamá, dijo la recien llegada—todo lo tienes listo, 
la cama con ropa limpia , toallas en fie to- 
do; toma las llaves. 

Y qué tal Catalina-^dijo él culrar-eétamos animosa 
para ser marinera? 

— ^Yo lo creo— respondió ésta— ojalá, la señora ma- 
má, tuviera los ánimos de la joven débil*. .. pero si, si 
que lo será, pnes aparte de su carácter exajerado. 
siempre la be conocido serena» cuando es, njecesarÍQ;. 
— Y. señor dou Alberto, que ha viajado tanto— díga- 
nos algo de ese viaje, dénos Y. algunos conseios.jiaj^ 
la vida de los barcos y lo que necesítac^roof.llevarl i 
—Haré mas que eso, hija mia, dijo éste k quien sé 
dirigía»— Daré á Y. como mayordoma principal de la 
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espedidoD, ud escrito noíuy detallado de todo aquello 
que oecesitaráD W. eu la oavegacioa— hay mil pe- 
qa^eces, que viviendo eu tierra» no se echan de me- 
nos, por la facilidad de procurárselas y que á bordo 
hacen mas cómoda Ja estancia. 
. Pondré bien esplícadas instrucciones sobré el modo 
de conducirse en la casa de madera que van W. habi« 
tar por dos ó tres itíese^; es una vida muy distinta — es 
uaa sociedad tan intima, tan frecuente, tan comiiii la 
que se hace en ios buques, que se presentan en toda 
su desnudez las pasiones, contenidas muchas veces en 
tierra por la instrucción, la reflexión y sobre todo la 
educación; y por último, para su curiosidad y entre- 
tenimiento, una idea científica de la navegación, con 
todo aquello que yo recuerde y que les pueda ser útil. 
"^ No dudo además que aparte del.... del hombre que 
esperan Vf.... 

— De nuestro amigo D. Martin— interrumpió Ca- 
talina. 

—Si; si, de vuestro amigo don Martin, prosiguió 
don Alberto, fijando la vis|a en la madre— no dudo 
Tayan á bordo gentes del pais, conocidos que trataré 
de averiguar para recomendarlas á su cuidado; lo que 
me temo.es, uo creo vayan ea estas espediciones per- 
sonas de su esfera y educación. 

—Y qué importa, señor — dijo doña . Dolores.— ^No 
estamos. acostumbradas á tratar con toda clase de per- 
sonas?... tanto mas qpe siempre nos han dado mues- 
tras de cariño y deferencia, . los que hemos conocido; 
además que no es el caso de andarnos en melindres; 
ya estoy impaciente por hallarme surcando esos teK 
ribles mares, que Dios hará nos sean propicios. 

—Justamente, cata ahí uno que viene por esa lade- 
ra con dirección á nosotros, que parece no le ator* 
menta mucho lá idea de atravesarlos» 

40 
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Y diciendo esto el eura, 4tainó la atencioo sobre nn 
gallardo mozo, vestido éon et üiroso traje d£l pais— «la 
cbac|Qeta al esti^mo'iAé ud paloalbóübbro y coa ladea- 
envóltüra pr(>pia del andar gutpiKecoaiio, que ^^írigia 
á pasar por delante de ni}6Sth>8 conocld(xs> ^entonando 
con voz agradable uno de los zorcicos más populares^. 
'—Cái)o|o? preguntó don Áfberto-^uan <et'br|dde 
Francisca i va táiffbíen á Montevideo? 
-7- Así me lo han asegurado; 
En esto, el que era objeto de esla conversación, 
lle^ó frente á la sociedad» y con desembarazado adíe» 
man se quitó riespetuosamente sfu boina blanca. 
— Bueñas tardes, -sé&or curi y compañía. 
— Oyes Juanito, dijo ésle-r-es verdad* que vas ü am^ 
barcarte eo el bergantín que ba llegado á Pasage^^ 

— to! no señor, 1« baii engañado á ¥. Un primo 
míe dé mi i¿ismo nombre es el que se vá á'las A«é- 
ricas — lo que es yo— Dios me libre de caer<én seme* 
jante tentación ! 
•^Pues?-— tienfis miedo acaso? 
—No señor; tío tevgo miedo — lo que tmigo 9s mas 
amor á éstas mtmtanas, á mi vieja, al bog^r de «i ca^ 
serio y á mis bueyes.... pata estar eopteoto «con tiri 
suerte y no ainbicionar lo que otros. 

Ya se vé- continuó apoyándose en su palo y po- 
niéndcse en tren de charlíír, covofo si le hubieran to- 
cado á una cuestión de su gu^to — como de 'Radios ó 
Pascuas, Viene un indlaúo'con muchas onzas, que di* 
cen'baiecho en Améríca; caen en la golosina* muchos , 
y se van... como si estuvieran en esos .mundos tiradas 
conio mazorcas.— Que si quieres ! 

La mayt^r parte no vuelven 7 pips sabe dóude han 
guedado;jrÍós que toman 'á'cototarkH «vuelven mas 
pobrek que antes y les cuesta 4rabajar. 
Sf; vdietantó ju¿;iir áilaioleriiieii la esperansade 



saoír pnunk) gordo, Qomo ir i tas Aipéricas cip ^ es- 
permua de 'volver io^iaiDa. 

, Y .<;bist !. qpe me c^Uo ío$ trabajos que se pasao an- 
tes de llegar, que los llevan apretadítos qomo sardinas 
ep lo$ barcosT^algunos que ban vuelto me l^n con* 
tado todüs las penas que sff pasaq y;... 

— ^Pues, si dicen-^interruoipíp doña Dolores^que 
estén muy bien los barcos, muy Í)ien prcjpara^os. 

—Señora; ya sé— contestó el ^guipuzcoano— que 
V. DOS vá á d^ar; y por m a^ma que Jo siento;r-y 
que vá Y. á ir en el primero que salga* qu^ está en 
Pas^g^s; sus razones tendrá Y., pero si oyera mis 
consejos, no ^e embarcarla Y^ 

-^Te quieres callar bapbiller !— dijo el cura^nolando 
el efecto d^sagrable producido ppr estas ¡palabras en 
la señora ma$Qr.-<-Csta señora, tiene que ir por 
precisión; ^ ademas, crees tú irá como esps que tú 
dices? 

' — No se incomode Y. padre — yo no be querido de- 
cir tantCHrrcuando esta señora se vá, ella sabrá lo que 
laoonviQoe; y ya sé que los barcps tienen cámaras 
para ir con mas comodidad. * 

-i^i, 6Í;^-rdijp á |9 sazón ^D. Alberto, que bábía es- 
tado escuchando y contemplando con cierta curiosi- 
dad y .satisfacción al listo campesino, demostrando con 
oittvipiieqtos de/iabe^a su a^ehi^imíento á todo lo que 
decía7-si; no bay mejor medio hoy de 'trasladarle ¿ 
Mpqtéj^idpp que.pprestps barreos; por otra pai^te .seria 
Oü^ di(ÍQÍÍ y .^bre todo pK^s .cp^so--rse p\iede decir 
no tienen W. mas que embarcarse, jestan^p l^n jume- 
di^o ^ PiM¿9^^.--.eQ.GQ(^nto^l estado de los buqpts 
que hacen la navegación, up e»^n mal pertrecbadps. 
—Y l|^gov<)} viéndose 1^1 jáven guipuzcos^o, ^n^dio: 
— Y díme tú, muchacho; quién te ha ensenado .^gi^r 
y á b»Mir:f^p^igip.buiwiílli i;92(Q|iie|? 
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— ^Tóma ! señor; el mismo que enseña á Ifs «ninuh 
les mas brutos á buír de lo malo y acercarse 4 lo bne* 
DO— SIDO que los hombres algunas veces, parecen peor 
que los brutos. 

— ^Y por qué oo das tan buenos consejos á ese pri- 
mo, que se vá á la América?* 
. — No ba sido por falta de decirle lo que viene al ca- 
so — mas es uno de tantos engolosinados con las onsis 
de los indianos, y mi primo Joan no necesita que yo 
se lo diga para saber que hace mal: dejando á su pa- 
dre» viejo y casi ciego» solo; y ya se vé ! el amo del 
caserío y tierras que labra, asi que vea nadie le paga y 
que no le hacen las labores le hechará? Y donde ir& el 
pobre? A la casa de misericordia, asilo que no guata 
á la gente honrada y trabajadora. 

Aquí llegaban de la conversación, cuando fiíeron in^ 
terrumpidos por el melancólico tañido de la campana, 
llamando á los fíeles á la oración. 

Simultáneamente todos los que formaban este cír- 
culo se levantaron de sus asientos y descubriéndoae 
repitieron con r.^ligioso acento las oraciones recitadas • 
por el sacerdote. 

£1 sol se acababa de ocultar tras las montañas ve- 
cinas , rodeado de magnifíco esplendente aparato, 
quedando tan solo algunas nubéculas llenasdelux y or- 
ladas de púrpura, alumbranio los términos del pai* 
sage. 

La joven Catalina apoyalÑi su brazo en su querida 
madre, que bajo la impresión de su futuro vi^je, ora- . 
ba fervorosamente.* 

' El cura mostraba su encanecida cabeza, destacán- 
dose sobre lo negro del traje. 

D. Alberto mas retirado, repetía murmurando la 
oración. 

El joven gttipnzcoano en mas perdido término. 



— so- 
Al dejan de oírse los últimos sones de 'la campada, 
comeDZ& la interrumpida canción de un pescador que 
atravesaba- el rio, cuyo monótono y cadencioso tono, 
peculiar de las canciones marineras, resbalando por 
las tranquilas aguas, venian á herir el oido, produ- 
ciendo en los sentidos maravilloso encanto. 
* La blanca y tendida lona de una vela se dibujaba en 
el lejano horizonte. 

Un momento después de concluida la oración de la 
tarde, permanecieron mudos y silenciosos los actores 
de esta escena, presa cada una de sus imaginaciones 
de aquello que mas les preocupaba y que las circuns- 
tancias referidas les procuraban. 

Rompió este estado la palabra del cura dando; 
cLas buenas noches» repetidas por todos. 
' —¿Qué tienes mamá? preguntó con sobresalto la 
joven, notando un pequeño estremecimiento convulsi* 
vo en aquella que se apoyaba. 

-r-Nada, nada hija mia; respondió pasando la mano 
por su frente, como si quisiera arrojar de ella alguna 
'tnsteidea. 

Yamos señores eneremos — ^les daré á W. de reices- 
.car, ¿quiere V. acompañarnos Juan? 

—Gracias — Señora— respondió éste— voy á ver á 
mi pobre tio, que está desconsolado con la partida de 
su hijo — y diciendo esto saludó y continuó su ínter- 
4*umpido camino. 

Los demás se dirigieron al interior de la casa 
silenciosamente. « 

V. 

Se acercaba por momentos el dia fiiado para, que 
^ bergantín Lo% amigos de Simón se diera a ia vela 
con dirección á Mónievideo. 



Se bsbia teniHQade «India anos caatlH) aptesí/ael 
prefijado. 

A 4a olara \m de 1a aotorcha ^^1 uoÍTerso babia re^ 
emplatKado 1q vacilante "Harma dekia Vaiáades oaódilea 
y oandilejaa, ríe qae se «enría» los babitantea de loa 
Pasages. Eo el ílamado de San ¿aan «eababan dé en- 
trar en «Ma tieoda, doode se expendían bien^beteFogé 
neas mercancías, dos bombres, qae ¿ la luz de un ;gme^ 
so velón de latón colocado ^sobre el mostrador, fufer-' 
mítió distingan* sas facciones: eraii Martin y él íta* 
llano. 

Una fresca mochacba ^e no desagradables bodones 
ocupaba la tienda. 

--Jlay alguno dentro? la preguntó el prlinero;' en 
cuyo rostro se leiu el descontento y mal bumop. 

•-^Estáo Pachy y otros ohidds del bergiantiá-^res^ 
pendióla tnochacha-^pero sn W. gustan •subir ate' 
habitación de arriba, no está «mas que laaboeliía. 

>-^i, me parece mejor -asi >e8taretnossoloSt iffiadió 
Martin drrijgfiéndose á su <;om(panero. 

La mucbacba encendió una luz y los gaió >por «ima 
e^reoha "esclera, qae ^termioaba en la misma tíehda 
y daba á una redoclda babítaoion. 

BlTuldo que bideiH)nal enirar, despertó una^ja 
que cabezeaba sofcíre 'Uu grosero rosario, y €0q vos 
«oascada á 'la ves que destemploida pregiíató. ' 

—Quién anda ahi?—Lucia! 

— Sonéstos'señores que*quiépen estar ^aoros, (y co- 
mo abajo está ocupado los traigo ^qut. 

-^Si buena mujer-— dijo Martin entonces— quere- 
mos estar solos para arre^ar unas cuentas. ' 

— A mi no me^ estorbáis— dijo la vieja abuela — ya 
:podeísbacer{IO!que queráis, «yo>reairéel<nnairío. 

— No es eéo lia Mliéa>^es >qm ¿ '«baotvostttoa €l^ 
torbasttt. 



/ 



/ 
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— Vamos abnela— rezará Y. Neo la tienda* 

La vieja sin responder se incorporó, apoyándose en 
so muleta y mirando con gran fijeza á los dos hom- 
brea refunfuñó en tono gangoso. 

, — £s mucho modo, hum! hum!, no serán malas 
cuentas las de estos dos pájaros. 

— Acabarás de dejarnos, bruja de Satat^ás! , dijo 
impaciente Martin. 

La vieja levantó con mas viveza de lo que parecía 
permitido á su decrépito cuerpo la muleta, amena» 
zando al insultador y rompiendo en mil dicterios ea 
vascuence; pero empujada por su nieta bajó la escalera. 

El italiano cerró la puerta^ quedando dueños del 
Gam|[)o. 

Volvió á aparecer Lucía con una botella y algunos 
comeslibles que dejó sobre la mesa. 

— Ya estamos solos — principió el italiano, en cuyo 
oscuro rostro era difícil siempre leer el estado de su 
alma.-i-Qué bas hecho de bueno? aunque según veo 
por tu cara, no ha sido muy bueno loque has hecho. 

— Voto va Dios! — esclamó el preguntado, — si no es 
cosa de darse á los diablos, la tenacidad de esa di- 
chosa señora queuo rayo...! Por mas que la he dicho, 
por mas que la he ponderado los peligros del viaje, 
ofreciéndola haría yo todo lo que me mandase : 
cada! nada ha bastado , conocí que tanta insistencia 
por mi parte para disuadirla, la iba llamando la aten- 
ción; luego desde que la vi, noté estaba muy sobre sí. 

Aquí se interrumpió Martin, y como si le atormenta- 
se alguna sospecha» continuó quitándose con fuerza 
su sombrero. 

— Ah! mil rayos!! —sí pudiera yo saber quien la 
ha encalabrinado semejante idea... sabes que algunas 
veces me se ha ocurrrido si sabrá algo. 

-4^ero en fin— d^o el icaliaao que habia empelado 
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á cortar aa duro satqhicboo y servido vloo ea los 
ya$98— eilo es que vieriea) núes esot— poe&e^ necesa- 
m evitarlo. 

* — Sí, es muy fácil decirlo— no entiendes lo que ha- 
bré dejado de ^acer para impedirln; le digo que ella 
sospecha algo y'cirántó'roas la diga oras sospei-faará. 

Y.bao venido contigo? 

— Si, las he dejado en San Sebastian y nañana ó 
pasado las jLenemos aquí. 

' £1 italiano apoyó la cabeza en su waoo y con la 
otra dfaba vueltas al vaso qué tenia ^telante — después 
de un bben espacio de tiempo levautó la cabeza y 
fijando los ojos en su coinpafieto dijo. 

—Bueno!— que veügan, no emplearé yo tanta saliva 
y haré las cosas coujO se debea. 

—No íé entiendo? 

Y al decir esto, notando la cruel espresion con que 
brillabsíti los ojos del italiano ^anadió; 

— Átguna idéá cdtno tuya. ' 

Idea qiié se reali7ará, déjalas venlfe. . p«*# el infier- 
no, si llegan á sil destinóf -' ^ 

—Te estoy oyeoído^ y me se flj^ura penetrar el sen- 
tido de tus (palabras y. me dáti miedo; ya te be dicho 
Stéfano— dijo Martin' con cierta gravedad no me aso- 
ciaré jamás á tus perverisas inten^ones; no, no; -con- 
tinuó estremeciéndose cómo si le atormentara un re- 
cuerdo—abasta dé Infamias. .' 

—Me das lástima Pakffuato; si se hubiera hecho lo 
que yo he dicho, éstari.am9^ boy en el caso que nos 
et(cootrámost — por tus necedades estamos á pique de 
qíie'se vean los niérmanos'.... yéntóáíces al diáblo^n- 
ta constancia y. tantos trabajos! -y aparte <)e qoe si 
esto sti6édiera y don 0tego llegara á compi^nder; ya 
pFÓdiaftfóS prepararnos á correr; no, ppr mi sangre! no 
hay que retráceder» estoy ¿ansírdó de tus vaollffoí6nes 



y ée.hóy ai9&.$eb9rá) mí gusto. 

Según se iba.e9|>reaaii€^ fie est^ .n^aD^ra su rostro 
seM)a eflceqdiendo y cus\ii(|o cc^cluyó dio un inerte 
IMÉoetazo :Sot)r.Q la npíesa.y levaot^DdQSQ cojió brusca- 
mepte el tarazo d^ so . joterloqqtor.y acercándosele al 
oído murmuró. 

— ^No es esta hora de desap^dar lo andado; t6/liga á 
mi suerte la tuya, como un eslabón ^ ot^'O ^slfibon. 
Silencio! 

Unos pasos ligeros se oyerp^n en la.^e^jera; abrióse 
Ja puerta y ap^ceció L^q(^. 

— ^^ les pfrécisk h W. Mgo? 

— Sí— díio el.italíanp precipilaid^iíi^te— :iráenos 
oaas copas y ona .botella del mejor agq^rdiente-caña 
que.baya.en c$ksa. 

La muchacha salió, volviendo á pqcp r^to cop lo pe- 
dido, y al eolpcaiFU) sobi:e la mesa» dijo: 

— Si quieren W. bajar, ya se bau Ídolos bel^^i^pres. 

—No — dijo el italiano— ^al contrario, vpis á cerrar la 
puerta. de abajo y <)|ie n^die nos inlerruqipa; tcíma — 
añadió, entregándola un pe$o duro.— cóbrate y ¡lores 
tanta para tí. 

Martin, con el rostro demudado, dirigía inquietas 
miradas á su oomp-^.gero, qi^é se paseaba pc^Jerada- 
me&i» con las manos á la espalda; en una d^lks vuel- 
tas, paróse á la puerta como .^cjikcbando, y al oír el 
pQrta|o de Ja 4^ abajo, VQlvípse á k n\fi^f se. §entó 
nuevamente y tJeoó^lasdOs (^P9\s ¿on 1^ ultimarboiella. 

— Bflb^.gaUina-i-á.ver^i: Wfíi^a^ el miedo cobarde 
que rebosa en tu c?ra— djé M<)>y.6P fiCÍfilante, .JQIQO la 
vos df ,la joiai[i^¡ob;:9«.i>^ta f)p qpnsi(|erfi^^ 

•Mjirtjp octJió>jp,^p^y djespu^s d^e pn nofomf^o de 
indecisión, tomó la resolución de tragarse de up, sblo 
sorbQ^u ooQlfiudPf y m» ppcp ligas ^nj^d^i dijo: 

--Xo «a b9 #€h^ w^Mpm^ ^^m (# «r^Voclo 
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de nuestras manos; tenemos un contratieapo« pov 
mosle remedio; pero si puede ser.... 

—Nada de vacilaciones, no volvamos á empe 
dos caminos se nos abren: uno, el hacernos dueñoi 
las buenas talegas de nuestro hombre'; el otro 
cuesta éste. 

Y e) italiano mostró con gesto grosero su cor 
fornido cuello. 

— Eb ! no pongas esa cara de sacrisran de mopjs 
mil rayos ! bebe español !! 

Obedeció maquínalmente éste, dejando vacía la c 
que nuevamente escanció el italiano, que continua 

— Ya ves que no es dudoso el que debemos 
guir; y cuenta qué si te descarrías ó tratas de ha> 
me una mala jugada, bien pronto hallaré en tu cn< 
la vaina de mi puñal. 

A quien se dirigía tan dura lógica, que un princ 
aparecía teméroslo, sea por su alma baja y cobarc 
por algún destello da honradez que quedara en su 
cho; oyó estas terribles y últimas palabras casi con 
diferencia -animado y escitado por las frecuenten 
bacíones, Qon los ojos brillantes y el rostro comí 
grana» arrojó por su boca horrible blasfemia, c 
clttido el'bffíatal discurso de su compadre.' 

— ^Tienes razón — no es tiempo de dejar escapa 
presa de nuestras uñas, el pez del anzuelo; eso 
vive el diablo! que se hunda el mundo antes de < 
sentirlo; estoy á tqs órdenes Paolo! 

Era la primera vez que daba este nombre al • 
siempre llamaba Stéfano. 

— Asi son los hombres — Briconne!.. aprieta c 
, cinco y bebamos por la mala salud de nue8tt*o h< 
bre. 

^Pasemos á otra cosa — prosiguió después de 
ber bríndidado*^Vorlaaa le he dicho no puede ve 
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6D este viaje, como com prenderás— el dia que te fuis- 
te DOS hí£0 ana trastada el niñol 

Aquí el italiano contó como habiendo vuelto i bor- 
do ak oscurecer, le estraoó el silencio que reinaba, 
hizo DO lo ¡ntórrumpieran las* bateleras que lo condu- 
cían y oyó la voz de Fortuna y sospechando algo su- 
bió con precaución, sorprendiendo al narrador con- 
tando su historia, en el momento Düismo de ir á de* 
clarar su nombre. 

. Se estendió en su relación hasta decir que el 
contramaestre habia salido á su defensa pero calló por 
completo el coloquio nocturno tenido con éi'. 

— Eso poco importa— dijo Marlin, concluido quehu 
bo el italiano—mañana mismo lo mandaré á Burdeo- 
y saldremos de ese cuidado. 

Martin Jicho ésto, con el rostro animado por el 
abuso del espirituoso licor, con el que , su malvado 
compañero ahogó hasta ips menores escrúpulos de 
su conciencia ó de su miedo, añadió sacando varios 
pliegos y papeles sueltos del bolsillo: 

— ^No son contrarios todos los vientos que soplan; 
aquí tienes la escritura en toda regla del contrato 
con los navarros*-son veintisiete, que quedarán por 
cuenta nuestra en Montevideo, durante tres años, uti- 
lizando como queramos sus servicios: este es ün buen 
negocio ! estás son cuentas y bien claras ; nó dirá el 
señor Simón no pellizcamos bien. 

—Cuántos pasajeros tenemos? 

-—Sin contar con los navarros ciento y cinco. 

— Y de cámara? 

' — ^Todos los camarotes cubiertos. 

—Qué clase de gente viene ? 

— ^Las de marras, llevan dos camarotes. 

—Pagando ? 

—Pues está claro; un músico » una moi^a» una ma* 



/ 
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jer con suf niBtr y el otro no sé quien (o oeupaft^ na 
lo ha pedido el itaistoo' AréH^ connfnatái^io^ encaí 
¿Sodóme sea el mejor. 
' —Está btieno— bonha espedicion Uevaraos. 
— No'iráify muy boigado^-*<jKjo Martin con bdstl: 

risa. 

_Y sobre todo, cuando se eche» encima* Jos oa 
valeos; eétonces qae se quejen. 

Bebamos, briconne! por la espediobn» - . . • 

• ■ ■ ■ ■ . . " 

Las once de la nocbe sonaban, cilando «salteroi 
nuestros dos tunantes de la tai)ierfaa¿ el mas alio n 
Í¿^¡a las piernas rody sc^gtrras» sin duda babia bebid 
itfás de lo justo. 

Sigoier.on la sola caile que forma el Pasajes de Sai 
JiiaÁ, y áe perdieron entre la oséurüdad dé IM paso 
'srifiti^ráne^» que de trecbo en trecho se abren com 
áV f^táh túneles debajo de algunas casas. ' 

G! eco de sus risotadas báquicas, saliendo por esta 
negras aberturas, interrumpían tan ciólo el profpnd 
sfleriefo, que á estas bofas reinaba en eV pequen 
pueblo. 

VI, 

El did 26 de octubre amaneció para Pasages d 
animación y movimiento. 

El bergantín Lí>8 amigos de Simón, lo tema destina 
do pdHsn salida,' y por cierto no babia sido mal 
la elección, si seuaiiende á la faéUidad qué lé procura 
ba para salir el viento Sur de regular violencia qu 

reinaba. 

Pardas y espesas nubes sombreaban el armamento 
impulsadas y^ quedo, ya rápidamente' por Ihs racha 
iü£ ó ttettbs Alertes <ie^l*' > 
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En el bergaiitin se habiao terminado las obras in- 
teriores, que ronsistlan eo subdivisiones úe\^ sollado 
habilitado para recibir á los muchos pasajeros, que 
desde muy, temprano circulaban por. la calle, plaza y 
muelles de Pasages en la actitud propia de disponerse 
á abandonar, sabe Dios por cuanto tiempo ó para 
siempre, la amada patria. 

Los mSis previsores, acompañaban susno muy abun- 
dantes equipajes, para colqcarlos por sí mismos á bor- 
do, bajo la vigilancia del piloto recientemente embar- 
cado, encargado de esta comisión. 

Otros se informaban del local que les estaba asig- 
nado, para arreglar sus camas, y por último, ios mas 
despreocupados, los que su equipaje marcharía con 
ellos envuelto en un pañuelo, libres como pojaros — 
y estos eran los mas, se entretenían alegres* :pues no 
tenían nada en qué pensar, ni qué perder; unos can- 
tando, otros jugando á la pelota y algunos afectos al 
Baco, despidiéndose del tinto riojano. 

Los háleles cruzaban eo todas direcciones el ancho 
puerto y el paso entre-ambos Pasages ; lodo lo 
cual unido á las canciones, á los ' agudos gritos de las 
bateleras, interrumpidos por ásperos altercados , dis- 
putándose los pasajeros y. equipajes; formaba un con- 
junto notable y vistoso de vida y algazara ^ 

El bergantín, cómo hemos dicho, tenia su cámara 
de popa para pasajeros: seis pequeñísimos camaro- 
tes repartidos á iguales bandas esperaban sus habi- 
tantes— en algunos estaban las estrechas camas pre 
paradas y se veían baúles y otros efectos. 

Además de estos seis camarotes, habla otros dos: 
uno á la bajada de la cámara, destinado para ei caní- 
tan y otro á la salida al sollado ocupado por Martin, 
cerrado con llave y un candado esterior. 

Al principiar de la tarde m eocootrabao ya á bordo 



poos ciDciieo la Viajeros, ebtre ellos algonás mujere 
nil&os. 

En la cámara se ociipába en el arfeglo dé su 
maroteiina mujer; veteado el ságVadío coán respe 
do tiraje de bérmiafia de la caridard, taín aseada y I 
pia^ como esmerado era el cuidado que ponía ei 
arreglo minucioso á que se entregaba. 

k media tarde afluye el mayor número de geni 
' Todos los tripulantes del berganíia se encontraba 
bordo y ayudaban según sus cometidos á el arre 
de gentes y equipajes. 

También los' dos malvados compadres se itíllal 
allí; el italiano ocupado en estibar los víveres ei 
despensa y bodega— Martin corría de ún lado p 
olro, meciéndose e.i todo, daiido disposiciones a 
dos, coa gran descontento d^él capitán que prótest 
yjuraba en su interior qué asi no pódia mane 
en cierto modo la tripulación le vebgaba, pues ^ 
la narración dé Fortuna, le friirabán c^é má( ój 
siempre quef podían se dé^cartabáU dé óüm^lirlo 
mandaba. , 

El contramaestre Juan Brutl eh medio dé las o 
paciones á qne se hallaba entregado, en el arrég! 
orden del aparejo y en tdfdo aquéllo propio de su i 
liluto; de cuándo en cuando' olvídáb^áe de 16 q'üf 
taba batiendo, cayendo Cíi d1stt*aidás roedítátloi 
ésclamándo á veces ¿Dónde íe habrán illevadó? 

Esta distracción tenia por causa, el haber de¿ 
• recido Fortuna el día anterior de i bordó: Taml 
los marineros alguna que otra vez al ^asar unio a 
do de otro se preguntaban:^Fortüna no viene' en 
viage?---nadie8ab¡^ su paradero. 

Los pasajeros ya'caái en su totalidad á bordo 
tropezaban, apifiaban y discurr¡aa''cdnfúsbs,'siU 'á 
dohile' pararse, Ü dónde dotocariie. - 

Ifespuea de gotar á sulibre albedrio del aocbo 
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pacio en tierra firme, se les bacía muy difícil reducir- 
se á lo escatimado de las flotantes tablas^, tanto mas 
qae ea estas espediciooes se especula usureramente 
€fo su reducida localidad— La falta de costumbre, con- 
iribuia mucbo mas» á la confusión é ínqaietúd que se 
notabj» después ya se prensan cómo sardinas (en toneí« 

Asi era: que unas veces acudían sobre eleasiiUo, ipas 
afluia tanta gente, que tornaban sobre-cuMeria en 
donde do les era permitido revolverse, tropezándose 
unos con otros y con los marineros, que pasaban ¡m-> 
pasibles casi sobre ellos; cuando'no se oia de lo alto 
de ios palos un guarda-abajo de algan gaviero, itídi> 
cando este aviso , guareciesen sus cabezas de lo 
que podría rompérselas, indicación que muy luego se 
estudia y que póoia en desordenado movimiento á las 
masas. — En el sollado se ahogaban y huian temero- 
sos de un prematuro mareo. 

Por fin, colocados los equipajes y habiendo cesado 
.éo-sus faenas (a marinería, se agolparo.o & las amu- 
radadaSf mirando por cima hs bordas; los últimos 
rezagados que llegaban. 

La gente del bronce formaban grupos, encarama- 
. dos. sobre las balayólas , y caslillo de proa , ¡mos- 
■ tráddo una bulliciosa alegría, entonando canciones al 
compás de un guitarrillo con él que pensaban matar 
el abundante ocio de la larga navegacionr-de . cuando 
eo cuando prorrumpían en sansoas, ese agudo grito 
con que manifiestau su alegría al regresar de una ro- 
mería y que repiten los ecos de las montañas yascon- 
Edas — abora era contestado por las bateleras, que 
biendo becbo su agosto aquella tarde, estaban muy 
conteotas—áesto se añadía los dichos picantes que 
{^cruzaban unos con otras,. cuando atracaban; con 
algún recíen-véDido dando á esta escena unséílode 
locr ai6gria% 
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En medio sin embargo de tanto alboroto, se di 
bao otros grupos mas prudentes formados tambíi 
roujec 63, que si á caso se reían de los chistes < 
alegre tropa, sin mezclarse con ella, y también s( 
tinguian algunas parejas tristes y meditabund: 
mas de un rostro testificaba con abundantes y a 
gas lágrimas lo doloroso de aquella despedida. 

Uno que otro pañuelo blanco, agitándose por 
mentos en el aire, daba el último á Dios á los qu 
taban en tierra. 

• Los muelles délos Pasages estaban coronados deci 
sos, contemplando indiferentes el embarco de los < 
dicionarios, pero entre ellos también se veía la desee 
lada madre, separándose del único objeto de Su caí 
quizá del único sosten de su próxima vejez, á la j 
huérfana que lloraba silenciosamente la partida d 
hermano, á la inquieta doncella oyendo el postreí 
ramento de su amante — pero en la esperanza d6 v: 
de suerte — (^ arrastradas por los seducidos eml^ 
tes, se prestaban resignadas al terrible sacrifici 
quedar abandonadas de sus hijos, de sus herma 
de s|is prome^tidosü 

Gntre estos grupos se marcan mas notabiem 
dos, separados un poco del general concurso; un 
el Pasage de San Juan y el otro en su vecino de 
Pedro. . 

Forma el primero nuestras conocidas de Deva- 
está triste y pensativa la pobre y delicada sen 
obligada por la necesidad y dispuesta á emprendí 
viaje — la dulce y agradable Catalina, que á su h 
tual alegría, reemplaza haciéndola mas interesa 
una dulce tristeza esparcida sobre su pálido roe 
que hace mas notable la hermosura de sus ojo 
Tambieivse encuentra con ellas su fiel amigo don 
berto* 
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Ed la punta del muelle en el otro Pasages, llamado 
por los babítauíes de España, para distinguirlo del 
roas Inmediato á Francia, se vén dos hombres, que 
por sus trages y maneras, se conoce no pertenecen á 
la población. 

— No comprendo;— decia el mas joven de los dos — ^ 
eómo las autoridades de Marina no tengan interven- 
ción directa y sean responsables del modo con que se 
llevan á cabo estas espedicicnes. 

<-r-Así es la verdad. — Aquí el capitán de puerto no 
tiene mas que hacer que vsr si el estado del buque es 
bueno en su cqsco y aparejo, y si acaso por su libre 
voluntad, dar un vistazo al interior, haciéndose cargo 
de sus condiciones higiénicas y de la buena cualidad 
de ios víveres; en lo demás, los gobernadores de pro- 
vincia son los verdaderos responsables del número de 
passgeros que se embarcan y del modo como se hacen 
estos embarcos. 

— Pero habrá una regla para la capacidad del 
buque? 

, —Sí, volvió á responder el segundo; hay una regla: 
por cada tonelada un hombre; figúrate tú, si tan cre- 
cida cifra se hermana con la comodidad y la salud de 
los viajeros. 

Quiere decir que el bergantín que vés tiene 106 
toneladas en su total — puedes comprender que para 
una navegación de tres ó cuairo meses, se enjunquen 
en él otros tantos infelices?.». 
—Es un^disparate ciertamente.— Buenoque en un ca- 
so estraordinario, en una corta travesía, para conduc- 
ción de tropas en caso do guerra, se use dé tan apre- 
tada tara,, pero cuando se trata de pasajeros que^váu 
á sus negocios particulares y en navegaciones largas 
no se comprende. , 

Mas bien parece que el gobierno desea proteger , 



coB: esa ley, tan perjudicial emigración de ua 
cíon tan poco poblada como es Empana, i comor 
hubiera mas que un bu(}ue y una vez en cien aooi 
emprendiera su viaje á Montivedeo; siendo así, a 
dices', muy bien, que no es una la empresa, sino 
chas^ lasque con numerosos buques» esplotan di 
turero caíácter y mayor número de población d 
bijos desde el Bidasoa al Miño. 

— No es tan solo aqui en la costa cantábrica d 
ponen su mira los especuladores— también rei 
gentes de lo restante de la costa y de nuestras 
Balearen y las Canarias. 

Así coniiouaron por algún tiempo censurand 

: emigraciones y modo de efectuarlas, estos dos I 

bresi— mientras tanto, del bergantín babia salida 

bote coir el señor Martin con dirección á tierra < 

Pasages, en donde esperan nuestras conocidas,, •. 

Llegado que' fué se reunió á ellas, maniíestánc 
que cuando gustasen podian embarcar.— A est^ a 
4Úo^ doña Dolores palideció mas marcadamenl 
después de un momento de vacilación, esclamó € 
si hicierai un supremo esfuerzo: 

— Vamos!... ^ 

Y madre é bija acompañadas de don Alberto 
pérfido amigo, se pusieron en marcha hacia el bo 
pero antes de llegar á éU interpúsose en el camino 
decrépita anciana, que casi se arrastraba con a^] 
de una muleteí y utitpalo, demandando una cari 

Así que la vio Martin, se dispuso á separarle ei 
mando: 

— Eh! quítate de M.,, tia Pella. . <.. 

Pero la señora intercedió á su favor^ entregan 
una moneda que la vieja llevó á sus labios, dici 
con acento oon movido: . >. 

—El cielo las conceda un feliz viájel! Joven 1— 
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di6 dirigiéidose á Catalina. — ^Yo rogaré al SaDtisimo 
Cristo de Leso, |^or tu felicidad y la de tu madre; y 
en seguida, acercándose á ésta, asiéndola del braco y 
seialando con sus apagados ojos, que por un momen- 
to lucieron con inusitado brillo, á Martin;. dijo en len- 
guavasca y acento' profético: 

—No son todos amigos los que así se llaman!! 

Desoonfiad de ellos!! 

* l^rtfn impaciente, puso fin á la escena tomando el 

brazo de la señora, que trémula y conmovida se dejó 

llevar. 

La sibila, dirijid^sus ojos al cielo, como solicitando 
de él an buen deseo, y al bajeles á ia tierra, los diri- 
ji6 sobre Martin, masticando una maldición. 

Apenas embarcados nuestros conocidos en la lan- 
cha, apareció sobre el muelle un nuevo personaje, 
dando señales, evidentes de la precipitación con que 
había andado, y con voz interrumpida por la agitación 
de su carrera, se dirigió á los del bote de esta ma- 
nera: 

— Señores; W. me permitirán que me embarque.... 
soy pasajero.. • en el bergantín y de la cámara de popa. 
*' Y después notando en Martin, añadió: 

— Soy yo... señor... el que... 

-«Ande V. hombre — le interrumpió. éste de mal 
humor. 

La pequeña embarcación se hallaba ya un poco se- 
parada del muelle y vacilaba nuestro hombre en dar 
el saleo, tanto mas que se veia muy atareado, llevando 
muy ocupadas sus manos y sus brazps con una ma- 
leta, cajas, bastones y otros efectos. 

Los marineros atracaron el bote y tomaron los di- 
versos objetos mencionados; verificado lo cual, su 
dueño, abrió el compás de sus largas piernas, dándose 
lan inala mal&a ai saltar» que cayo como una bonaba 

\% 
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eo medio de los que ocupaban la pequeña popa; su 
proloB^tfda y escuálida £gura perdió el o^liiütoio^íy 
para recobrarlo, asió torpemeoie con «ima maño ei 
hombro de MariiO;y la otra tropezó cw\ la preemineQ- 
te nariz del viejo marinero Tomás^^iqueindiguado y 
gáogoso juró romper las costillas de aquel torpe. 

Pasado este ligero incidente* el • bote se dUigió al 
betrgantin, cuyos curiosos habitaüies fijaron tmlasu 
atención en é\. .. , ■ 

-' Calla f dijouBO de los mas alborotados; estasí4la«> 
misólas .que vienen - en el bote serán viajeras, por<ai 
acaso? 

•<— Sí» yo las coDjozco— respondió 'Un jóveni ¡de rostro 
atrevido— -son de Deva'y á la joven la llamaMH La P€^ 
lita del Valle. 

'—Mirad! mirad! prorrumpió ún tercero-cambien 
la falúa de carabineros viene hacia «aqui. 

— Cs el capitán de; puerto-— respondió un marinero 
de á bordo— vendida á: dar 4a última ojeada para ver 8i 
están bien ^»;tmcfl¿a« la» sardinfis. 

—Uno será el capitán— pero el otro que le aobodr 
paña debe ser pasajero; no veis el e^tiipaje? pfiíservó 
el anterior interlocutor. 

Los dos botes se aproximaban, al porMofí.' El ique 
conduela á Catalina y su madre,, ¡asi que.se puso en 
movimiento, tomó la palabra- «1 original. veñór que tao 
apresuradamente se babia embarcado. 

-^Caramba ! si me deJBCuldo» me encuentro coo^que 
ya han elevado anclac» -deícia<;onénfosis y. marcando 
mucho las palabras.que tenían relación con la marina. 
—Supongo que W. señoras, irán en la ^cámara dófo- 
pa^ — añadió dirigiéndose á éstas-— no tengan W,,otti- 
dado; yo me encargo de enterarlas miniiciosamenjte de 
todo lo- de á bordo; coma que no* es la primora v^ 
que moTMi tromU. 
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Poca atención prestabaii-' á sus palab)*a8 nuestras 
fiajeras, táo recojidas iban en su^ pensapíebtos; pero 
la mas joven, no fué dueña por un momento de cu- 
riosídaSf de dirigir á burtadillas una iniradaatquc 
asi se esprc^saba en tono enfático y doctoral. 

Era un hombre que muy bien frisaría en tos ctá- 
cnenta años de vida— alto de cuerpo, seco de cara y 
buesoso; su «nariz corría parejas con las del viejo To- 
más — eran notables por lo abultado de sus dimensio- 
nes, por las caprichosas sinuosidades, sus pies y sus 
manos; íns cejas formaban un. acento circudflejo; su 
voz era gutural y hueca; pero si se le examinaba con 
mayor atención, se encontraba^ mocha franqueza mez- 
clada de bondad 6n lo sereno de los ojos y en sus ro- 
jos y gordos labios. 

— Sí señorita— continuó cojiendo al vuelo el movi- 
miento de la j6vi3nT^yo la enseñaré á Y. la «cderrotá» y 
y á bailar en niediode los «balances.» Catalina se sob- 
rio y. el viejo Tomás murmuró: 

— Si le has de sostener ú bordo' á costa' de mi ¿a- 
Jámar estás aviado! 

Al que se dirigían estas palabras, que debia tener 
tan buen oído como perspicacia había demostrado en 
la vtáta; respondió al viajo marinero. 

Señor marino, yo no entiendo que es e$o de tqjamar, 
pero sospecho sean las narices... lo apuntaremos en 
et libro de observaciones. 

.Y empezó á buscar en el bolsillo el indicado libro. 
-— -Bn esto los dos botes se apro]^imaron al portalón^ 
impedían atracarse bien varios bateles. 

Mafnin dio voces paraque' se separaran y asi' -que 
estuvo atracado no muy bien á la escala r^a¿; trató de 
baltar él primero para éyódar á las damas/ maslpara 
su desgracia el largo cuan original viajero aficionado 
áiKstiaquea de mar»' te vino ú mi&mo peosaúiíento de 
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galanteador, de modo que los dos se despidieron á la 
vez del vote, los dos colocaron un pié en el primer 
peldaiío de la escala, pero sus cuerpos se chocaron 
y ambos unanimente sa (ueron al agua por su respe- 
tivo lado. . 

Los silbidos y la* algazara mas burlesca de tanüsi- 
mos mirones acogieron el suceso — mas á penas reso- 
naron los últimos silbidos un unánime y nutrido aplau- 
so y las voces de bravo muy bien!! , se sucedieron, al 
ver que con suelto ademan y como si anduviera en 
unasa!a, el acompañante del capitán del perto, salló, 
de la barquilla de carabineros á los diferentes bateles 
que se interponían entre ella y la escala y sin perder 
un ápice de su firme continente, llegó oportunamente 
á^ta, ofreciendo su mano ¿ las e3tufectas señoras. 

Fué tan súbito este movimiento, que aun no habían 
salido de su sorpresa , cuando la señora mayor su- 
bía ayudada del atrevido joven. 

Llegó la vez á Catalina y al poner su delicada y di- 
minuta mano en ias del afortunado caballero, no po- 
do menos de conmoverse, mostrando su rubor en sus 
carminadas mejillas. 

Nuestros dos desgraciados eeballiri serveinte des- 
pués de haber hecho la triste figura, ya habían sido 
puestos en s'eco — los improperios llovían sobre el lo- 
feliz pasajero, dirigidos con rabioso acento por Martín. 

Después qué hubieron echado arriba los equipa* 
jes quedó el joven afortunado despidiéndose del capi- 
tán del puerto. 

—A fé mía — dijo éste — veo que no lo vas á .pasar • 
tan mal como creíamos. 

Qué linda joven!— me edmira vayan en este cascajo 
personas tan decentes. 

La nijia es una perla!— has visto que lindo y peque- 
ño pié. 
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— He tomado su mano mas suave que el terciopelo; 
mas blanca que el al$codon, mas fina que el raso;— 
Quieres subir un rato? 

— No, ya te he dicho me lastima ver á estos infelices 
aplastados cual arenques, me hace mal su alegría. 
— Entonces; adiós mi querjdo Filósofo, 
—Ojalá tenga e\ gusto de volverle á dar un abrazo 
pronto, entonces me dirás, si he estado exagerado en 
lo que te he dicho de estas espediciones. Adiós! el te 
dé buen viaje, y obtengas por el lo qu3 deseas. 

Y dándose un estrecho y amistoso abrazo los dos 
amigos se separararon, embarcándose el capitán en la 
f^lúa y subiendo el compañero á bordo del ber- 
gantín. 

Todavía desde la falúa envió el último adiós con la 
mano á su amigo y con picaresca sonrisa. 
— Que cuides bien á la goleta.... Adiós! 
El bergantín se hallaba sobre un pié como las gru- 
llas, dispuesto á remontar su vuele— El ancla de ba» 
bar y una delgada estacha tendida por su popa atierra, 
eran las únicas amarras que la sujetaban. 

Las sombras de la noche, hablan cubijBrto los últi- 
mos fulgores del astro del die. * 

El viento sur, continuaba á rachas sojdas y no muy 
fuertes;. cuando el capitán, viendo ya próximo el cam- 
bio á la marea vacíate, aprovechando el interregno del 
reposo de las aguas en la pleamar, después irse á pv* 
que del ancla. ' . 

Pronto la cadena á la que estaba unida envolvién- 
dose en el molin^tey al impulso de las ^arra«, á las que 
se habia aplicado muchos* oficiosos pasajeros, hizo que 
el bergantín avanzase insensiblemente á colocarse en-> 
cima del hierro que lo sujetaba al fondo. La marine- 
ría se encontraba lista á la maniobra de las gánfias, «n* 
jwMOdüi anlerioroiente fúque y cangntjiu 



Así fué, que á la voz que dio el contramaestre des 
de proa. • 

— ¡A piqúeW estamos dpiqueW 
El capitán mandó. 
:—\\Ca%a gavias!' 

Y estas velas que solo fas sujétabia á sus wr^(^ una 
senciHas filasHcaé, al primer esfuerzo que hiclefOn lo! 
eBcotines rodaron desplegando su ancha superficie. 

Entonces el capitán volvió á mandar. 
-^Lfivál Leval 

'-:l\Arriba con- ellol ínuch^chosV. repitió el coutí^ 
maestre y muy poco después añadió. — Ya zat'pólll 

Y arriando el úoico cabo que sostenía al buque pre 
so, se puso en movimiento inchadas sus gavias. 

Muy presto el ancla estuvo arriba y trincada & ¡méi 
viaje, Y ^^ P3S<^ mucho tiempo en que el bergantío 
asomase su .gallarda proa, saludando al influjo de uñ: 
lijera marejadilla, al inmenso Océano. 

Safó ó libre de puntas y bujos, el piloto práctico sí 
fué y el buque héudiendo la anchurosa mar del g^olfc 
de Cantabria, fué perdiéndosele vista por la di^tantlh 

y envuelto en la oscura noche. 

« 

VII 
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Las rachas cada vez mas fuertes del Sur bácián in- 
clinarse algún tanto al bergantín Los amigos de Siman 

^ i las dos horas escasas de su salida del j;)uerto dé los 
Pasages. - 

' La ñeehe estaba muy oscur^; espejos nubarrones 
cttbrián él vsísto* firmamento; entre éllos'^lgunbs, ñotds 
negros, arrojaban de cuando en cuando, .'uña meóü- 
da Iluvizñ^ que liumedecia la cubierta del biiqaé.^ 
Esta .se encuentra bien splitaria, despiiés de U aiii* 

'nattk ¿xiíiicurreacia de la salida. 
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Los pasajeros poco á poco la bao ido abandonando; 
los primeros que han roto la marcha, han sidaaquellos 
que hemos visto en el precedente capitulo, como inicia- 
dores del embarco; han ido á conocer los cuatro pies de 
espacio, que tienen destinado, para pasar muchos días. 

Las ansias precursoras delterrible mareo, ban obli- 
gado á otros mas rebacios á buscar en la posición ho- 
riioníal un solivio á sus tormentos. 
■ Y por último, ios mas curiosos, los qqe no se cui- 
.daban del sitio que les estaba destinado, xomo si pre- 
veyesen su poca comodidad; también la hablan dejado, 
á ruegos del capitán, pretestando estorbo para las 
maniobras, -y sobre todo á las repetidas instancias de 
Martin, por un motivo desconocido. 

No se hablan hecho mucho de rogar, siendo esta 
gente acostumbrada acostarse temprano y sintiendo el 
influjo poderoso de la mar, que hace cerrar los párpa- 
dos mas pertinaces, preparativos del mareo. 

De modo que sobre- cubierta solo aparecían los ha- 
bitantes constantes del buque; los que no se hablan 
apercibido de otra persona estraha á éL 

Ocupaba este desconocido, un sitio en el pasa-manos 
de babor, que era barlovento á la sazón y se apoyaba 
negligentemente sobre la amura de la mayor. 

Se conocía no le importaba gran cosa dónde tenia 
su localidad, ni temía al mareo, teniendo entre sus 
dientes un hermoso tabaco habano. 

—Es singular! — ^se decía en su interior — qué dia- 
blos trata de hacer esta gente? — hace horas hemos sa- 
lido y aun no se han puesto á rumbo y se aguantan 
sobre la costa sin dar mas vela — nosoy muy práctico» 
pero entiendo debemos estar rebasados de San Sebas- 
tian hace rato. 

Poco tiempo duraron sus reflexiones, sin dar con la 
clave de lo que le estranaba. 

14 
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— Abi está la laticha !! — se oyó aoá voz desde la 
popa. 

— ^EIIossoqI! 

Esta Voz era la de Martin» qae en seguida se dirigió 
al capitán. 

Éste mandó arrimarse á las braíias y mandó: 

— ¡Braza á babor^ mayor y pavía.. . [ Orza !! Arria 
escola de foque !! 

Verificadas estas nianióbras , resultó que el aparejo 
ó velas del medio, correspondientes al pulo mayor to- 
mando el viento por la parte contraría , contrarrestase 
el esfuerzo que el aparejo de proa, el del pab trinque^ 
te tendía hacia delante ;. quedando en consecuencia el 
buque próximamente sin movimiento. 

Algunos marineros se acercaron al portalón de bih- 
bor, echando un cabo ó cuerda á la' lancha,^nn farol 
ilumfnaba esta escena; se oyeron confuso son de voces, 
que desde á bordo procuraban aüállar. . 

Nuestro descpnocIJo prestaba suma atención á lo«* 
do cuanto pasaba ante su vista y volvía á reflexionar.^ 

— ¡Qué dignifica esto ?— -Estamos en facha y se trata 
de embarcar fraudulentamente alguna cosa -un coq- 
trabandol-^peropáraqaéi dirigiéndose á Montevideo. 
Sucesivamente fueron acallándose las voces y apa- 
recieron sobre ctt^téirto varios hombres. 

— Guanta gente i — ^pensaba- el curioso desconocido 
sm volver de su asombro -^cinco, seis» ocho» onee.... 
y esta voz que estoy-e'yendQ. hace rato , juraría no es 
la primera vez que la« oigo. 

Los individuos de-la lancha , concluyeron de subir 
al bergaritin y fueron desapareciendo como sombras ; 
parecía obedecían á una señal convenida— silenciosos 
lodos; nnoSiSe refugiaron debajo del cofitillo de proa ^ 
bajando otros por la escoUUa de éste siiío a¡ rancho, 
vivienda déla marinería; y los restante^por la eseoU'^ 
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lla mayor^ reuniéndose al total geaeral; — el silenoioso 
espectáculo de esta escena » cou^ó hasta veinte y 
tantos. ^ 

La lanoba se separó del costado y el capitán TOlvió á 
deshacer la maniobra veriOcada , poniendo en movi- 
miento por lo tamo el barco. 

Enseguiíla ordenó dar toda la vela posible jgober- 
nó á rumbo corriendo á lo largo de la costa. 

Conclipidas estas faenas, se retiraron algunos mari- 
neros. --Et contramaestre precedido de un muchacho 
,.C09 un[ farol ^. empezó á efectuar un^ ligero reconoci- 
tmem^t^fé eubierUiy viendo si todo estaba bien ase-' 
gurado y qoso iftilia.; . 

Ai llegac ai punto» que acupaba el silencioso y des- 
conocido persoe>age - se notó en éste un movimiento 
de .sorpresa', üjando toda su atención en el contra- 
maestre, cuyo rostro iluminado á intérvaios^por la luz 
. del farol, permitía distinguirse bastante bien. En cam- 
bio el contr^^maestre no habia hecho repaso de esta 
Ügura,. tpmándola quizá ^por un marinero. 

Al llegar al pasagero incógnito, rozando casi con 
él; éste inclinó su cabeza basta tocar casi con la 
suya.» y pronunció en voz baja, pero clara, una sola 
palabra. 

— Martingala !! 

El contramstestr^qued^ como clavado , sus ojos se 
abrieron d9sme8uradam.ente y^ rápido se asió del farol, 
que el marinero llevaba, aplicándolo á la cara de nues- 
tro hombre misterioso. 

—Es un sueno? - murmuró al distinguir sus foccio* 
nes-r-es á el que tengo delante D. Jorge? 

—El mismo que viste y calzav respondió sooríéndo- 
se el preguntado. 

El coQtramaestre devolvió el farol al marinero y or- 
denó se retirara; en seguida llevóse su mano á la gor* 
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1*9, descobriéodose respetuosamente y volviéndose 
bácia el llamado D. Jorge, añadió: 

— y. por aqní señor?., no acabo de salir de mi 
sorpresa. 

—No es menor la mía al encentrarte eif este buque 
— cómo diablos estás aquí» l^as abandonado el servi* 
ciodeS.M? 

—Ya hace años señor... y V? 

— ^Yolio; este es un viaje que me precisa hacer 
pronto y por eso me* he aprovechado de esta ocasión; - 
pero tú cuándo dejastes el servicio? cuéntame eso... 
de todos modos me alegro encontrarte... el bueno Se 
Martingala! 

— Chist! señor — dijo el éontramáestre al oír esta 
denomioación desconocida para nuestros lectores» pro- 
nunciada en tono mas alto— aquí no me llamo así. 

— Pues cómo? 
. —Mi nombre actual es Juan BrulK 

Y notando la estrañeza producida en su interloca* 
tor al escuchar semejante revelación, añadió: 

—Venga Y. aquí si gusta y le esplicaré todo este 
lío. 

— Sí, me parece buena tu ¡dea— á mí también me 
se 'ocurren muchas cosas que preguntarle y qué sin 
duda podrás darme lux de ellas. 

Y ambos se dirigieron debajo de la proa de la lan- 
cha, que ocupaba el centra del buque^ en donde indi- 
có el contramaestre, como mejor sitio y se sentaron 
sobre alguna madera de respeto que con las velas 
volantes, cubría un encerado de lona. ' 

Colocados de esta manera, el contramaestre^ que 
desde el principio de este coloquio, habia mostrado 
una atención y humildad bien marcadas, en el mis* 
mó tono de respetuosa deferencia tomó la palabra. • 

— Se&or,yo no he abandonado como V*^ cree el ser- 
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ficio» le beengafiado á^Y... la verdad es... .en fin soy 
desertor. 

— Ya me lo figuraba yo, dijo entre serio y risueño 
su oyente. 

— Si mal no recuerdo — prosigió el contramaestre 
la última vez qué le vi á Y. fué en la Carraca-nles- 
pues me embarqué de primer contramaestre en ía ^ 
fragata Estrella cuando fué destinada á Montevideo y 
alli fué donde deserté. ' c 

— I Qué motivos tuviste ; eras maltratado á 
bordo? 

' — No señor al contrario— el comandante y oficiales 
me querían mucbo, pero... 

— Pero qué? . 

Que... me encontré alli una mala hembra» antigua ^ 
conocida y 

— ^Y te trasbordaste^ en el bote amor á la nueva Es* 
trella^ no es eso? 

Si señor, ella fué causa de todas la^ malas venturas 
que pase, que son largas de contar y que le cansaría 
á Y.; fu¿ pasando el tiempo: también me liaron con U 
escota del foque en tierra y ya no era tiempo de pre- 
sentarme. ^ 

— T no sabes que en la estación dé Montevideo 
existen hoy dia, dos buques de guerra?, 

— ^Ya 1q sé; pero también sé, que Y. no será capaz 
de perder á un hombre, que se pone en sus manos. 

— Ño estás mala alhaja!— sin duda que no; antes 
bien, si quieres trataré de que vuelvas á tu antiguo 
puesto. 

Y viendo el silencio del contramaestre, ^ntinuó: 

— Cómo es eso! no deseas volver, sí se consiguiera 
perdonasen tus feqhorías? 

— üo digo que no, señor, y doy á Y. gracias por su 
buen deseo, pecOf. antes tengo que arreglar unos 
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asuntos en Montevideo, y si consigo salir avante en* 
tónces.««. • 

^ Bueno, bueno; yo respeto los motivos qua ten- 
gas.... aunque se roe 6gura no me dices todo lo que* 
hay sobre el asunto. ^ 

—Señor!!... 

— Ni me interesa saberlo; y ac|ui en este bergi^oMu 
qu% destinó tienes. 

— Soy el contramaestre y hago guardias. . 

— Entonces nadie mejor que tú, puede dárpie rs^ion 
de una cosa, que me ha llamado mucho la atención. 
Qué gente es esa qiie se ha embarcado, y por qué lo 
han hecho fuera del puerto? 

— Ah ! señor-- ya se conoce no está Y. enterado del 
objeto de estas espediciónes; estos barcos ademas de 
especular con el pasaje numeroso . que tienen en esta 
costa — tienen otro. objeto principal, otro tráfico... que 
bajo mejores formas, no viene á ser mas q^ie el }rato* 
de negror sino que estos son cristianos y blancos^ y 
en lugar de comprarlos á los Jefes de que son prjsio* 
ñeros en África, aqui compran su buena fé, esdtápdo 
¿ los ambiciosos, animando á ios cobarde^ y seducien- 
do á los sencillos. 

Los veintisiete que acaban de embarcar son de este 
género, además de otros muchos que lo hicieron eo 
Pasages. 

Tienen el compromiso, bajo escritura por supuesto, 
de servir por tres años para trabajar en Mdpte^deo 
por cuenta de la eiñpresa qne les paga el pasaje y ma- 
nutención; otros pagarán de sus jornales, y parsLioiii- 
yor economía y no tener quesatisfacer tanto por lo que 
el gobierno les exije por cada hombre, los embarcan 
ocultamente; tanto mas que asi los pasajeros paganos 
no se aperciben en el puerto de lo apretados qu^ .váo, 
y cttátado 86 at)6rcibeD> yadó tienetí'rémeafót ^ ' 
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A$i se explicó el contramaestre » muy satisfecho de 
poder lucir su perspicacia* y sobre todo para cortar el 
.primer asunto de la conversación en el que viéndose 
eo la precisión de ocultar algo , se encontraba emba- 
razado al responder. —Su oyente le escuchó con suma 
atención moviendo la cabeza como sorprendido de es- 
tos medios que ignoraba. 

Después de un breve momento de silencio notando 
. que su compañero se movia inquieto, murmurando. 

—Quién diablos anda aquí ? No siente V. moverse 
el asiento. 

— Efectivamente — respondió el interpelado— debajo 
debe andar algún animal. 

Los dos se levantaron y el contramaestre tiró del 
encerado de loba que cubria el asiento. 

--Santa Natalia ! y que es esto ? esciamó á la apari- 
ción de una cabeza humana , saliendo entre las velas 
volantes; perteneciente también á una humana y lar- 
ga figura que en vano procuraba desenredarse de las 
. UmaSf vergas y encerado que lo rodeaban. 

La sorpresa de ambos fué muy grande — el contra- 
maestre fué el primero en preguntarle: 

—Quién eres, alma de mis pecados! qué hacias abi/ 

ratón? 

— Señores, dispensentne W., pero ya no podia su» 
frir por mas tiemo, tan pesada carga. 

—Pero qué— preguntó el mas joven, pudiendp ape- 
nas contener la risa — V. . ha estado sirviéndonos d^ ' 
asiento todo el tiempo?... ja! ja! es muy original. 

. — ^Y dime— continuó el contramaestre— has estado 
escuchando lo que hablábamos? tunante! 

•—Señor! por quién me toma Y. á mi, y que modo 
de tratarme es ese; yo soy un pasajero honrado y de 
popa— dijo con aire de dignidad teatral, nuestro apa- 
recido» dcaenvoWiéndose por couii^VtíU^ 4<^ %But^to^^ 
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las vjslas, no sin trabajo por su larga talla y porque 
su cabeza debia estar reseutida del mareo. 

Goaddase preseotó asi en loda so loogiiitiM/Diies* 
tro joven descoaocido esdamó: 

— Pero calla! V«' no es el que ba tomado ua ImAd 
esta tarde? 

— Si, siseBor; el mismo soy — con testó' con* aife 
compun^do echando una mirada á sil aplastado y 
arrugado traje — sí no hubiera sido por 'aquel caballa 
ro, que echat>a por su caballeresca bocaí sapos y^ói- 
lebrasy contra mi torpexa, como sí yo no supíeirafioi 
que son barcos! — figiírese'V! yo que ya he beebo mas 
de un viaje por mar. 

— ^Ah! ya caigo— saltó el contramaestre «-esleiiaen 
hombre, es el que esta tarde ha hecho tragar 'algunos 

coarfillos de la salada á venga esa mano amigo! 

eso me reconcilia con Y. 

No habrá costado gran trabajo conocer al lector i 
este nuevo personaje en el ent&tico y aficionado au- 
rino-, que- acompañó á las damas de I>6v9^ea'^>^ 
bote. 

Hubiera hecho romper la risa al hombre '^rnaa gra- 
ve la figura estraña que presentaba el malaveniarada 
galán, cuya ropa se cenia á su huesado cuerpo, ha- 
ciéndolo toas largo; y cuyo rostro un tanto «tocio; se 
pintaba la mas* original espresion á causa del ^ma- 
reo. 

De cuando en cuando tenia que apoyarée, pues íqc 
piernas flaqueaban al mas ligerobalantíe-f-mttri^esai 
dé tan evidentes señales, no quería confesarse 'Venddc 
y decía: 

— No.'no estoy mareado; yo no me mareo, jzr^ le 
que son barcos— lo violente^ de la posicíoa eirqui 
me encontraba, sin poder respirar» es lo qu^ me h£ 
trastornado un poco. 
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— Pero» bendito de Dios! cómo diablos estaba Y. 
ahidebajp? 

—Les úit&íí yf{; déspñ^'que me embarqué iestuv.^ 
dadto^o demd^arine las ropas, pero como soy táoafi- 
clonacló'&todbJo qi^e huela á cosas de m^r, decidí que- 
darme para ver la salida— después que la hube obser- 
vado medio escondido en <este sitio, ordenaron bajase 
Ja jeote, empezó á llover uu poco y sin reparar en mi, 
pues ya era oscuro, me hecbaron en cima el errcerado 
que'me^cubria^ yo me encontraba, en blando, me dio 
sueno y... basta que W. me haq despertado. 

— Caspita con el sofeño.... y Jha soñado* V. qiíe oia 
al^o? preguntó el contram^aestre con cierta-intención. 

Pero ¿ntes que respondiera, lo cual no era fácil, 
f)udiendó apenas contener con su pañuelo los vagidos 
ciel vómito; su compañéfo contestó: 

— Qué ha de haber oido? no vés está mas mareado 
citteiina cabra — y volviéndose al pobre diablo le dijo: 
— Ande V. acostarse señor, que es lo que mas te con- 
tiene; si está V. en la; cámara, vaya V. por'iahí. 

— :Ya sé donde está la'popa. 

Y para ocultar !o qué sentía añadió: 

— Diablo de hipo éste?— A Dios, señores. 

Y dando traspiés se dirijió hacíanla popa. 

-«-Es mochb afán de echársela de curado marino, 
cuando no puede con su alma el pobre diablo; ya es 
lardé, me alegro mucho haberte encontrado-*^on 
qVÍé, hasta mañiiria Martin.... 

—Juan ! Interrumpió, el contramaestre. 

'—Es verdad, se me olvidaba.... yo también tengo 
q^e, hacerte la observiícion, de que no quiero sepan 
qflléfi's'oy; estás? 

Si te preguntan, di mi nombre* pero no mi clase. 

Y diciendo esto, se despidió del contramaestre dán- 
dote tas buenas nochjes.— Esté quedó tijid^ndo: 
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— Bravo hombre!... qué francoy Datural! ■ 
El bergautin siguió, rompieDdo con su proa las aguju 

del golfo de Gascuña— iluminando su brilíante sürcO; 

la rcjica luz de la farola del cabo Machichaco. 

vm. 

Han trascurrido unos días, después de la^lida á h 
mar de nuestros viajeros. 

Los vientos, mas ó menos fuertes» pero siempn 
constantes entre el Sur y Sudoeste» han reinado sii 
interrupción. 

. Algunas veces descatgan sobre el bergantín violeo 
tos chubascos, haciéndole «acoréir» hasta el puntad 
llevar el terror á los corazones de los mas tímidos.— 
La mar no correspondía á la violencia y aparato 'de 
tiempo, por hallarse resguardada por la costa. El dú 
que volvemos á cojer el hilo de nuestro relato, tíe pre 
sentaba de mejor aspecto: el viento manejable y bo 
nancible se había corrido al Sud-este— el horizoQU 
aparecía mas puro y limpio» que lo habla estado ei 
las anteriores singladuras — el sol, ya tibio, de noviem 
bre, convidaba 4 buscarlo; lo que unido á correspoo 
der este día á domingo y sobre todo á la quietud di 
la casa flotante, que tanta impresión ejerce sobre iai 
cabezas y estómagos, de aquellos que no están acoís 
tumbrados á habitarlas; habían hecho amaneciesen h 
casi totalidad de los pasajero§» con semblante rísu^i 
y dispuestos á gozar de la apacible tregua, de los me 
vibles mar y viento; después de tantos días pasados ei 
la oscuridad del sollado y en las verdaderas tortura 
del invencible mal de mar. 

Desde muy temprano circulaban ya notuchos $olnr 
la cubierla del buque y notando el buen semblante d 
Jos enemigos de su reposoí procuraron limpiarae ; 
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acicalarse alguD tanto, acordándose también era dia 
festivo. 

Buena necesidad presentaban todos en general de 
aseo y limpieza — la Incomodidad y estrechez del alo- 
jamiento y los accidentes repugnantes del mareo, que 
Do$ abstenemos de aclarar, habían puesto en el estado 
mas deplorable las ropas y aun el rostro de los nave- 
gantes. 

Serían las diez de la mañana de este dia, primero, 
podemos decir asi, que sallan á luz pública, tantos y 
tantos individuos que habian permanecido encerrados 
eo sus conchas. 

Sobre'Cubierta circulaban por todas partes; y cada 
vez que aparecía un nuevo rostro, era pasado por el 
fino tamiz de la alegre critica, tan risueña como el sol 
de aquel dia. — ^Todos hablan estado Indispuestos; po- 
cos declaraban sencillamente la causa verdadera de 
esta indisposición. 

La cámara de popa, también este dia se encontraba 
con la cara lavada— el piso mostraba su blancura, el 
encerado que cubría la mesa y la lámpara que pen- 
día sobre ella, brillaban relucientes — las lumbrerasle' 
vautadas, permitían entrar luz y ventilación. 

Los camarotes , sin embargo permanecían á estas 
horas cerrados, por sus puertas de corredera con sus 
persianas ó por una cortina de'lana;— un solo hombre 
la ocupaba en estos momentos: era joven aun; apenas 
rayaría con los treinta; la viveza estraordinaría de sus 
movimientos y mirada asi lo demostraban á lo menos^ 
á pesar de que muchas veces aparecía su rostro cu- 
bierto de una gravedad, propia mas bien de la senec- 
tud — sus facciones sin ser delicadas eran Anas y va- 
roniles, su frente despejada, en sus ojos se retrataban 
con admirable espresion sus sentimientos; ora mostrá« 
ran la ira t en cuyo instante se reooacMüMbML wi^ 
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pupilas hasta formar tan ^qIo punto negro , ora espri-^ 
miesea la t^nura (S Is^ alejaría, ei^ cuyp ^omeqtQ apa- 
recían dilatados, brillantes, húmedos. 

Un Bigote negro, fino y sedoso ephriajsl labio ¡jan- 
do soinbra á una espiritual boca donde. lucían bien 
formadQ& dientes, *'Tp ?^ f)í;. 

j3u suelta apostura, su;$ modales /^P^íyfdf tono, su 
vestir, sev^o iy elegante se apérciHlí^^ía prímejra 
ojeada. 

Seáudoen una pequeña silleta de tíjeraV recorría 
.distraída .su vista, . un libro que apoyaba en la mesa y 
sostenían sus. ,manos ; se qonocia áo tenia puesta la 
intención en lo que veiá ó leía. 

Una gorra de bule muy fina y., de forma nortq-ame- 
ricana» acababa de colocarla spbrd la mesa , dejando 
descubüi^rta una abundante cabellera negrav 

También era fácil conocer á uu observador en los 
rasgos, de su tostado rostro, en el. dibujó de sii arquea- 
da boca, un poco grande; en la movilidad. constante de 
las. ventanillas de la nariz» a! hombre dé violentas pa- 
siones de carácter firme y constante; a.unq6e esté tipo 
lo atenuaba una barba . pequeña y dé trazado in- 

fanlilv .. 
Hemos dicho que algún objeto estraño á io que leia, 

le pr¿eocuppba; y á colegir por sus nafradas (recuentes, 
este objeto debía ocultarlo la cortina dé uno de los ca- 

. marQtés. 

No hacia mucho tiempo se encontraba en la cámaré, 

* cuando se xlejaron oír unos pesados pasos én la ligera 
escala que venia de la cubierta supieríor -las miradas 
deljóvep se dírigíieron maquioalmente.á este siíib, y 
antes que. hubiera descendida.^1 que,las<producia,.^a« 
bia conocido al propietario de los enormes pjés que se 
aporrataban en ella. 
— Magpifico día. señor don. J.Qrge<^dijo á nuestro 



-91- 
joven, apenas descendido, el original personaje qne 
ya beodos visto en tan estraordiñarias escenas. 

Jorge, que asi lo Uamareitios en adelante, respondió 
con una sonrisa y un saludo al recién llegado que 
continuó: 

— Cómo es qoe no sube Y. á disfrutar del radiante 
sol que uaé «lombra? 

. — Porqse aun queda tiempo de hacerlo; y adenás, 
yo no necesito ventilarme, habiéndolo hecho todos lo^ 
días que, el señor Ftoracio ha permanecido encerrado 
en au concha. * . . 

- Si... estaba algo constipado, sin duda el maldito 
baño, me ocasionó ese contratiempo; mas sin embar- 
go, he estado sobre-cubierta cuando pocos so atrevian 
hacerlo; es verdad que se encontraban los pobres en 
un estado lamentable, pagando el justo tributo al Dios 
de los mares — ayer por ejemplo, cuando aquellas rá- 
fagas espantosas de aire, yo me hallaba firme como un 
lobo marino. Quisiera que V. me hubiera visto y co- 
nocerla cuan acostumbrado me hallo á estas escenas 
de mar. 

— ¿Y qué .motivos tiene Y. para esa desesperada afi- 
ción marinera, que le ha procurado ya algunos malos 
ratos, y que no dudo seguirá proporcionándoselos so- 
bre todo cuando esas terribles « ráfagas de aire»' so- 
plan? Cuál es su profesión señor Horacio, para hallarse 
despertado en Y. esa tan grande afición á la nuestra... 
digo nuestra, — añadió Jorge queriendo enmendar lo 
que decía , — por ser se puede decir así , la actual de 
todos, ínterin habitemos este buque— y en donde ha 
aprendido Y. esa cáfila de terminachos de la facultad, 
desconocidos en estas casas de madera. 

— Desconocidos ! contestó prontamente nuestro 
hombre en aire de triste conmiseración, como condo- 
lido de la ignorancia de so Joven interlocutor>*— ¿cree 
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que eotiende Y. de estos achaques — todos los qfe yo 
poseo, y son buena oosecba» los debo y los be sircado 
de buenos tinteros. , 

Mi afición, estraordinaria no lo niego » proviene 4» 
que tengo un* hermano/ eseribieiiteide una deias mas 
concurridas escribanías de marina en ^^^irGelaast , que 
se dedica con' estudioso afán al eonocimi^ptq de las 
costumbres marineras á las voces que «eludan en los 
barcos, y á las maniobras que '^ verifican en ellos y 
escribe preciosas novelas sobre asudtos de q^r-^ya 
le enseñaré la última que compuso qon el'nombre de 
La nave roja ó el capitán pirata , en ella verá V. esos 
nombres que dice V. son' desconocidos. 

Por mi parte , bien es verdad uo ter^go los motivos 
)]ue nli' hermano para conocer el idioma de Neptuno» 
puesto que mi primitiva profesión es la de Apolo.y hoy 
dia vicisitudes eÉrpéóiales me tea' relegado i lapefía* 
gogia ó ensefianza- primaria, pero s^mpre b^ apunta- 
do mi afecto á la marina , lo . cual 00 tiene nadíii de 
particular habiendo sido las brisas del mar.eirprlRier 
ambiente que aspiré; si'señor yo soy natura^'^^e Lare- 
do, puerto próximo de mar al de nuestra salida. 

Jorge escuchaba con sumo placer U charla abun- 
dante del señor Ik>rac¡o , que fuera de su maula; se 
•espriesaba bien , denotando buena instrucción. — ^Para 
estar con mayor atención babia. cerrado el Hbfo , 
aproximándose al orador, qoe en el entrei^ndo babla 
sacado del boUillo de su levita un pequeño libro de 
memorias. 

— ^Mire V. D. Joi^ , ' aquí :li6.ne Y. un curioso dio* 

cionario de voces, 'palabras , frases , proverbios y re- 

'frailes qtte tienen conlaeto con eluaunto <}ue tra(a*< 

mos; tomados todos ee puede decir 93i d' apr^jivitu- 

^re» oofOQ dirían* loa fnjneeses i ahi tiene Y. 'espüeado 
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mi áfan cléeséábuffirúie éctre fós ftiariDtfs , üigó-ttia- 
ríneros y estampar así que salen' de Sus labios el ver- 
daKdéro espíritu de estas coDversaeiooes. 

— De ese modo — djgo Jórge-^-no dudo qué cod el 
'ü^poi'cciS&gk y. enterarse dé mucho ciertamente— 

Seiro si riB'feSB V. la ex&cta aplicación de ésas voces 
aMrájífSttarKll Mo hace Y. con mala dicción por la 
nó AufWf^^iíáe los qiíe las pronuncian ; perderá 
V. el tiempo lastimosamente.— Ya que tiene tan loca 
afición y' quizás su hérn^ano le habrá encomendado la 
prolija^ observación «n esta navegación , para que le 
sirva en sus novelas, deberla Y., no tan ^blo escuchar 
las convc^rsaciones de los marineros , siát) preguntar- 
les el Verdadero sentido y aplicación de lo que dicen. * 

— ¿Está Y. freséo... como si 'sttpteran- defíoirlai los 
marineros! — úó l^s (conoce Y... son rudos é itosocia« 
bles y tan oirgullokós de lo ()ue saben, que no hacen 
particij^e á nadie de su ciencia, %obre todo los de este- 
barco... válgame Dios y qué salvajes! !-^0 éáhe Y. lo 
cfttettie sucedió ayer tarde cuatfdo el vfento soplaba 
tan fuerte? 

—Qué le sucedió á V? 
.' — Babia pasado el peligro, volviendo H* dar las ve- 
'las que amainaron y' todo estaba en su lugar; ciíátado 
me se ocurrió acercarme ul mas viejo de la tripula- 
clon, el tio Tomás qiie estaba al timón y sacudía su 
'gotro del agua pasada y le digo, restregáodoole las 
' máñosrbuen ^ráno señor Tomás! 

Cáícole Y. que no babia observado, que el pobre 
diablo,' ctkar'ótro Cicerón, tenia uno y bien notable en 

¿fa'^ariz amigG !! al irle á hablar de grano creyó 

,^lkicia'*álui^ón al suyo y ise me pone furioso, Mla- 
imándoáie saltimbai^có de tierra y 'otros mil 'dicterios 
conque 6ie regaló— tíabia romáMo su ghino'pocel 
ifruno 1qiié»'arro¡)a:'el tfMo eíuftihi^eeid^'^i^rge ^pu* 
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diendo apenas conteDer la risa que retozaba es sn 
cuerpo, le preguntó: 

—Pero hombre! — qué grano es ese, ni qué cielo? 
tampoco lo entiendo yo. 

— Se llama prano— contestó Horacio — ^á una de esas 

frecuentes nube3 que vienen preñadas de viento y agua 

y que descargan como la de ayer haciendo meter vela. 

^ —Señor Horacio! — quién le ha engañado á V. tan 

miserablemente? , 

—Cómo engañado! contestó nuestro hombre levan- 
tándose y dirigiéndose á su camarote presurosamen- 
te de donde trajo unos cuaútos libros. — Pruebas al 
canto! justamente tengo señalada la página en don- 
de lo he leido no hace mucho tiempo... Ah! . já!— ^lea 
y., dijo á Jorge marcándole cou el dedo el sitio. 

Jorge leyó: ese distinguía perfectamente desde 
nuestro navio á e\ tres palos, inclinado furiosamente al 
impulso de un terrible é imprevisto grano.» 

T-Grano! — Ecolo qúa. • 

El lector no pudo continuar, tan' grande fué la pa- 
sión de risa que le acometió. ^.^/ % 

— Hombre de Dios! — dijo por fin áVsu asombVado 
compañero — yo le esplicaré á Y. la causa legitima de 
mi risa; figúrese V... V. sabe francés» verdad? — Pues 
bien/este libro es una obra francesa, pasada á nues- 
tro idioma con el notable descuido, con que general- 
mente se hace hoy dia en España— el original diría 
grain^ y el traductor sin andarse en miramientos, 
ni cuidarse de consultar un diccionario para desci- 
frar ^sta palabra ó porque siendo ésta de índole ma- 
rina, no la hallaran en el general de la lengua, qué hi- 
zo? encajó la primera que mejor se le antojó; vió^ram 
y zas! puso su equivalente jraño. Ja! ja! si estas son las 
obras de testo que Y. consulta, no me sorprende sea 
uo lengus^o eatraño y deaconocido el que Y. emplea. 
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Mire y. señor Horacio, en los cuatro rengipnes qoe 
me ba mostrado Y. existea otros tantos dís^rates, 
diee: ud ctres palos» traduccíoo literal de trois-mats^ 
GOD que los franceses distinguen el aparejo de fragata, 
pero cuya denominación no lleva ningún buque en 
Espa&a;. «inclinarse» hay otra palabra técnica para esy 
presar este movimiento y es escorar; y en fin, estoy 
s^uro no hay en toda la obra media docena de voces, 
bien aplicadas. 

En España desgraciadamente, siendo una nación de 
tintas condiciones marítimas, por su historia y por su 
estenso litoral; es el pueblo que ignora mas profun- 
damente los sucesos verdaderos de la mar, y aquellos 
que llegan á sus ftianos, escritos como el citado y 

« otros muchos , tanto traducciones como originales; 
ea vez de esclarecer su entendimiento , les im- 
buyen falsas ó erróneas ideas, de las cosas como 
$OQ en si en este nuevo mundo de costumbres y 
sensaciones. — ^Y«en qi\é está la falta? en que se ponen 
á escribir hombres que asi saben achaques de mar, 
como yo de salar puercos, y solo por haber hecho un 

' timple viaje por mar, ó haber visto puestas á secarlas 
velas de un barco en algún puerto, tratan con el ma- 
yor aplomo de capas y temporales.»., y cata que estos 
son los menos, pues muchos ni saben á qué huele el 
alquitrán y aun desconocen los colores del pabellón 

. nacional y hablan de mástiles, de la áncora y del palo 
dé virar—cuya tecnología la han encontrado en la 
barca de nuestros apóstoles pescadores San Pedro y 
San Pablo, que ignoran hoy dia todos los hombres de 
mar, por ser anticuadas ó porque muchas, no existan 
sino en el caletre ó diccionario que se forjan tantisí* 
mes, que no tienen temor de Dios. 

Por mucha fuerza que hiciera tap contundente lógi- 
ca eo hi clara ioteligencia del músico, oo quería dañe 
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por convencido, iítpiby yendo ex'ájértcíbn Wéíliva en 
lo eiu)u^to por su contrincante. 

—Y qué? V. no coñcéd^ haya obras de é¿te gélí'ero 
de reconocido ráérito; todas estas-— continuó indfáin- 
do los diversos volúmeoes qué bábia coloide *sd[)re 
la meai-T-l^s hecha V. tan irremisible fallo? 

—rifo señor— habló en tesis general y no cénibro 
sino aquello que conozco como malo; veamos si tengo 
noticias de alguno de estos libros. 

Y tomó en sus manos el priméfo que se te pfe^en- 
tó; que era un pequeño volumen sin pasta y que tenia 
por titulo El crucero fantasma. 

—Lo he leido y vale bien poco- su traduccioñJtfaes 
no es obra original, adofece de muchos de los aéiise- 
tos señalados. 

El segundo que tomó. llevaba el titulo de El Piloto. 

— $i, este es el de Fenimpre Coopér; és una ' obra 
muy buena; lo es efectivamente— trata con ínucba 
conciencia las maniobras en la man 1ú^ tjpos ináríoe- 
ros estiin muy bien traisados ;y. ji^^f^.oWéfy eflse- 
ñar la historia de la émanci^acton ITóm-finel^&a. 

El lagarto de los mares por E. S/ 

El corsario azul. ^ . ^ .. , 

Aquí no veo ningnnai originál"é'spano1á; y franca- 
mente, como traducciones en la parte marítima, se 
entiende son muy descuidadds. 

Tampoco veo aquí las novelas deUápitan Ma:Wóvat» 
que son un modelo de lepg^uaje marítimo y q'de oan 
tenido por objeto corregir mil defectos en la insUta- 
cion de la marina militar. 

—Otro dia le ensenaré áV.' señor criticón/ la éscrítt 
por mi hermano; veremos su opinión. 

—No se canse V. señor HoracioT-¿para qtié * fie de 

veHa» « PO"" '^^^iS J'"^':"'?"R. 5? ^"^^ ' óo téiidré la 
deacortesia de decir que es' mAá. 



-97 — 

— Pero hombre I qué sabe V? 

— Es verdad.... pero ya estoy muy mal prevenido. 

r-Y por qué? 

— En primer lugar, porque su hermano no es de la 
profesión — V. le ba suministrado según dice mu- 
chos datos; y francamente, no tiene V. todavía moti- 
vos de dárselos muy exactos: y por último, su mismo 
titaio me revela su contenido; La nave roja!,... Me 
quiere Y. decir, si desde que está V. en compañía de 
esta ^ote, ba oído Y. usar de la palabra naves en la 
época actual?,— por mi parte no recuerdo sino la del 
hijo, de Ulisesó las de nuestro inmortal Hernán €ortés; 
y el color rojo? las be visto basta amarillas, menos las 
del que ha ido á elegir. 

-HSeBor ! Señor ! para Y. no hay nada bueno; todo 
lo hunde Y. sin misericordia. 

—Qué quiere Y.? en la literatura de este género, 
conozco, poco bueno de fabricación española. 

Aquí llegaban de su conversación nuestro mfisico- 
pedagogó y el critico, cuando se descorrió una de las 
' cortinas que cubría el camarote, sobre la que con tan- 
ta insistencia miraba el segundo, antes de su coloquio 
y aun durante él, y. apareció como un ángel, la linda 
cabesa de la joven pasajera, de Catalina, destacándose 
kU risueño y blanco rostro sobro el oscuro fondo de 
U. cortina. 

Loa ojos de Jorge á esta tan esperada aparición, 
brillaron de contento, y la satisfacción y la alegría, 
reemplazaron á la severidad de que se hallaba poseído 
en el precedente diálogo, al eippuñar el látigo de la 
censura quizás con demasiada causticidad por el esta- 
do de inquietud en que se hallaba de conseguir este 
momento. 

Catalina y Jorge no se habían vuelto á ver mas de 
dos veces» después de su primer y pasadero encueolro 

•7 
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^D la e&cala. del jherg^Qtin; ella y su ma^rejiapiaDp 
manecido retiradas por el mareó; p^o, pprQ'i^il^o^ 
hubiera vistQ al jji^ven,J^a|)ia techo n[iiiy fuerte i 
presión ^ij^ej séncillp cora^^op (jle.Cataíína. ., ;..,.. 
V ^.jBlla wgén^ nueva; Virgen en idea'a» ^nueyaeq )^ /i 
cié(jja(f, en .;la, edad ipiaterios^ de loi^^nsiu^ñósf 
amor; se bg|)|^ Rejado arrastrar, por tan ,uulce imp 
sion, sin conocerlo y sin Jucha para rechaz^lo^ : ., 

Él, ^^stado en áínores* de (^ifereotes clas^.cúij 
bles é i^ibcentés^ jleoo de di^sengaños y.jclesiId^ioQ 
pero siempr^ anidante, de.b.jiermx^so. y. $q|)re rodq 
jo proVidenqi^l;^ al eqjcontfarse impreyístacu^i>t0 i 
esta joven,, había déíspertado en.su .alma unsjeiUÍQii< 
to fiierte cómo todos los de su enérgica con^tucii 
pero 'no de la índole de Iqs de Catalina., y ^^^^ 

, .^^f los dos ^s^. encoptraron en ^^ inopiento, ;(¿3e 
volvemos á poner, .^escena; él' curioso é inquic 

ella confiada y á|ip,ániev ,^ ' .,...i. 

Apenas bul^o'jsalj^do delcain.arptq, los dos.inter 

dutore^ 3.e levaptarópt . saiqdáiájd<)f9 y prefuntand 
por el estibo deja s^iud de su mámé.^ , ,.. V . . 

—Mi níamá;^c(>^testó Ca^.liija^ ..despucss de de) 
ver el, taludo y cQ¡i siü ác^ptojagradable ydul^é-He 
noy, mejor, se ha leyaniado^ pero fl^ jejba un .pt 
la cabeza y se ha vuelto á recostar vestida, : , ^., .. ^ 
,..j.^ — Señprita, sí escucbAra mi conseje^— ^dijo , Ho 
pío— la instaría, á^lir un pocp:». primero aqi^i y, d 
pues «o^re-i;u^t¿rjía á aspirar ¿lairepurQf.yo m^ ,ufi 
co á servirla de'a'poyo— ys^ ve V. qué (irme estoy. 

r-Éq la prifpera' parfe— .anadió Jorge— esi,oy ac 
dq,con^1a opibfon de^eñor y,pQr laipaia. )^ acpnsí 
riabebtese un vaso de agua de limón; el ácido dícec 
bueap para el jdo^í^ de ms\r, / / ;. » 

t* /j^*í? ^\9? ÍV?cía la saJ)^^^^^ (te^^ ,JorgpC¿p»( 
Juera Y. á éccontrar limones en barcos de esta cU 



-— Sído eé mas que eso,— ibterrtimpió Catalioa Pa- 
riendo al notar un gesto de impaciencia .en Jorge — 
tfaf¿o éonmígo ulA^s bien heí'mbsos y aun sí Y. ape- ' 
tece sefior difícil, le podré regalar una magnifi'éá na^ 
ránja-^ijo dirijiéndosé á Horacio j después añadió— 
Voy á proponer á mamá sus buenas intenciones y si 
acepta cómo espero pronto baremos la limodada. 

— Ea! Sr. Horacio — ahora tiene Y. ocasión de ser 
útil á estas damas avisando al muchacho de cámara 
para que traiga todo lo necesario. ^ 

Horacio se levantó muy gustoso dirigiéndose á la 
puerta del sollado y empezó á llamar con voz de es- 
tertor: 

— Chubaseol Chubascol 

— ^A quiéd diablos llama Y. hombre? 

— Toma Val riipzo.d^ repostieria» que con este nom- 
bre le banf^báotizado los marineros. 

—Pues ahí tiene Y. dijo Jorge la verdadera traduc- 
ción del 'AicHbkó grano. 

Poéós' ihb'mentbs des j)ues de haber desaparecido 
"Aojado» Volvió á presentarse Catalina y mostró syi 
''blégriá al labtar la ausencia del pedagogo que le per- 
díUia por un momebto estar sola con su aóbigo. 

' — Mamá ha aceptado con mucho gusto sus cpnse» 
jos pues síet^te gran sed— pronto saldrá — ^\ mareo es 
' uúa' enfermedad terrible— V.' no se marea?— Qué feliz 
esV! 

— Es hna felicidad que disflruta V. en este mo- 
iuento. 

—Es cieho:'en este mómefnto me siento bien p^ro 
los diás (iá'sadós — dijo riéndose Caíálina, ensenando 
ufaos dientes mentr'dos én una boca fresca y peqnefia 
-—los he pasado muy malos, sin córner; debo haber 
quedado muy flaca y descolorida, verdad ^eño^l 

Tal" dbdr esto levantó «u liúda dÜbm Ajando sos ^ 
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ojos én los de Jorge, acte cuya peDetraote miradi 
los bajó, ruborizándose basta el cuello. 

Mientras tenia lugar este coloquio, iba preparaod( 
la joven todo lo necesario para bacer el refresco, coi 
una gr.<sicia eñel menor de sus movimientos que eocao 
tab9, y mostrando de cuando eu cuando, con. cierta co 
queteria, imprescindible de toda 'mujer bella, ya udi 
mano blanca y pequeña, uuida á un corto y torneada 
brazo, ya sus esmaltados dientes descubiertos por uo; 
dulde sonrisa, ya un pié primorosamente caizadp ; 
que hermanaba con su diminuta mano. 

Jorge se recreaba en (a contemplación de la picari 
lia jóveu, que no ignoraba lo que pasaba en su in 
teríor. 

— Es y. vizcaina?— dijo de pronto aquel á Catalina 

—Precisamente vizcaína, no; mas soy de su herma 
na Guipúzcoa, y se puede saber por qué es la prc 
gunta? 

— ^Porque no sabia que en las provincias del Nort 
hubiera manos tan diminutas... no la esconda V., áiy 
precipitadamente al observar el movimiento que biz! 
Catalina para ocultarla — ni^ esa gracia meridional qü 
arrastra y seduce. 

Catalina se s^provechó de la llamada dé isu madr 
para marchar, ocultando asi su emoción* 

Horacio volvió aparecer con el chico de cámar 
llamado Chubasco^ que traia basos y botella — y a 
poco rato Catalina y su madre, en cuyo rostro y do 
líente ademan se leia impresas las huellas del mal es 
tar de ios pasados dias — sentóse ayudada por su bij 
y el oficioso Horacio en una silla que presentó Jorg€ 
y en medio de una muy animada y sencilla conversa 
cion, Catalina concluyó su obra, ayudada por ios do 
galanes. 

No hacia oducho tiempo, se hallatmn de esta beiieri 
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cuando abriéndose una puerta de los cerrados cama- 
rotes, asomó y se adelantó á nuestros conocidos, otra 
nueva figura, bien interesante» que apenas hemos 
diseñado. 

Era esta ia hermana de la caridad, que hemos visto 
la primera en la cámara el día de la salida. 

fiabia tanta bondad en su llena cara, tanta paz y 
sosiego en su andar, un poco notable por una cojera 
que airaia las simpatías inmediatamente de cono- 
cerla— era mujer ya ^e treinta y tantos años, pero su 
rostro se conservaba muy fresco y un pálido mate 
daba cierta magestad aquella cabeza, qiie resaltaba 
mas por las blanquísimas tocas que la cubrían, - 

Se enteró con el mas escrupuloso interés de la sa- 
lud de las señoras, — desde el primer momento que se 
vieron se habiaa conocido: todas eran buenas. 

— Voy— dijo después de los primeros momen- 
tos dedicados á saludar — á recordarles á W. el dia 
que es hoy, que no tiene nada de estraBo pasara desa- 
percibido; hoy es dia de Domingo. ' " ' 

Catalina se ruborizó al contemplarse culpable de 
haberío olvidado— su i6adre la dio las gracias y pro- 
puso dedicar algunos momentos á la meditación reli- 
giosa y á la oración para cumplir del a:ejor modo 
posible con la festividad. 
^ . Nuestros dos amigos, 'comprendieron querían estar 
solas, y ambos las dejaron subiendo sobre cubierta. 

Di. 

A las tres de la tarde, se reunieron los pasageros de 
la cámara de popa para comer; era la primera vez que 
lo hacían reunidos. £1 capitán y Martin, ocupaban las 
dos cabeceras de la mesa — desde su salida de ^asa- 
g^ el primero manifestaba marcado disgusto timnprñ 



. que tenia que encontrarse con el qué at'pi^séiíte te! 
írépte á frente^, 

La amabilidad afectada que usaba cónibs *^liójr 
también desagradaba á Jorge — grosero en áus' joabii: 
les, ignorante ha&ta la bestialidad, presontuoisid'bai 
las creces, de carácter dominante , que ponia^p e 
dencla á cada instante, sacando á relucir sus dei^cb 
, de amo del bergantín , le babian captado la n^aíe^ 
lencia general. ^ 

El capitán porque no podia sufrir en su dignid 
la presión de mando de este hombre. 

Jorge disgustado al notar la distinción que, con 
de protector hacia de él,', la má^re de Catalina. 

Horacio porque lo escarnecía de continuo jfapr 
vecbaba la menor coyuntura para insultarlo ¿Vosér 
mente. 

Hasta la señora hermana de la caridad le'habia r 
prendido dulcemente i;)or su» frecuentes alardes co 
trr« la religión, mostrando á cada pasó su poco tém 
á la ira^de Dios-^mas viendo que éu vez de corregir 
se escitaba mas , mofándose de todo lo mais' santo 
sagrado de la religión d,e Jesucristo , se habia ence 
raoo- en sí misma , proclamándolo en su interior 
compadeciéndole. 

Djjrante 4a comida, él fué el que á todo trance qo 
so sostener una conversación que ninguno de los ci 
meosaies quería entablar. 

Disgustado por el o , estuvo si esto podia ser, mi 
cínico y grosero que de ordinario, haciendo blanco < 
sus iras a) pobre pasante de escuela en el que siemp 
que podia se vengaba dé Ja mojadura que le hizo t 
mar en Pasages , isacó á colación el súíc^íío liabii 
con el tío tomas y que su autor hértíos visto co^ó 
Jorge, nías el narrador añadió le habia ^a¿adú'dé ]^u 
tapies* 
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El pobre músico, á trueqqe de no entablar polémica 
con an hombre, como él decía tan inconveniente , se 
callaba y tragaba la saliva gorda. 

Hubo un ligero incidente también durante la comi- 
da qne h\tQ á Jorge , lo considerase bsgo otro punto 
de vista, que le desagradó altamente. 

Catalina habia traido consigo un pequeño canario y 
acordándose su madre del pobre pajarito, preguntó á 
80 joven ama por él. 

— Como tú dices , nunca falta una Providencia be- 
néfica que vela por todos los seres, auti los mas insig- 
nificantes— cQntesió Catalina— basta aquí, tan s.^para- 
dos de los demás hombres, se ha dejado sentir su in 
fluencia y cuando yo agena de lo que pasaba á mv 
alrededor, no me acordaba del pobre animalito, habia 
una persona-rdijo dirigiendo una mirada á hurtadillas 
á Jorge-— que cuidaba de la manutención y limpieza 
del pobre cbiquitin, y bien segura estoy estará en este 
momento recreándose 6 los rayos del sol. 

Al oir Martin esptlcarse asi á (^talina, hacia la que 
parecía tener ciertas miras, mas allá que las de pro- 
tector amigo, queriendo meterse en lodo y acordán • 
dose (|e pronto que la joven ama deUpajarito se lo ha- 
bía recomendado á su salida, procuró arreglar furos- 
tro á este sentimiento pueril que taoio dahoí (jiie Dftcer 
á las damas, y se dirigió ooo acetato melifico á Ga-'^- 
lalina: 

—La Providencia, linda niña, sÍPha presentado por 
esta vez bajo la forma de un asqueroso mamarracho. 
—Si -anadió notando un movimiento en Gaáilina y 
Jorge — el que ha cuidado del pájaro no ha sido otro 
que el muchacho de cámara, obedeciendo á mi man- 
dato. 

Catalina que creia firmemente no habili sido otro 
que Jorge, el que se habia tomado esta cuidado, ob- 
la 



.s 



—104 — 
servando sa silencio y-al oír á Martín tan de&i^ergo 
zada respuesta» oo pudo menos de comprimir eo 
corazón el mal humor causado por sus folladas es; 
randas* . ^ 

Su mad|6 dio la^ gracias á Mantib que gozoso de 
triunfo, anadió .con marcada intención, 

-*^ Ya sabe V. señofa^ el placer qneine propórcio 
ser á W, úlil; sobretodo á esta señorí tanque no agí 
dece ciertamente mis desvelos y sentimientos respec 
á elja. 

Jorge que había escuchado mudo esta conveísacio 
dejando jsscapar súlamenta ana soorisa iróaii(^á« s 
tratar de recjamar.uo derecho que. le perteúecia, p 
su fútil- motivo; al oir la segunda parte, esjpresadá p 
Manió, de cierto mo4o ageno á su ordinario lengüaj 
no, fué dueño de tomar la p&lábra con mal simula 
caima, 

- Está V, 8eguro>— dijo c|;r|giéttdésé á Martin — q 
el muchacha de. c^ara» ha-: entendido en. el cuidaí 
del canario?: • , 

— Hombre! pues está- claro; quién otro podía se 
yo se lo mande y así lo habrá hecho. 

— Está, V« equivocado r— los, dos muchachos • 
jQ^ar^ durante los primeros- días, estatúan íncápac 

.de ciü<hi»e ellos mismos» cuanto menos del pojar 
que á estas horas ya. no. exlstiria. 

—Pues, quién ha cuidado de él? volvió áprégnnt 
Martin con démim^niC^ adetíiap. 

r^Ya, solamente yo. 

ÍBo lo^sláhíjos. de. Cata lina apareció vüoa .'son risa, y 
su corazón la.s^is&iccion de ver satisfechos sus. pe 
samientosi, . , 

La madre dio nuevamente gracias con acento an 
ble Á Joirge; 

Mairiin coa adnslo ce&o a&Mlió: 
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*— Y quién le ba dádo.á V. derecbé, caballero, para 
meterse donde no le llaman? 

kffge, podiendo apenas repriáiirse, Jefánló erguid» 
su cabeza, arrojando una mirada despreciativa sobre 
su contrario. 
.;-^Seüór mío... á Y. menos qué á nadie tengo que 
dar cuenta de mis acciones; ui sé quien es Y. ni quiero 
. saberlo— «esta es la primera vez que le dirijo mi pala- 
bra desde que estoy en este barco, y me alegraré sea 
la última. 

-^Agradezca Y.— dijo furioso ya Martih — á que es- 
tán delante estás señoras; sino, ya le ensenaría á Yé... 

La madre <fe Catalina \e interrumpió aquí, levantán- 
dose é interponiendo sobresaltada su influencia, di-* 
jo dirigiéndose á^ iorge; 

— ^No es verdad^ que yo tan^bien encargué á Y. el 
cuidaSó de una cosa, que ciertamente no vale la pena 
de tomarse en consideración? 

Una mirada suplicante de Catalina, oaknó en su 
arrebato, pronto á estallar á Jorge, qdé- comprendien- 
do la idea de la señora mayor, contestó: 

-^Si señora es verdad. 

'Aquí terminó ene ligero incidenté'<^la< comida taro- 
bien ternbinó fría y silenciosa. 

Después de ella, las señoras subieron sobre-mbierta 
á gozai: dé una hermosa tarde enjalmar. 

El cielo aparecía serenó y despejado', alguna» capri- 
chosas nubéculas, hacian resaltar n^is su trasparente 
azul. 

La mar de un color azul morado, se rizaba al suave 
impulso de una bnsa fpesqoila. 

Hacia la parte del Sur, un ojo espertó, hubiera ca- 
lificado de tierra, lo que á las miradas délos profa- 
nos, no pasaba de una espesa bruma;— tierra era en 
efecto de lá costa española del Norte^^HMia áo liabiaa 
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rebasado el último cabo que la termina coo el nom 
de Finislerre. 

E! sol bajaba ya rápido á hundirse en el horizoi! 
permitiendo admirar sus débiles fulgores su radia 
disco* 

Todos los habitantes del bergantín Los amigos 
Simón gozaban de tan magnifico espectáculo. 

A popa formaban un circulo las seuoras, éntrete 
das con un robusto y hermoso niño que acompans 
de su madre, pobre pasajera, lasdistraial 
El capitán y Jorge conversaban un poco mas relírad 

Los pasajeros formaban diferentes y varüidoa gi 
pos: unos escuchaban á un marinero contando es 
pendas aventuras del mar. 

Oíros .rodeaban á dos jugadores de damas y 
gunos coniemplai|an los ejercicios gimnásticos 
subir por las 'jardas, á. los mas jóvenes^-Horacio 
corría lodos los grupos. 

Dos hombres faltaban á este cuadro; Martin 3 
Italiano*-¿Dónde estarán si no combinando maivaí 
intentos ó inventando traiciones? 

— Me parece capitán — dijo Jorge echando una p 
longada mirada al horizonte por la parte de tierr; 
no vamos á disfrutar por mucho tiempo dé este vien 

— ^No le doy de duración horas— contestó elcapi 
—cada vez afloja mas y estoy mirando por el s 
oeste hace rato y se va levantando una bruma que 
me hace maldita la gracia. 

— Efeciivamente-— pues es del mejor sitio que p 
devenir para divertirnos unos días mas; poco ! 
durado las esperanzas que nos ha hecho preso 
tan engañoso día. 

Horacio escuchaba atentamente á nuestros dos hi 
bres y miraba con cierto asombro á Jorge á quiei 
capitao alMdia con. coosídefacioD; mientras qué . 
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las Teces que había aventorado esponerle cualquier 
asuDto de la facultad uo había obtenido roas respues- 
ta que una sonrisa desdeñosa, cuando no una inipa- 
ciente vuelta de espaldas. 

. Después de haber estado un momento con ellos pa- 
só al grupo que formaban sor Teresa-— que asi se 
llamaba la hermana de la caridad— Catalina y su 
madre. — Se entretenían como hemos dicho con un ni- 
ño de unos cinco años, que parecía haber sido arran- 
eado de un cuadro de Rubens ó Teniers por sus redon- 
deada» formas, por el subido carmín de sus mofletados 
carrillos. Catalina se ocupaba en arreglarle el grueso 
cneP.o de su camisa arrugada, — su madre sentada so- 
bre la cubierta, en medio del circulo, joven aun y tan 
aseada como lo son en general las aldeanas vasconga- 
das v se reía gozosa al ver el interés que^ mostraban 
por su querido hijo. 

Sor Teresa, la preguntó s,i iba el padre en el barco, 

— Ah ! no señoras-contestó la buena mujer , arro« 
jando al aire un suspiro— vamos á buscarle. 

—Está en Montevideo ? 

. — ^Hace tres años nos abandonó, cuando éste niño 
no contaba cinco meses — se fué á Montevideo ajuma- 
do para capataz de una tejería ; le ofrecieron el oro y 
el moro^ no necesitaba haber dejado. el país, en donde 
aparte de cuatro terrenos que teníamos , ganaba un 
jornal muy bueno, vivíamos contentos , señora , pero 
el demonio de la ambición le tentó, le ponderaron las 
riquezas que haría , le prometieron... que se yó.... y 
nos -dejó.— Bien le decia yó, era tentar á Dios, estan- 
do bien ir á busCar nuevas cosas. 

— Tan mal le ha ido entonces en América ? 

— ^Yo no lo sé --no sé mas desde entonces sino lo 
que me dijo uno que volvió de allí , pero fueron unas 
noticiaB un esurates, que no sé qué pensar. 
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—Pero él DO le ha escrito á V. f preguntó Dofia Do- 
Fores. • 

—Ni una letrs, ni me ha enviado un cuarto para su 
pobre hijo. — Viendo esto y ¿ ruegos del seBor' Martin, 
me hé determinado ir ^o misma, yá que él no fiene — 
he vendido lo ' poco que tenia , hasta el sillico de mi 
nifio, y heme aquí. 

— No le ha quedado á V. nada en España Y Y si por 
uo evento... 

Aqní se interrpmpió Do&a Dolores , viendo que de 
concluir la idea qne movida de compasión salió Indis- 
creta de su boca, podia entristecer á la pobre pasaje- 
ra. — ¿Por qué si efectivamente su marido no etistia ó 
se había entregado á la carrera del vicio? Qué restaba 
aquella infeliz madre ! Qué apoyo podia obtener con 
un nlií^d^ tau corta edad !I - 

Estas reflexiones cruzando por la mente de la bue- 
na señora ; la hicieron enmudecer de pronto ; pero la 
joven madre comprendió y completó el pbh&amieDto 
y con lágrimas en los ojos añadió. 

— Ah! señora.... concluya Y.... yia sé lo qiue quiere 
Y. decir , cuántas veces se me pasa tan triste idea ! — 
¿Si seré ya viuda , Dtos mió !! Concltiyó la infelis con 
señales de la mayor aflicción. 

—No se aflija Y. buena-mujer — dijo Catalina enter- 
necida.— ¿Qué motivos tiene Y. para creer semejante 
desgracia t Por qué se hade pensar siempre lo peor... 
Yamo^, vamos sosiégúese V., mire V.óomo su nene- 
chico se ríe y traga este pastel , anda.... dá un besó 
á tu madre! 

Esta cojióen snsbrasos al indcente-nllo que a) ves- 
tir en sus risueñas mejillas ^ las lágrimas 'de su ma- 
dre, abrió asombrado sus hermosos ojos ,'como pre- 
^ntáñdola quién la cafusaba lan amarga pena. 

Jorge» que ya bibia eaiendidó áe lo que «e irattbtt 
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coniDoyido también en los dolores de aquella, que ¡^ 
Dorante de sa estado, se lanzaba sin recursos y sin 
apoyo á un pais desconocido; para distraer la atención 
dé tan tristes recuerdos, liamóla sobre los etitreteni* 
alientos de los pasajeros de- proa. » 

Dos jóvenes y robustos muchachos se disponían á 
subir por \^s jarcias del palo mayor ^ desafiados á quien 
Uef(arlir antes al tope. 

' El uno era navarro y el otro guipuzcoano» y ambos 
partidos estaban apostando divididos por sus respecti- 
vos paisanos. 

k una señal convenida rompieron los dos á trepar 
desde el primer flechaste. 

LfOS dos eran agües y fuertes--el navarrito roas jo- 
ven é impetuoso, llegó antes á cojer las arraigadas, 
debajo de la cofa; pero para subir á ella, era mas bien 
cuestión de fuerza que de ligereza— él se metió por la 
boca de lobo, y el vascongado saliendo por fuera, se 
puso mucho antes en la cruceta. 

La atención general seguia con curiosidad los mo- 
vimientos de ambos contendientes, espresando en sus 
fismiomías las diversas peripecias de la lucha y alen- 
tando con palabras á sus respectivos ahijados. 

Ya eran losjnavarros los que aplaudían al ver el 
primer buen éxito de su ágil paisano; ya los vascon- 
gados animaban con las enérgicas voces de guassem, 
guassem... aurreral con que muchas veces acometen y 
saleo de grandes peligros en la guerra y en la mar, 
• Desde la cruceta al tope del palo mayor, hubo un 
corto momento de silencio, que fué interrumpido por 
frenéticos y generales aplausos al vencedor en la lu- 
cha, que lo era el guipuzcoano. La diferencia habia si- 
do casi nula. — El jóvea navarro picado en su amor pro- 
pio, no quiso bajar sin conquistar algunos de aquellos 
aplaoios y atrevido se subió «obre ia pequeña perilUí 
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como «|0 biibíera -becbo» i» noiio^jt :tp6graiido aoli 
tje 6u yjeoire.en ella, taiao d^ «u; cuerpo una ¡ria 
figui^SMíido con el moiñioie&to de soa braaoé y ^pi 
que^nadaba. > 

La admiractOQ .y,el . temortcle taa impiiudeotei 
líente reaolociQy>, pusierooveii.ísiispeiiso loé Soméí 
todos cuantos le oonteoaplabse. 

Uq grito de horror fuerte ^ penetrante^ ron 
silencio de.lqa dr^unsiantes; el navarro había pá 
por fio momento jbl equilibrio en tan difioil pos 
y á no ser por el socorro de su competidor^ :qij 
bia quadadío un pocp¡mas:abajo y qoe loísoetils^ 
mano firme; la diversión bubiera terminado oo 
de$gra)QÍa;(errible« ... 

.. vfiátre la griferja:y aplaua^a iCoq que todos «el 
ron : tan feliz suceso, sonó ftterte>:y «overa la t( 
■ capiíaok -. ; • /•:■,. .;.*. 

^•nniALb^p asos^.bombresH^Hie&or Ju^Ut^d^u 
giéndose al contrainaestf e-^-uo permita = Vd. ai 
nadie mast. ,.: , ..^ t: 

Las mujeres /qiue^babiani'Sido feomo.es de piro 
lasmasafeGCadas.jsnla'pasada eiKsanaj aplane 
tanprudeate loiedida^ , . 
. Mas no ' sucedió así,, con-otra ; pensona, quéi'^i 
cia,'muohio.s^<'balria pnrseutado. iaftranitiittff la' i 
«ludo el resultado, pfíbcedente. 
ti Eatiai* era Martin; buscando pof todoa losmudioi 
giqables el uMMh^.de .ofánd^r y a^jar la;f|utorid* 
capitán, apenas pronune^das la&patebrasideMo 
di$. jéste,. obedecidas .Jnmediatamente<pop losidiM 
sacates -de ellas; se dirigió á popa con aire dé ^es 
esclamóu. — .■■■.. ; 

—¿Y¿poit .qué diablos lia de'¿Pdbihir,V, le.^cU 

a^ taueMgümteíea* muchaobó^i — dijuj^idicigid 
os'<Uvaraos.gpiipoa«nqttiéU'.quiBre upasiar v^oi 
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BDB botcílla de aguardiente ,'á qniéii sube primero al 
de trinquefej y yo eos sólo onaviaDo? 

Al Qir semejantes racooes.el. capitán^ que se había 
puesto de pié , para dar rl veto anteilon, dio oon ira, 
una fuerte patada en la cubi^ria y eselanió. 

—i-Vive Dio&l! que>el que me desobeijezea se ba de 
acordar del santo de mi nombre.^ Ab^jo Vs.!! repitió 
con ronca y esforzada voz á<lós dos jóvenes que babian 
qéedado parados en oiiitad de \b tablade jarcia^ .sü en- 
tender la disputa de que! eran inocentes causantes. 

Los dos obedecieron sin replicar. 
< ■' — {Ola^' señor capitan-*-añadi¿ con insultante tono 
el autor ide tan desagradable escena— tteétase V. en 
braeear la garda y nada mas , já ! já ! está bueno ! ! — 
pronunció jriéndoseá carcajadas y con anales eviden- 
tes Ae estar algo embriagado. -*-Hé! á divertirse , yo 
mando aquí; no tengáis cuidado, muchachos » yo soy 
el amo; oyes viejo paja-larga, quieres subir conmigo y 
yo con la cabeza abajo; jal j¿!— volvió áidedr.hacien- 
. do cada vez mas notable su triste estado y dirigiendo 
estas últimas palabras al pobre músico, que con la bo- 
ca abierta y los ojos espantados, mostraba losobreco- 
jido que esta escena le tenia. 
'El capitán fuera de si, avanzó descompuesto y arre- 
batado sobre el alborotador , pero fué detenido por 
Jorge que observó su intención. 
> ^^Prudencia capitán! Hágame V. ei favor de cal- 
ntfrse un momento. 

Las damas acudieron en ayuda de Jorge, é-interpu- 
sieron susi-súplícas para «que permaneeiese tranquilo. 
' • Jorge entonces se dirigió á Martin y le dijo bajan- 
do la voz: » , 

—Está Vi; dando un &tal ^emplo. de insubordi* 
nación que piíede tener muy caras ¡conaeettencias; 
Vj'iactaindo á la rebelión á uBoabotibres pa- 
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cincos. Ruego á V. señor, compreoda lo que estl 
haciendo y do dé lugar á escenas que pueden ser moj 
desagradables— no haga Y. emplee otros medios qui 
están en mi mano para hacerle entrar en sus deberes 

— ^Vive Cristo !— -Que está gracioso el mozo boquir- 
rubio;— ¿y quién es V* para venirme á dar órdenes.. • 
es para lucir su cuerpo delante de las damas? aqa 
soy yo el amo; está V., y puedo hacerlo que me dá I: 
gana.... ¿ó es que quiere Y» también ponerse conmigí 
a trepar la járdaljkl já! 

Desde el principio de esta singular escena , que eo 
mo se comprende pudiera tener muy deplorables coa 
secuencias en una sociedad , en un pequeho pueblo 
separado por completo de las leyes que rigen eo tier 
ra ; haciéndole entender no era necesaria esa ciegí 
obediencia que por instinto propio, todo el que se em 
barca, reconoce en el capitán, como jefe de esta fami 
lia numerosa.— Felizmente los que formaban el pasadi 
era la n^iyor parte buena y honrada gente , y hau: 
permanecido en el mayor silencio sin tomar parte al 
guna en la controversia. 

Pefo en una reunión de personas, mas ó menos na 
merósa, nunca faltan díscolos y mal intenciobados 
y sobre todo, la mar escita á la inquietud, además de 
sentimiento natural á la emancipación. 

Mas como hemos dicho, el mayor número, á juzgai 
por sus fisonomías, se inclinaban á lo justo y razona 
ble; y por supuesto, en este número, figuraba la tri 
pulacion. 

La innoble cabeza del italiano, asomaba también po 
la escotilla mayor, enseñando una fila de dientes ne 
gros, separados y casi triangulares, ala contracción d 
su boca, casi escluída de labios, por un^ sonrisa d 
satisíaccion. 

^uíéo «abe si élt.ert U causa de lo que «aubá aaoi 
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dieodo?-— Los dos compadres habian estado tomando 
café ea la guarida de la despensa, habiendo concluido 
la última gota de una botella de rom. 

Las pobres mujeres eran las mas acongojadas ante la 
escena que presenciaban; inquietas y sobresaltadas no 
sabían á que lado dirigirse, para conjurar el peligro, 
que temerosas presentían. * 

La madre de Catalina vela con amargura la dase de 
persona á quien había entregado su confianza; y su las- 
timado corazón, no sabia á quién acudir en busca de 
ayuda y protección. 

Catalina temblaba por Jorge, cuyo carácter adivina- 
bj, siguiendo con ávida mirada los movimientos de 
ambos interlocutores. 

El capitán separó las mm'eres y se unió á Jorge. 

La disputa tomó un carácter muy alarmante; el ca- 
pitán y Martín estaban á la orilla de dejarse las razo- 
nes y apelar á sus fuerzas. 

Los pasajeros cada vez se «aproximaban mas, for- 
mando un apiñado grupo, en donde se vela por un la- 
do el sombrío rostro del italiano, rodeado de algunos 
semblantes sospechosos, y por otro Juan el contra- 
maestre á la cabeza de la marinería, próximo á tomar 
parte en la lucha. 

Viendo tan negro aparato, Jprge comprendió lo pe- 
ligroso de prolongar mas esta escena, y encerrando la 
ira que brotaban sus ojos, aprovechando el momento 
critico en que la disputa ibaá tomar vías de hecho, coa 
voz fuerte y dominante dijo: 

—Señores, escuchadme!.... Quieto Juan !! á todos 
me dirijo. 

Por un efecto que suele acontecer en las acaloradas 
riñas de palabras, cuando están á pique de pasar á rU 
ñas de manos; logró un momento de tregua y de si» 

IwllWIVV 
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— Estadnoie atentos— silencio! — caiñtaD, h 
ño he querido entregar este oficio, dirigido I 
la comandancia de Marina de San Sebastian--^ 
V. de so contenido. 

Y entregó al capitán nn pliego cerrado que 
su cartera— éste, calmado algún tanto, des 
haberse enjugado con áu pañuelo el sudor de 
te, rompió la cubierta y comenzó su lectur 
viendo Jorge que Martin se disponía á hablar, 

—Lea V. en voz alta— conviene que se enf 
dos, la tripulación y los pasajeros. 

El capitán con acento un poco alterado, pe 
voz clara, eu medio del mas profundo Silencio, 
siguiente: ' 

«Comandancia de Marina de esta provincia 
>ésta fecha be recibido la siguiente comunica 
»Excmo. Sr.: La Reina (Q. D. G.) sé hz servida 
»ner que el teniente de navio de 1a Armada D. 
»la Formera, en uso de la Real licencia que le 
«cedido S. M. para evacuar asuntos* de flsimili 
iladándose á Montevideo en uno de ios buq; 
>bacen esta travesía, destinados á la condnc 
» pasajeros; es la voluntad de S. M. que al veri 
«expresado viaje, vaya con el carácter de inspec 
»si estas espediciones selleVan á efecfto según: 
avenido; formando un espediente de todo aqu¿ 
«contraviniere á las órdenes vigientes y dem 
«considere oportuno para bieú del Servicio. 

«Debiéndose embarcar dicho oficial iné^ec 
«uno de los primeros buques que salgan de lo: 
»tosde las provincias Vascongadas, lo maní 
«Y. E. para que lo comunique á los comanda 
laquella prbviocia para los fines cotivenientes 
»qoe traslado á Y. S. 'cotúoóiofliiándatite de esa - 
«da» de cuyos puertos saldrá el dicho oficial.'*^ 
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>poDgo en coaocimíento de V. como capitán del 
•bergantín Lob amigo» de Simón ; cuyo buque es en 
teJ que embarcará el precitado teniente de navio don 
>Jorge de la Foruera; para que le guarde y haga guar- 
«dar la preeminencia quo manda la ordenanza, con 
>mas el carácter |que ha tenido á bien conferirle el 
>gobierno de S. M., facilitándole todo aquello que 
>pudiera necesitar. Dios guarde &c.— S. Sebastian &c. 

cSeñor capitán del bergantín Los amigos de Simón.* 

Concluida esta lectura, Jorge volvió á tomar la pa- 
labra^ dirigiéndose al capitán. 

— Ño pensaba haber presentado por ahora este oficio 
que me caracteriza á sus ojos; mas las circunstancias 
lo han. precipitado — ahora creo no tendrá V. inconve- 
niente en obedecerme. 

# — Estoy á su disposición - ya sabia por carta reci- 
bida del capitán del puerto de Pasages, quién era Y., 
mas no el carácter bajo el cual se embarcaba — estoy 
á so disposición para lo que giiste. 
—Solamente le pido á V. se retire por un momento á 
Stt camarote.— £1 capitán saludó y se retiró enseguida. 

— En cuanto á Y. dijo volviéndose á Martín que 

cuchicheaba oonsu amigo el italiano— me parece no 

.)a quedará ninguna duda, después de esta lectura, 

.«obi^e mí autoridad, que me ha obligado Y. á ejercer. 

— Y. es el mas interesado como dueño que dice ser del 

:bergantiny en su seguridad y en la comodidad de los 

pasajeros, pero éste no es motivo para «que intervenga 

■ de la manera absoluta que ha querido Y. emplear en 

la parte de policía interior y su régimen. 

Martín con mucha, roas calma y tranquilidad de la 
que podía esperarse, sin duda efecto del coloquio habí- 
do|eo voz baja con su amigóte, pero siempre,'' con el 
tono despegado y acre que le era habitual, respondió: 

•—No tengo ineonveniente en creer lo que dice ese 

SO 
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papel; aunque bien podían habefiOidirigido i mf, per 
que el capitán y la tripulación son mis servidores, poi 
eso los pago. 

— Padece Y. unai, equivocación — el gobierno no tie 
ne que entenderle. mas que con aquellos que ba esti 
mado. aptos para mandar los buques, como que elloi 
son los únicos responsablesanle un tribunal de los ac 
cidentes que sobr^r.vengan en la mar.— El motivo qu< 
ba dado margen á todo esto, . tiene Y. solamente k 
culpa, obrando imprudentemente al' desposeen' al ca- 
pitán de ^u autoridad; tanto mas, cuanto que- la me 
dida que tomió era, justa y razonable» evitando um 
desgracia^ de la que él solo «ería r^ponsable. 

— No hay mas que hablar.... 

Dijo Martin en tono grosero y volviendo la cabez; 
ün saludar y dejando con la palabra en la boca i 
Jorge, . : 

Este que habia estado conteniéndose por pmden 
cia, al obseryaA'eateiúltimo insultante ademan despoe 
de haber ^^db ea postuca insc^lenta mientras haéla 
ba ; na fué dueña de un movimiento de cólera.— 
dio unos pasos ..hacia Martin y puso con fuerza bi 
mano en su espalda, haciéndole voWer cob este mo 
vimiento ,l;ii cftbeza y aplicando sa boca aloldo fe di 
jo con mal. reprimida rabia. 

— Oiga. V. seor jaquetón... lie advierto á V. qu 
además de.jiutoridad, soy hombre' muy capaz de me 
terle el re^beüo dentro del cuerpo.», que no lo ol 
videV 
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Ha. pasado algún tiempo después de está escemab»- 
La impresioin que ha .dejado en las diversSks personal 
que la t^ap.ftftesenciado au^ se deja -notar — en los di 
versos grupos foroaiados por los paaajeros; dida cus 
Gomañta i. au manera la justicia y la razón de est 
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cdQSb— la dpíDion general esta vez sib embargo, no 
se ha dejado arrastrar por una falssi seducción y aun- 
que hablan violentado sus intenciones prohibiei do 
sus diversiones, la mayoría la acata — algunos no obs- 
tante sea porque se prometieran distraerse con los 
sucesos., lan feli7mente cortados, pues no faltan 
hombres qvte ' gozan en Semejantes espectáculos, sea 
por otro interés que desconocemos, ponián en ridículo 
al oficial, ponderat;do á Martin. 
Este y su amigo hablan desaparecido. 
El capitán volvió á ocupar su puesto. 
Las mujeres dieron muestras grandes de recono- 
cimiento á Jorge por su conducta, 

— Dios mió!— decia la madre de Catalina— si esta 
caballero, no hubiera elstado tan á tiempo, si no hu- 
biera venido en el barco, cuántas cosas podían haber 
sucedido? — La providencia ha velado t)ór nosotros, 
ella haga no se vuelvan á reproducir tan lastimosas 
escenas! 

Catalina estaba silenciosa y preocupada; después 
dé-la lectura del oficio, se hallaba presa de iiüá filar- 
te distracción.— Al oír eP apellido de ía persona que 
iba lomando cada vez mas fuerte ascetídleüte. en su 
amoroso corazón, vino á su recuerdo el reciente re- 
lato qu\ssu madre antes de partir le había hecho del 
motivo de su viaje y queel lector conoce. 

Ella, aunque joven tenia un gran fondo de reflexión 
y filosofía natural, que á su perspicacísima madre 
no se le ocultaba y por esta rá^on la había hecho su 
cenfldenta y su consejera. 

Los menores detalles de este relato, habían quedado 
imípresos en su memoria; así fué que al escuchar el 
ñotnb're de Jorge de la Foriñera, recordó asi se apelli- 
daba el amigo de su tía-^no comunicó por el pronto 
esta dudosa todavía ide^» mas en sú inferior se pro- 
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puso averiguar tí era una certeza su peasáoiieoto» y 
ie ayudaba á sostener su sospecha, recordando tam- 
bien que el que llevaba ese apellido era oficial Je 
marina. 

Gomo hemos dicho, habia algunos disidentes entre 
los pasajeros, sobre la opinión general; — de los térmi- 
nos mesurados y silenciosos fueron entablándose mur- 
mullos mas fuertes. 

Jorf;:e observaba con inquietud este nuevo aspecto 
de cosas, — buscando en su imagfnacion un medio sua- 
ve de conciliar los ánimos, borrando los acontecimien- 
tpis pasados. — Algunos minutos permaneció pensativo» 
al cabo de los cuales se levantó como si hubiera dado 
con lo que buscaba diririgiéudose á Catalina. 

— Señorita!.... 

Esta que también sonaba con tantos y tantos deli- 
rios, no fué dueña de sobresaltarse arrojando un pe- 
queño grito, al verse interrumpida en sus ensueños. 

— ^Perdóneme V. Catalina, la be asustado, pero Y. 
es buena y me perdonará cuando sepa el objeto que. 
aquí me conduce. — Estoy notando hace rato, que esa 
gente se ocupa, mas de lo que conviene de lo que 
debian olvidar; noto hay pareceres encontrados y co- 
nociendo demasiado lo que influye la mar en las or- 
ganizaciones mas pacíficas, me temi algún nuevo 
desagrado. La ociosidad y el contacto continuo y es» 
trecho de personas opuestas de carácter, imposible 
de evitar, obran poderosamente sobre la moral del 
navegante. Si estuviéramos en un baque ordenado de 
guerra, la fuerza y la enérgia serian los mucres 
medios que debieran emplearse , mas aqní es preciso 
usar la dulzura y la suavidad. .. por eso la busco á ¥• Ca- 
talina conio el agente inhilible de conseguir mi objeto. 

—No comprendo señor.., •• 

— Es muy sencillo, sea V. por uo momento la sirena 
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engañadora que coD dulce canto aplaque las iracun- 
das pasiones.- £1 otro díale oí hablar á V. con el señor 
Horacio de música y dijo V. que cantaba... pues bien, 
ruego á Y. entone una de esas canciones de su país, 
la mayor parte son vascongados, 

-r Pero señor, estoy muy afectada para cantar en 
estos momentos, luego yo lo hago mal en ios, me- 
jores.... y...., y por último, cómoquiere V. que asi sin 
oportunidad, rompa una canción sin acompañamiento? 

— No se apure Y. por eso. El señor Horacio será 
tan amable, que subirá el violoucello, yo traigo la me- 
lancólica flauta y buscaremos al alegre guitarrista que 
nos acompañe con su bandurria. 

La hermana de la Caridad, la madre de Catilína y 
todos en fin los pasageros de popa que se habían en- 
terado de lo que se proponía Jorge, aplaudieron su 
idea, moviendo á Catalina á acqeder. * 

Sorprendidos y suspensos quedaron los pasageros 
que la escasa luz y el alto tono que iban tomando 
lat^ discusiones, impidieron notasen los preparativos 
de la improvisada orquesta, cuando oyeron tos acentos 
acordes de ésta. 

Nadie ignora el mágico ascendiente de , la músi- 
ca eq las mas rústicas organizaciones. Los anima- 
les feroces , las terribles serpientes , se arrastran 
fascinadas y anhelantes á escuchar los dulces sonidos 
de la música 

En la mar sobre todo: ¡qué efecto ta|n prodigioso 
no producen los dulces ecos de la armonía! 

Ej plan de Jorge fué coronado con el mas grande 
suceso: la atención general giró á popa— los grupos 
se desmembraron y solo quedaron algunos mas obs- 
tinados, que no tardaron en calmar sus ímpetus reu* 
niéndose á loa demás» 
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U )«i de la luoa prestaba sos plateados rayos, 
fv'rH'aodo ud bríFante surco sobre la quieta y tersa 
«w^^rtíciede lus aguas. El viento cada vez disminu- 
>eptio eo fuerza, apenas binchaba á intervalos la ten- 
vlula lona» baciendo avanzar en estos pequeños esfuer- 
ios al bergantín, cuya proa rompia mansamente las 
»)2uas formando un pequeño murmullo al deslizarse 
|Hir ambos costados. 

La nueva escena que se estaba representando, 
contrastaba bien notablemente de la anterior suce- 
dida. 

Horacio dirigía á los músicoa , y ciertamente no 
le sucedía en esta arte bella , lo que en la profe- 
sión marinera — era un profesor, lleno de f¿ y entu- 
siasmo — los dulces y delicados sonidos que brotaban 
bajo su arco, eran de profunda inteligencia. — Jorge 
pulsaba la Melancólica flauta, y un joven navarro, 
acompañaba con su bandurria. 

Rodeados por todas partes, se sentaban los actores 
de este interesante cuadro. 

. Bajo tan buena dirección y el buen deseo que ani- 
maba á todos, lograron formular un bien acabado 
terceto. 

Nadie puede formarse Idea, sin haberlo oido, del 
efaüto maravilloso que produce la miísica á bordo de 
un buqué— esta máquina flotante, esta caja hueca es 
el aparato acústico natural, que la armoniza y diviniza 
se puede decir asi, de una manera admirable. 

El terceto fué fuertemente aplaudido— el contento y 
bien-estar rebosaba en todos los semblantes; pero 
cuando esta escena fué indecible de describid, ftaé 
cuando la joven, la virginal Catalroa, con voz algún 
tanto conmovida, pero dulce y melodiosa cual lá de 
un ángel, tomó pai^te en el concierto, entonando una 
candoo vascongada. 
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Uá m&gicQ embeleso embriagaba los sentidos del 
at^to audilorio; ni el mas ligero pensamieiitO' de la 
pasada y áspera disputa» ocupaba su mente— -no sa- 
bían donde existían. 

La primera estrofa fué melancólica y triste. El áni- 
mo de la joven música estaba preparado á las grandes 
elmociones, su acento resbaló por la superficie de los 
mares» dejando en el oido un recuerdo agradable. 

El genio de la artista resaltó mas notable, en otra 
segunda estrofa que principió. 

El amor que rebosaba en el virginal corazón de la 
casta doncella, el sentimiento profundo de lo que can- 
taba; la emoción, el deseo de coadyuvar ai propósito 
del bombre en quien sonaba, uñido á las especiales y 
poéticas circunstancias que lo rodeaban, á su fresca y 
flexible voz, al dulce idioma vascongado; la hicieron 
elevarse á una altura de que nunca hubiera sido ca- 
paz. 

Fué tan profunda la impresión que causó, que aun 
hacia rato se hablan apagado los últimos ecos de tan 
deliciosa canturía y los oyentes permanecían absortos, 
ismóviles, mudos... sin atreverse á respirar, temiendo 
deap'ertar de tan mágico ensueño. 

Ha8t9 Jorge que acompañaba á intervalos con su 
flama á la cantante, desaplicó al último el instrumen 
to de la boca,' quedando estasiado contemplando á la 
jAven.... . 

La voz del capitán rompió bruscamente tan dulce 
encanto: 

/^IMtos á la maniobral—lo que me temia se vá á 
realizar — ya tenemos un negro chubasco por el Sud- 
oeste y la ligera ventolina viene de avaozaJa. * . 
. Asi terminó tan interesante cuan mágica escena, de- 
jando en los pechos un dulce recuerdo, y én los oídos 
loe ÉbiaMa acordes de la música. 



La madre de Cataliqa aprovechó esta ioíemipcioii 
para retirarse; se sentía algo desáKODada.^-C^tBlinubi < 
reconyioo por no habérselo dicho üités; pero ^llaoia* . 
nífes^ó era justo pagasen á Jorge, lo q«e 'habla hecboí 
por ellas. 

todos se retiraron á descansar á sm reducidos alo<^ 
jamientos. 

Cuando Catalina ayudaba á desnudaí^ á so madre, la 
pr^untó: 

—Díme^ mamá — recuerdas cómo se llafma aquel • 
amigo de mi tío Diego; qiie era oficial de marina? * 

—Qué idea ! y á qtié viene esa* pregunta? 

—Nada... curiosidad tan solo. . 

— Se llamaba... se llafmabái.. ahí si-^D. Ricardo de 
ia Formerá. 

— ^Y^ lo presumía yo, pensó, con mal reprimido go- . 
zo ia joven. 

X. 

La luna rodeada de nubes que cubrim i íaiérvarfi»» • 
su luz, iba á despedirse po¥ aquella éoe4ie.-'--Háo»> 
rato la contemplaban los óiarinerós, y al notaran oítn 
culo blaüquGcinó-á'su alrededor el tfo" Toibís, ihaliia 
dicho' moviendo la cabeza: 

— Luna acostada, matifi^o enpié]' 

Emotivamente el cariz se presentaba malo y -no lOi. 
descopocian los ófíclaléá del ba(|ue. tícmo habia 4ídio 
el capitán, el viento.se entabló por el Sud oeste, prir. 
mero frésqüito, después íresco y^'á la'4)ora^xie laá^4l5< 
esiandoja luna próximaí á su postura, las raehoi iiias 
frescas hicieron escorar aí bergéntld, rompiendo >eQa 
violenda'iafs mares, al impulso de las ^«m^ y «ui|VMte5. 

Jorge estaba cbñ él eapjtfim, el cuut dispaso atite^. 
que fuera más Urde, tc^ai* el' pria^r Msa^ laa jiaviai 



y aguantarse asi eo bordos cortos sio separarse m'ucbo 
de la costa 9 para estar resguardados de la ma^r. 

Efecto de esta dispodcioa, subió la geole arriba^ y 
muy luego h$, gavias volvieroo á izarse, habiendo di^r 
minuido su superficie en el panoje la primera /i{;a (í^ 
rizos. 

Jorge» por sí acaso podía crecer el viento y en coQr, 
secuencia la nar^ y previendo si no podían virar por 
avante. \o tendrían que haper por redondo, io cualoca- 
áfmsi grandes, balances; se acordó de las pobres niur 
jeres y quis* prevenirlas para que no se alarmaran y 
sujetaran bien los efectos en suS:babítac¡ones. 

Ccn esta intención se dispuso á bajar á 1^ cámara, 
pero cuando destapó el encerado que cubrja la baja- 
da, ai lanzar su pierna en el primer peldaño, tropezó 
su pié con un bulto que obstruía el paso, miró qué 
, era. io que se oponía, y se encontró frente afrente 
coo el señor Horacio, que coo su larga y láiiguidii ca- 
ra,' atisba ba lo que sobrevenía sobre-cubiertOr, 

Asi.quevVÍó á Jorge se animó un poco, y coii,..voz 
cocipungida le dijo: 

— .Gu&nta-me alegra ver á Y ! estábamos Jnq||íetos; 
eaias señoras, á pesar de haberlas tranqúi)í¿a^o,^^.. 
porque estp no^será mas que un chubasco^ verdadlSe 
habiaúempeñadoen que subiera .y me íufprói^ra/de 
V¿ lo que pasaba. 

— Estáq; levantadas? prefl[Mptó Jorga.^ . . 
. - La jóyen s|— su inai(|re ya est^ acostada^ .pero 
tanto ella como Sor Teresa, están alerta. 

Jorge bajó. - Al oúr. sus pasos, Catjilína §al¡ó^-del 
camarote con una modesta bata , y una pequeña cofija 
en la cabeza, que le hacia suma gracia— en medio de 
tener sus (accio^i^s alteradas poi); el tempf , , su rostro 
jiajmimó de alef^ría y esper^naia ál ^ai;,^imj.ojos en^il 
joven oficial. 
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— Hay peligro, señor? firegontó precipitadamenle. 

- Qué tontería !•— tranquüicese V. — tranquilíceose 
W. volvió á repetir, oyendo la voz de la madre que le 
hacia otra parecida pregunta. — Esto no vale la pena de 
estar ínquielas, y es preciso entiendan W., que estos 
ruidos, voces y juramentos, lian de escucbarios W. 
muchas veces en el trascurso de! viaje — y si cada v^. 
que oyen W. corridas y alboroto, se asustan , seria , 
cosa de no poder vivir. Nada, nada, á la cama y á dor* 
mir como en su cdsa, en la confianza que si existiera 
un remoto peligro, yo les advertiría á W. — únicamen- 
te las prevendré que, si esta noche oyeran ruidos 
arriba, porque hay que maniobrar, no se cuiden de 
ellos; y usi mismo, si los balances en estas maniobras 
fueran mayores; por lo que convendrá aseguren bien 
loa trastos que tengan W. sueltos;, pero vuelvo á re- 
petir, que nada de esto vale la pena de ocupar la aten- 
ción, y se repetirá muchas veces en la navegación. 

— Pero no hay ningún, ningún cuidado? — ^volvió á 
repetir Catalina. 

, — Cree Y. se lo ocultarla! no le doy á Y. mí pala- 
bra de decírselo siempre que lo haya. 

— Muchas gracias... ya losé, señor — ahí* cuántos 
beneficios le debemos ¿ Y... pero estábamos intran* 
quilas y como hacía cerca de mediahora, habíamos 
enviido a) señor Horacio en su busca y no volvia... 

— Cómo es eso?— dijo Jorge mirando á éste á que 
aludían las últimas palabras de Catalina y que en va- 
no trataba de ocultar los primeros presajio^ de un 
reciente mareo. 

Yo diré á Yr, la noche estaba muy oscura, había 
tanto ruido... ' no quise estorbar á Y.» quizá estaría 
ocupado. 

En el modo dé expresarse se conocía que el mú- 
sico, Qo eoconlraba medios de disculpar sa tarda&sa. 
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' — Cómo Sr. Horar.io!-^repitíó Jorge sonríéndose— 
no hko marino como Y. dice, tener miedo de subir 
sobre-cubierta-^y . tai^ ^ifícioaado á enterarse de las 
maniobras! 

— Ab! D. Jorge— 00 me avergüeiice V^ recordáii-. 
dome... yo que le he dicho tanta tontería, tomándole 
á y. por un ignorante terrenal , quién lo habia de 
suponer?— Oficial de la marina !! 

— Bba! bba! déjese V. ahora de eso y á dormir sin 
cuidado, y tenerlo de no volverse á resfriar por si 
acaso necesitamos de su auxilio; esta tarde se ha por- 
tado Y. como un hombre. Ea! buenas noches y á dor- 
mir á pierna suelta. Adiós Catalina— dijo volviéndose 
á 'esta tomando entre las suyas una de sus^manos. 

— Si me atreviera — dijo ésta bajando los ojos— pe- 
diría á Y. un favor. 

— Cuál cree Y. puedo negarle Catalina ! dijo Jor- 
ge oprimiendo suavemente sus manos. 

El Sr. Horacio comprendió muy biéu estaba allí de 
sobra y se retiró discretamente. 

— Si no fuera una indiscreción preguntar á Y. sí 
tiene algún parentesco con otro oficia^de marina que 
lleva su mismo apellido? 

— Mi padre fué oficial de marina. 

— No existe? 

—No— dijo Jorge tristemeníb— aun llevo su luto, 

— Dios mió! —dijo Catalina — si seria él? 

. —De quién habla Y? 

' — Oiga Y. Jorge... ah! perdone Y. esta franqueza. 

— Oh! encantadora niña — perdonar! — yo soy el que 
la suplico, me llame asi siempre. 

Y Jorge estrechó entre las suyas l.*is manos de la 
joven, quedando por un momento silencioso, dejándo- 
se tan solo oír los latidos de estos corazones que mar- 
cbaban tan acordea.* 



^ 



-T.Í26 — 

Catalina ioocente dejábase arrastrar por la fogosa 
pasión que germinaba en su pecho. 

^orge gozaba al ver tanto candor, mezclado con 
tan ardorosa pasión y su corazón laiía á la impre- 
sión de una dicha, jamás conocida tan profunda 
por él. ' 

Asi hubieran permanecido conteniplándose Dios 
sabe cuanto tiempo; ella ruborosa, él, como un niño 
embelesado, si no los hubiera sacado de tan dulce y 
momentáneo estasis, la voz de su madre, que la lla- 
maba desde el interior del camarote. 

— Jorge,*yo quisiera hablar con Y. si cuando todos 
se retiran está V. aquí. 

—No faltaré, y llevó su mano á sus abrasados 1^ 
bios, imprimiendo un respetuoso beso. 

— [rócente nina!— dijo Jorge asi que hubo quedado 
solo — ella misma me propone una cita, con una can* 
didez asombrosa; no seré yo el que abuse de tan in- 
maculada inocencia ! 

¡Y dicen no existe fé, inocencia en el mundo! Blan- 
ca paloma! que bella es bajo el pudor que coloreaba 
sus mejillas— qué tendrá que preguntarme! 

Así reflexionaba Jorge dirigiéndose nuevamente 80- 
bre- cubierta, 

£1 tiempo no aparecía de tan mal aspecto, el vien- 
to sí era fresco, pero el bergantín sobrellevaba con 
desahogo sus dos mayores á la amura, sujetando bien 
la marejada que be había levantado. 

Las circunstancias es verdad, no eran muy favora- 
bles para la derrota del bergantín, pero tambiieu Ío es 
la inconstancia del viento en esta zona. 

Largo rato permaneció Jorge, hablando con el ca- 
pitán; el cual viendo las seguridades que ofrecía la 
noche, se retiró á descausar, conflaúdo el cuidado 4el 
Jbnque al pUoto. 




\^> 
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Jors^e, después que no oyó 'roroor alguao, cercio- 
rándose taiübien si se veía alguua luz ea ios camaro- 
tes; echó una última mirada al horizonte, al aparejo, 
y satisfecho sio duda de su revista, se dispuso á bajar. 

Por muy acostumbrado que estuviera á lances amo- 
rosos, no pudo menos de hallarse Inquieto, al ver 
llegar el momento de la cita con Catalina, y cuan- 
do se disponía á bajar,, su corazón latía con vio- 
lencia. 

Dos sonoras y vibrantes campanadas se oyeron á 
proa: eran la una de aquella noche. 

La lepara de la cámara daba los últimos y exáni- 
■ mes resplandores — ^apeoas se distinguían los objetos. 

Bajó la escala con suma.cautela, y en la cámara y», 
se apoyó sobre la mesa con el oido atento. 

La cortina del camarote de Gatali(*a se movió y apa- 
. recio ésta, dirigiéndose frémuja y conmovida á donde 
estaba Jorge; éste la tomó una mano y la condujo sua- 
vemente hasta sentarla en un pequeño sofá, que ador- 
- naba la cámara. 

No se oia otro ruido que el de.l viento, murmurando 
contra las jarcias y las velas, y la ruidosa mar, cor- 
rieuúo por ambos costados á formar la espumante 
eitelu. 

-^Jorge! 

—Catalina ! 

Y sus manos se estrecharon amorosamente. 

La joven rompió el silencio con voz muy baja, para 
00 de-pertar ó ser oida de algún inoportuno. 

— Después de haberle invitado á V. á venir aquí, de 
noche; he pensado si podía hacer lualrinas no he que- 
rido faltar y creo no me he equivocado al pensar que 
y* DO se burlará de una pobre joven. 

Y viendo á Jorge dispuesto á interrumpirla, 
aBadió» 

u 
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— El naolívo qaé roe ha iDducido á «olioítar esta 
eotrevista» es para iaformarme de uii asAnCo de lott- 
cho interés. 

— Diga V. Catalina, ya la escucho. 

^Me ha dicho- V. aue su padre fué oficial de ma- 
rina; vivia en Sevilla? • ' 
— Nació y m^ríó en Sevilla. 

— No sabe V. si tenia un íntimo anoigo llamado don 
Diego? 

— Justamente, D. Diego Romero. 

— Ese es mi tío, hermano carnal de mi madre. 

—¡jTío de V... será posible?... Oh! si stfplera V. ftl 
pl'acer que me causa semejante descubrlmieoto... y 
ahora se me ocuri*e; quizás hacen W. este viaje para 
reunirse á él? — preguntó precipitadamente Jorge.* 

— Así es en efedtn; circunstancias muy largas y pe^ 
Dosas de referir, nos obKgan á emprender este peli- 
groso viaje y ahí tiene Yi^'fil inolivo de encootriaírtios 
en* este barco, que tanto le estrafS^aba á Y. - 

-Entonces W. sabrán donde existe? 

— Quién, mi lío?-^Sf, roas no me es dado decírselo 
á V. Jorge, hay un secreto por iQedio,qub uo me perte- 
nece; pero aborai que he averiguado lo que deseaba, 
lio dudo que mi mamá, ass que lo sepa, ie^tt^e á 
V. de lo que trata de averiguar; ami no^me e&dado el 
hacerlo. ' • ^ 

— Acabe V. de una vez Catalina, y diga Y. (|ue no 
existe ya. 

— Le juro á Y. po es eso: las últimas noticias que 
tenemos son de hallarse enfermo hace n^ticho tiempo, 
pero nada más. — Mi manía asi que sepa es Y. hijo del 
amigo de su hermano,' creo le enterará á Y. del todo. 

—Sin duda que así lo liarán cuando sepa qué yo 
me eacuentro aquí con igual objeto y coii'la^ mismas 
miras* Antes de dejar este mundo mi padre; ignora- 

5* 
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bamos so paradero y en vano hemos puesto en juegfo 
mil ni.edios para averiguarlo; porque ba de saber Y. 
Catalina, á quien no puedo ocultar nada, qué no os 
solo á D. Diego á quien busco, sino á otra persona 
roas allegada mía. 

Al llegar aquí Jorge, vaciló un momento en conti- 
nuar, pero tomando una decisión definitiva añadió: 

^-- Si, Catalina, voy en pos de un hermano, de un 
hermano que desconozco, de un infeliii huérfano, á 
¡quien su benéfico lío ha servido de padre.. • 

Y viendo que Catalina permanecía silenciosa' y con 
los hojos bajos, como que no ignoraba todo lo cof)- 
cerniente á la media confesión que tanto trabajo cos- 
taba á Jorge — llamó la atención esta silenciosa con- 
ducta y lá preguntó : 

-HJuizás sabrá Y. algo Catalina? 

— No me pregunte Y. nada, pues ya le he dicho á 
V, no puedo responder. 

— [Qué misterio es ese! 

— Un misterio profundo es todo lo que atañe á mi 
pobre tío; pero ahora que Dios se ha servido poner- 
nos en el mismo camino, obraremos juntos y seremos 
mas fuertes. ' 

— Sí, tiene Y. razón, y ya qijie no puede revelarme 
nada de él, tendré paciencia hasta mañana. 

Breves momentos quedaron silenciosos los dos 
amantes, después Jorge volvió á tomar entre las suyas 
las manos de Catalina^. 

— Dicen Catalina, no se mueve la hoja en el árbol 
sin la voluntad de Dios... ¿quién, si no su providencia 
b^ hecho encontrara un ángel para que me guiara, 
cual la estrella que en la noche oscura', condujo S los 
pastores á la cuna del niño Jesús? Hoy puedo decir 6 
Y. el sentimiento verdadero que -me impele hacia este 
ángel; este seotimieoto esél amor mas piif O üe mi al- 
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ma: podré esperar Catalina , tenga eco en su co- 
razón? 

Al llegar Jorge aquí de sus palabras, que la amoro- 
sa joven recojía sin perder una nota de tan deliciosa 
armonía, cayendo gota á gota cual dukísimo bálsa- 
mo en su propicio cotazon; se oyeron el murmullo de 
voces y pasos próximos, y la claridad de una luz, pe- 
netró por los resquicios de las persianas de la puerta 
de la i'ámara que conducía al sollado, 

Jorge y Catalina, cual dos tórtolas sorprendidas, 
se levantaron y huyeron, sin dejar mas tiempo al pri*. 
mero que estampar sus labios en la mano de la que 
amaba. 

Este casual accidente, evitó á la ruborosa joven una 
confesión sencilla, de cuan gratos eran para ella los 
sentimientos expresados por Jorge, y cuan buena acó- 
jida obtenían en su amante corazón 

Mientras tenia lugar la tan lastimosamente interrum- 
pida escena de amor y misterio, otra de bien distinto 
género, se veriOcaba bien inonediata. 

Cu las profundas entrañas del bergartin, en la sec- 
ción correspondiente á los víveres, que ocupaba pró- 
ximamente el centro del buque, velaban también dos 
hombres. / 

Este sitio era la despensa, á Jonde se bajaba por 
una corta y sucia escala sujeta á la grande escoUlla, 
abierta en la cubierta del sollado para dar puso á las 
pipas y demás comeáiibles que se guardaban en estos 
lugares. 

Allí es donde tiene su guarida, cual un tigre en su 
antro, el rey de estos dominios, el mayordomo-des- 
pensero Stéfano el italiano. 

Uno de sus reducidos pañoles trasformado en cama* 
rote» ie sirve de vivienda* 
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Allí está, el dueño de él con su inseparable amigo. — 
Uoa pequeña mesa de ncadera colocada eo la misma 
puerta del camarote-panol los separa.— El primern 
ocupa su guarida; Marlio se sieuta por !a parle de 
fuera, por do ser posible hacerlo dentro^ en una vieja 
, y mugrieíita silleta le tijera. 

La turbia luz de un farol cerrado de talcos, daba su 
macilento resplandor al pequeño círculo formado por 
estos dos hombres; distinguiéndose apenas los pesos» 
pesas y romanas de bierro colgadas del mamparo di- 
visorio de la bodega, y perdiéndose en las tinieblas el 
Ibodo de la despensa, ocupado por pipería y barricas, 
y que corría hasta popa debajo del piso de la cámara. 
Lo avanzado de la hora, el raro y reducido local, 
los pesos y medidas pendientes, apareciendo como 
iustrumenios de tortura, los rostros de iiquellos dos 
hombres, su misterioso hablar, el colorido fantástico 
que prestaba el farol.... y todo, en fin, lo que apare-' 
cia: daba á este cuadro el carácter sombrío de una 
composición de Goya. 

La escotilla st^ hallaba cerrada por sus cuarteles 
de enjaretado^ medio cubiertos por una lona. Alterna- 
ba con la conversación frecuentes libaciones de una 
botella de rom colocada sobre la mesa. 

— Sí; decía el italiano — es preciso ir preparando la 
maniobra; si á buenas no, á malas. —Una arribada á 
Rio-Janeiro ú á otro punto de la costa— allí se propo- 
ne á las mujeres desembarquen para descansar , y el 
bergantín tar^a todo trapo para Montevideo— tu te 
quedas con ellas y pones el grito en el cielo por este 
contratiempo,mientras t»nio,yo llego y hago que nues- 
tro hombre se meta en donde no puedan buscarlo.... 
aunque sea en la bodega del infierno. 

— Todo eso está muy bueno— respondió Martin pe- 
ro para llevarlo á efecto ao dcya de daDer dificttltailes: 



—isa- 
la primera , que el capitán se avenga á unirse á esta 
trama — el medio propuesto por ti de dominarle ,, ya 
has visto el resultado , que Áa tenido esta tarde — des- 
pués ese boquirrubio que ha salido echándosela de ' 
autoridad, y por último si los pasajeros entienden esa 
arribada que prolonga su viaje... accederán ? ', 

-^Como siempre, haces de cada pelo un calabrote.-- 
Por ü-acq !— el capitán hará lo que tú digas - acaso no 
eres el aioQO de la espedicion y no ha venido contrata 
do por tí? Se pretende que asi conviene á los intere- 
ses de la sociedad. — En cuanto á ese nene de ofid^i ^ 
á los pasajeros todos, nada tienen que ver en ellii> 

— ¿Y si por un evento.... si por.... repuso Martina, 
pero antes que puiliera continuar , el italiano le iotei 
rumpió bruscamente. 

—Votó á mil rayos!— Volvemos á sino... y si por. 

si no se avienen se hace un barreno ai barco,próximo - 
á la costa, y dejamos haciendo gorgoritos, á IpB qu^ 
nos estorban.— El tuerto y mas de quince qiie vienen 
á bordo, los tengo por mi banda; at oro nada resiste^ 
Toda es gente determinada y brava , j una nocb^ 
realizamos el plan, y quedamos dueños del arando.. 

Asi se espresaban en sus maquiavélicos intentos 1 
dos infames , mientras se arrullaban los dos 'amant, 
jurándose amor.-- El ruido que los puso en fuga ,1 
produjo la disolución de este infernal icoDclave. 

XI. 

■j 

La calma en el mar, es uno de los episodios inái 
terribles en una navegación. 

Esa inmovilidad, ese sueño' profundo de. la natura 
leza, esa falla de locomoción, la falta en fin de la vi 
da* intlüye de una manera estraordinariá eú el 



bfe» cpié DO viene á ser mas qae utia planta éd esa 
naturaleza. 

En una estrecha zona próxima á la equinoccial, es- 
tas calmas tienen su asiento. 

La sútüfarefaccion üe la admósfora produce esté 
fenómeno; dejándose sentir con mas ó menos Intensi- 
dad y duración en ciertos parajes, á lo largo de esta 
dnta, que divide en dos hemisferios el globo terrá- 
queo. 

La constante práctica de la navegación ha determi- 
nado sin embargo, los sitios donde se deja sentir me- 
nos su influencia,y generalmente todos los buques pro- 
curan pasar del uno al otro hemisferio, por esta puer- 
ta abierta á su deseo, en la estension de e&ta línea 
equín< ccial, correspondiente al Océano Atlántico, en- 
tre África y América. 

El bergantín Los amigos de Simón se encontraba á 
losjB dos grados de latitud Norte, es decir á unas cua 
renta leguas de esa linea imaginaria, que atraviesa 
mares, montes y poblaciones, que divide en dos ¡gua- 
les partes el astro habitado, línea divisoria, linea gra- 
duada ^ue el navegante conserva en su cabeza: linea 
que asi simplemente la llaooan los marinos y Ecuador 
un. gran sabio!. 

El espectáculo que se ofrecía á la vista de nuestros 
navegantes d^l bergantín, se parecía mucho á esos 
cuadros ó vistas, que se ensenan al público en una 
galena topográfica. 

Por mas que el arte se haya esmerado en copiar Ja 
laturaleza, por mucha habilidad del artista.... al con- 
templar uno de estos cuadros, no se admira otra cosa 
mas, que el cadáver de esa misma naturaleza. 

La falta de vida.... del aliento de Dios, que hace vi 
^ir y colorar y sentir.. .. se echa de menos con doloro- 
«a tristeza. 



La misma ó parecida impresioü, prodacéeo el ob- 
servador, la contemplación de un buque en medio de 
la mar, bajo la inmovilidad de VLUn^eaima'Chicha. 

El mar aparece como uo iomensf» empanado espejo; 
la bóveda del cieio,de color ceDlciento, ¿ravkaado pe- 
sadamente sobre las cabezas; haüe el ffeelQ de la 
campana de cristal de una máquina neamátíca. . 

El horizonte ahumado y mily próximo.... el barco 
inmóvil como una roca! 

No se puede espresar la impresión que prodiicfe esie 
estado en la naturaleza humana, sin haberlo sentido. — 
Esa inercia, ese desíalleciniienlo obra en la misma ra- 
zón en el individuo, y fácilmente se comprendía al oh* 
servar el rostro y actitud de los. pocos hoa]ft)resqyese 
contaban ¿obre cubierta del bergantín. 

Se componían éstos de unos pocosr marifiei:Oa y: al- 
gunos pasajeros^ tendidos^lodolentemente á la sémbra 
que les procuraba la lancha yi las velas; q^ieea aqael 1 
momento,caiatt lacias» ¿in-qüie elmenor asomo deuna 
ligera ventolina, viniera á despertarlas de |mi Darcó- 
tico desfallecimiento. . * 

Nuevos y bien deplorables acontecimiealos, aaba- 
biañ'sucedido en el bergantín; desde los éltitnos fefe- 
ridos en el anterior capitulo; préstenos atención:^ b 
lánguida conversación de este j^queno grupo. 

— Ilo.y hace cincuenta dias jjistos y cabales^ salimos 
de Pasages^ y nos queda según á\c^ el tío Tonás^fitro- 
tanto camino por andar... y qué cafnino?-«Si 04168- 
Jtra ventura e^ tan -mala, como hasta aqui, ya tenemos 
que rascar.-^No sé como hay nadie qu^ oavegii^—- 
que pesada es e^tta vida!! 

Todos los dias lo mismo — se levanta uno y ae efl« 
cuentera otro como el pasado: el mismo cielo, la mis*' 
ma mar, la misma vivienda, las mismas carasv. el; miS' 
mo alimento... T gracbá! cuando el cielo eslá: ciarte 
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' 1^ Mar quieta , Id 'casa no bamboleí, y la comida no 
"dísttihitryé.^^Qaé hay boy de comer? — Potaje: y ma- 
oaná? potuje, y siempre potaje; si a) menos tovíera 
;,{rño üK)ui el blanco pao de mi-lierra: peroquestqüic- 
V*esunfá galleta mas dura gue la suela de mis zapatos 
y que me ba puesto' la boca becba un ascua.- — Diga 
Y¿ Sr. Tomás; siempre es esta la vida del marino? 

As! se espresaba uno de los pasajeros, bombre ya 
maduro, dirigiéndose al mas viejo délos marineros 
' 'delbergánfin. 

Hubo una prolongada interrupción después de bá- • 
bér hablado así el viajero con soñolienta pausa y ros- 
tro inJisplicente — parecía que basta á la imáginacicu 
le costaba trabajo componer ideas para ' formularlas , 
con palabras. 

I\ir fin el tío Tomás, que miraba .hada rato al ho- 
■''Tfzonté esperando verlo teñido de otro color que 
'f Indicase su movilidad^ notando no se presenia- 
' ba-un átomo de viento; dio .un fuerte suspiro y es- 
clamó: ^ • 

— ¡Cflíma chicha y sin gobiemoW -^votoba /Sanes!— 

todo va bueoo en un barco y me gusta mas estq ea- 

' bailo de palo que todos los carricoches ^ del mundo, 

siempre que sople el viento, sea fresco^ sea á rachas 

sea en popa sea por el mismísimo pico^ pero eso de 

estar ehclavados me desespera ! 

■'• -í-Tüdoeso que dices importa un Wedo— interpuso 

el marinero Pachy, tan rollizo y con la acoslumbra- 

.<..¡da calma con que lo hetnos visto en Pasages — nadie 

' ' áe ha quedado en la mar salada ^por hilia de viento, — 

mientras hap una galleta qun roer y agua en la bu- 

dega, vamos bien, lo mato es no tener salud y pare- 

ce no es muy buena ki que sopla; mó gusta tan poco 

Ver tirar á nadie al palio/ 

Después de una breve pausi preguntó: 



— ^V esa seaoráv madre de la Perltta, cómo está I 

— ^Aqui viene — dijo Tomás— el capitán Tumba 
vio8 con sos patas larfifas que podrá decírnoslo. 

Y el personaje aludido qué no era otro que Hora 
bautizado con tan significativo apodo por el viejo 
más, se acercó al círculo. /- 

— Muy buenos y felices parece que la ch 

continúa y sin traz;is de variar— el cari;s es malo y 
mantendremos á la capa Dios sabe cuanto. 

— Cómo está la enferma, señor Horacio? Pregí 
el pasajero que babia hablado el primero. 

— Ah! calle V... — respondió Horacio, mostrandi 
su grotesca á la par que bondadosa fisonomía, el i 
timiento doloroso de este recuerdo — la pobre sei 
está mal, muy mal; desde aquella «tarde que sé asi 
por .la disputa^ no ba tenido cosa buena y ha ido < 
peorando hasta el punto.... que no sé, no sé.*..- 
pobre hija es también digna de compasión, ysi no 
ra por nosotrps, se pondría m«Ua asimismo, á ftt< 
de no dormir,^ni comer. 

— Pobres señoras! — esclamó Pachy.— ¿Quién las 
bia de decir que habían de venir á pasar trabajos 
un barco, sin la comodidad y delicadezas á que e 
rán acostumbradas en su ca^a? 

— D. Jorge dice, que envegando á tierra vá á 
nunciar el tual estado en que se hallan e»tos bai 
de médicos y boticas — por poco el otro día no vuel 
á las andadas él y el dueño, por este motivo. 

— ^Y tiene razón — dijo el viejo Tomás-rasi tenei 
en ese sollado diez y siete enfermos, y ya van dos 
agua — el practicante entiende como mi abuela, de 

ras y no hace mas q,ue gestos, echando la culj 

la falta de drogas, ni cosa que lo valga. 

— Si se hubiera de fiar de él — siguió Horacio— -i 
Can horas creo oo existiría doña Dolores— siuo fu 
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por los cuidados de su hija..... y sobre todo, por la 
hermana de la caridacl, que como enviada del cielo ha 
venido aquí; ella entiende de lodo y sabe mas del arte 
de curar que el practicante. 

—Asi es la verdad— dijo uno de los pasajeros del 
corro — si la hubieran W. visto la otra noche? — ^Yo 
duermo al lado de Juan, do ese chico de Deva, y ra- 
bioso por la calentura, estaba jurando como un con- 
denado*^ cuando se presenta ella y con ese medi- 
to se acerca á su cabecera y le dice: c¿Por qué 
dices esas cosas? —«qué te ha hecho Dios, para que le 
trates asi? no te dio la vida, no es dueño de ella; píde- 
le te la conserve....» y en fín, por este estilo le estuvo 
hablando largo rato, consiguiendo apaciguarlo, hasta 
dejarlo como un cordero; entonces le dio un bálsamo 
calmante, le trajo una camisa limpia, se la puso, le 
•arregló lá cama y se despidió deseándole buenas no« 
ches, en su tono cariñoso. — A la mañana siguiente^ 
me dijo Juan, que nunca habia dormido tan bien; des- 
de entonces no hace sino preguntar por Sor Teresa y 
D¡ quiere oír hablar de sus amigos Marthi y el it^iüa- 
no, que dice tienen la culpa de que él se encuentre así. 

— Y con todos los enfermos hace lo mismo— añadió 
Pachy — 00 para de ir y venir; ya aplica á uno un re- 
medio, al otro lo consuela y á todos cuida como sí 
fuera su madre.... E&uoa santa mujer! 

—Sí, si— dijeron varios en coro— es una santa! 

— Pues si es santa — saltó á este punto el marinero 
tuerto, que habia oído el fío de este coloquio — bien 
podía echar unas cuantas bendiciones, para que vinie- 
ra e) viento que nos hace falta. 

Y notando el mal efecto producido en el general 
concurso, por semejante mdfa; se dirijíó á Horacio. 

—Diga V.— Capitán tumba navios^^inüárasüos vieo- 
lo ielquinlQ cuüdrMíe t 
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-•-Mejor fuera io taviéramos eo la badega^veipo 
dio el preguptadoque á trueque de aplicar tao opo 
tunamente esta frase , con que es^resa la gente • 
mar, la ventaja de navegar en buque de vapor, qi 
dicen lleva el viento en h bodega; oo hubiera deja( 
de responder aunque hubiera salido otro mas antip 
tico que el Tuerto, á quien no tenia grande s^ficton. 

Como vemos , el señor HoracÍQ , continuaba en s 
loca mania , y asimismo habrá notado el lector k 
progresos que en este género iba consiguiendo. 

«^¡Oiga con el capitán Pantuflo— \o\\i6 i decir ( 
Tuerto-r-mira como sabe responder á \o malalotel- 
¿Y qué dice su amigo 'el ofícialito, parece se vá afici< 
Dando á la goleta que está á sii costado ? 

—No sé— respondió secamente Horacio. 

Mientras tenia lugar esta conversac¡on,dos hombr 
se paseaban con las manos á la espalda sobre la p 
quena cubierta del castillo , ocultos por la vela de ir i 
quete^ que como un telón los separaba del resto á 
bergantii^. 

Eran estos dos hombres Martin y el ¡taliano. 

—Con que la das tan poco de vida— decia éi últifi 
á su companero— he aquí por donde el diiblo fav 
rece nuestros planes ! — Solo faltáj te portes, cdn 
un hombre y aproveches lo aueseviepe á la nbano; 
preciso no perder tiempo; si tan grave es su estad 
debes estar muy encima y no dejarla á solas con : 
hija ó los que la cuidan ¿te ha preguntado ella p* 
la escritura c|ue estendió eu Pasages? 

—No» ella ignora su verdadero estado y casi y s 
casi es m jor — yo ya tengo hecho el consieuléü 
apéndice, no falta mas que ponga su^ mano encima 
firme, entonces es nuestra toda la partida— Despu 
de tantos sustos y contratiempos, estamos al fin i 
Ja cucaña. 
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'. Terminó diciendo Martin con notables muestras de 
satisfacción. 

— ^No hay que regodearse tanto — Briconne! hasta 
cojer el pez. no hay que soltar la caña; tenemos en 
nuestro poder un ;cabo, falta cojer el otro; y enton- 
ceSt entonces... 

Y el italiano se interrumpió en su pensamiento sin 
darle curso» como si fuera ageuo á su socio, á quien 
dirigió una torva mirada etiseñándole sus dientes 
triangulares, como uua hiena que se regocija con to- 
mar la presa de su companera 

El asunto de estas dos conversaciones referi- 
das, habrá puesto ni lector en estado de conocer los 
sucesos en el bergantín . á los dos meses próximos 
de su salida. 

Después de aquella tarde en que Jorge tuvo la idea 
feliz de adormecer por la música, la excitación produ- 
cida en los ánimos de los pasajeros» por su cuestión 
con Martin; después de aquella noche de amor y mis- 
terio; el berganiin Los amigos de Simón avanzó muy 
poco en la derrota, contrariado por la constancia en 
los vientos del sud-oeste.->Por 6n declinando tanta 
tenacidad, logró doblar el úliimo cabo de la costlsi pe- 
ninsular; y á partir desde este momento, avanzó con- 
variadas y diversas circunstancias, por medio del es- 
pacioso Atlántico; dirigiendo su proa al opuesto polo 
de nuestro bemisferiq. 
. Los tiempos fuertes.de la estación, las mares grne-* 
sas, impidieron la comodidad y solaz de sus pasaje- 
ros; lo que unido al frío intenso y á los pequeños re- 
cursos dt;l buque, les hicieron renegar mas de una 
vez d'^l liquido elemento. — De los glaciales fríos de un 
crudo invierno, pasaron sin mediar temperatura ia* 
termedia & la ardiente de la tona Tórrida. 

Si 
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Esta violenta transacción» produjo muy oíalos resul- 
'tados en la salud de los bÍBoño3 navegantes,' comen- 
zando á desarrollarse caleuiuras tifoideas qiie éu vez 
de atajarse, tomaron incremento á favor dé' las ma- 
las condiciones higiénicas de tan reáiicitfó^ local, en 
el que se aglomeraba tan crecido número ' de vivien- 
teSi aspirando unos de otros, las pestilentes ml&smas 
de sus respiraciones.— flasta entonces á nadie se le 
babia ocurrido pensar en los recorsos del arte de cu- 
rar, pero al observar la cai^enoiá y falta absoluta de 
los mas precisos, ^e elevaron sordos' clamores etí con- 
tra de los dueños de la espedicion. 

Efeciivunienie el bergantín poseia bien pocos roe- 
dios de aliviar á los enfermos — los medicamentos es- 
casos ó malos y la obtusa inteligencia del titulado 
. médico en los carteles de la espedicipn, ob 'siendo 
masque un practicanteó maestro san^r^ador subalter- 
no de un hospital,: ponian en grave riesgo laí vida de 
tantos seres. 

La madre de Catalina, desde el anterior, capitulo, 
se habia sentido en un -mal-estar continuo. ^Su débil 
naturaleza agoviáda,' por pesares y los años, el ince 
sante mareo que no la permitía dutrirse la posiraroD 
jde tal modo, que tocándola á su vez ser victima de la 
funesta epidemia, la pu$>ieron al borde del sefiulcro, 
como hábia indicado ei Sr. Horacio. 

El dolor de Catalina fué profundo, al ver te le es- 
capaba de las manos paulatinamente so qu'eridb ma- 
dre y en ^u tierna sencillez se echaba la colpa de ha- 
ber consentido tan desgraciado viaj&— -y su^Üolor se 
convertía en desesperaron, cuando veia los* tristes y 
miseros recorsos, de que ^pódia disponer en aquella 
prisión, tan lejana de los pueblos cultos; para '^aliviar 
las penas de tan adorada enferma. 
La hermasa. de la caridad» Jorge 7 el bttetoo de 



;, Qnffi^O pr(](^rab9D .por todos |fi¡s aiiedi9s ioaag^oables 
,^l alivio de entrambas. 

Sor Teresa,, cq^ evaogélica caridad^^plicaba con el 

~, .esquisito tactg^que la distinguía, tu.a pronto. la inedí- 

ciMaqqe :i2;úíigutfa los dolores de la madre,/ copo el 

, ,|)áísamo salu'dable de l^í rt^flt'xioD y el coq^úqIo, eo el 

lacerado pecho de la aflijida hija. 

Jorge admiraba el gran fondo de escriño filial que 
encerraba aquella d(e quien aspirab^i .participar de 
sentimientos tan riquísimos de amor y oe ternura. 

En cuanto á Horacio, mieiUr.JS qo letocara asuntos 
á^ barcos, de la mar, ^<t\ cariz ó de la derrota ern 
servicial é inteligente. En vano Jorge, trató de disua- 
dirle de SU ya locura marina, dejándole poi;* iniítil, 
> condoliéndose .de que un hombre tan honrado, senci- 
llo y de una mqy regular ilustración, se entregara 
; por completo á taír descalabrada idea. 

La enferma sqfria con resignación, y , paciencia sus 

i dolencias, y aun se sonreía duícemente su observar la 

., impaciencia desu hija amada, Qondolida.^e nQ;poderla 

ofrecer en aquel pequeño pueblo Jas cocpocji^^d^s que 

:. apetecía pa^a su atívio.-^Nuuca se ■quejab.');^ntes al 

i^oDlrario, decia eos su voz apeada— que sé eucon- 

¡ traba bien y muy bien atendida. 

En medio de su abatiiniento y postración^, no se 
... ocultaba ^ sus ojos maternales, Ips verdaderos sentí- 
. .alientos de los df|^ jóvenes y en su interior se regoci- 
jaba, al qdasiderar las biienas dotes que adornaban al 
,. elegido de su hija. • 

Ta^ipqcQ ignora^ la relaQiop tan grande, q^e tenia 
éste en el asunto. de, su hermanó» babiéndpselo declu- 
rado su hija, ali siguiente dja de sif. ci tai cpn Jorge; 
afíMi^ándo, mas este descúbrif¿¡ento sus ;^lbagüedas 
esperanzas paral lo futuro,. pero.M«dh! .p/rpóciipada, 
. cou taó dulces., \^e^» coq el gray^,St9|ii|iilo giiQ }^ tras* 
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portaba á Montevideo, asociando al joven oficial < 
pesquisas, para descubrir el misterioso arcano qi 
deal)a la existencia de Diegcr, no conocía su verd 
y triste situación, y que cada día trascurri'io, e 
año que avanzaba al término de la frágil vida! 

Habla exijido de Jorge, el secreto de sus conl 
cias, y sobre todo, para !a paz tan necesaria 
barco, que no trataría deinvestígar nada, deaqu< 
tenia la llave del misterio, de Martín, mientras p4 
necieran á bordo. 

Con respecto á éste, se hallaba fírnaemente pe 
dida de su falacia y malvados instintos, no pud 
menos c^e contemplarse) como el juguete de sos 
tirosas tramasr— pero en este conocimiento entn 
temor de no exasperarle, ni aun mostrar su dei 
fianza, considerando de lo que pudiera ser cap3z 
sitio en dpnde se hallaban— estimando cpmb el r 
y mas prudente medio, el no revolver ¡mpacient 
delicado negocio, y en la confianza ,de que á su a 
¿ Montevideo, se desenredaría por completo el t 
de sus maldades. 

En tanto MaYtin, dormia en la confianza de ob 
toda la de doña Dolores—sucediendo así el estrañ 
so, de que ta sencilla virtud del bueno, enganj 
infame intriga del malvado. 

Mucho se congratulaba el indigno y traidor an 
en poder obtener sin gran dificultad, de la viri 
señora, su asentimiento para lograr la mauo ( 
bija, cuando quedara huérfSma— pues en la previ 
prudencia de doña Do*ores, que esta vez fué pre 
tada imprudencia y falta' de detenimlenlo; aotí 
emprender un viaje, que en el temeroso corazón i 
mujer y sobre todo de la madre, había forjadd^coc 
iigrosps y ^xsfjerados colores y accidentes; había 
sado en dejar un protector á aii &ya, caso de . ui 



»f:. meDUble suceso, estendieodo á ruegos del interesado, 
escritura formal eu la que confería en caso de su 
. muerte» como tutor y cprador de su bija menor de 
edad C»talína« á D. Martin. 

Arp0sar da l^s reiteradas observaciones de sus bue- 
.' nos amigos D. Alberto y el cura , no quiso dejar de 
hacerla, y únicamente accedió á que constase en ella : 
que inmediatamente á su llegada á Montevideo lo fue- 
ra como era natural su hermano D. Diego , y en el 
ciesgraf^iado caso de haber fallecido, procurase volver 
á España con D. Martin, el cual cedería sus derechosá 
D. Alberto del Val. -Has*a este punto llegó la exage- 
rada previsión de esta señora. 

Ella estaba en la persuacioü en los momentos que 
la presentamos tan enferma , de tener en su poder la 
indicada escritura, pero el astuto fingido protector se 
la había sustraído» abusando de su confianza. 

No contentos los infames cómplices con este docu- 
mento, y no ignorando las riquezas que heredaría de 
su tío la* joven; habían añadido un apéndice de desfi- 
gurada letra, en que hacia presente la testadora, cuan- 
. to la complacería su hija Catalina , dando la mano de 
esposa á el hombre en quien había depositado su con- 
fianza. 

Infame trama que contaban resolver favorablemen» 
te, aprovechándose del estado débil de la enferma— 
cou lo cual tenían en sus manos y se hacían due* 
' nos arbitros de la considerable fortuna de D. Diego—* 
siendo éste el otro cabo que faltaba cojer según la es- 
presion del italiano, pues la del joven Camilo, ó For- 
tuna, la tenían en su poder. , 

No era tan solo la ambición , la que arrastraba á 

Blarii»; en tan criminales planes' entratia también por 

mucho el impuro amor que la joven Catalina , habla 

' teñido la desgracia de inspirarle ooa su virginal baMe* 
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za, con el continuo roce de la reducida vivienda y es» 
' citaba roas 8U deseo la envidia y los celos que le pro 
curaba de coniínuo, su afortunado y odiado ri- 
val. 

El italiano mas perverso y astuto, solo fijaba sua 
- malvadas miras en la sed del oro, y leyendo en el 
razón de su amigo la lucha de la ambición, del amor] 
h venganza; \» había hecho comprometerse á oederlt 
la mitad de sus empresas. 

' Asi urdían estos hombres la red que babia de ei 
volver á los diversos miembros de e^ta familia , per< 
• 'Diof no había consentido acertaran el papel importao 
te que jugaba en ella Jorge ; que haberlo ^sabido n 
bnbieran dejado de inquietarles , al considerar era ^^1 
adalid mas fuerte y vigoroso , con quien ten^inde Itx 
cbar. 

Entretanto en el corazón de éste, no cabia mas qu 
'el puro y ardiente amor hacia la angelical Gatalina.- 
El no se Ivaciá ilusiones sobre el gravísimo estado d 
su mad^e, y mas de una vez en los últimos dias;habi ^s^ 
tratado de tantear el descubrir de ella, lo que pens^ ' 
ba de su triste. situncion , pero al contemplar la pac& ' 
fíca calina y tranquilidad de que gozaba sobre lo fi^ ' 
turo, vo se atrevió á descorrer cruel, el veloqud par" ^ 
só dicha ponía Dios ante sus ojos, i 

'El estado maral de la enferroj era muy singular 

parecía- se había olvidado dei inundo hasta ponerse 

-foerHí-de sus alcances, y que gozaba una nueva vid^» 

i'ul lado de las personas que la rodeaban, y le eran mam^ 

■ queridas — asi' es que en ios ipomenlosá que nos ref^ 

rimos, sus ideas divagaban á impulso de la^ebre leO' 

la que la consumía y llamaba hijo á Jorge /ton uo^ 

sonrisa que destrozaba el pecho del pobre j^WeoV 

«> rCuanc^ se veia rodeada de su hija y de au$;aijaig(>^' 

éftarariB'^ft'rostro iiMipdado.deiaa gozosa beatimd $ 



qw no'M átrenaD á respirar temerosos de romper 
aqnel mágico éxtasis en que yacía. 

*Si éigsna vti^y sucedía con demasiada fr(xuencia,se 
pre^enlaba^ Mariin y oia su desagradable voz—- parecía 
prestaba ateocion, murmurstba palabras inconexas y 
cerraba los ojos Sor Teresa, con su alma bondadosa, 
protejia los amores de los jóvenes.y una amistad acen- 
drada la habrá unido con ellos, asociándose á sus pía- 
nes.^-'-'Muchas veces hablaba con Jorge , sobre el es- 
traordínario estado de la enferma. 

Asi se presentaban los sucesos en el bergantín. «Los 
amigos de Simón» á los cincuenta días de mar. 

XU. 

• Ed medio de los sucesos que se venían ofreciendo en 
el bergantín Los amigos de Stmon, de las encontradas 
pasiones y diversas miras de cada uno de los que juga- 
ban con mas evidencia en tan estrecho teatro; no se ha 
visto intervenir en ellos, uno de los actores mas inte 
resantes, y que presentamos en un principio como uno 
de tos protagonistas. -^Fáciloíente se comprenderá ha- 
blamos del contramaestre Martin -Gala ó Juan Brull/ 
como él se bacía llamar. 

En efecto, este hombre no se había mezclado apa- 
rentemente en ninguno de los últimos pasajes traza* 
dos; roas en cambio, sabia hasta los mas escrupulosos ^ 
detalles de lo que acontecía > bordo, recojiendo la mas 
insignificant'^ hilacha, que hiciera referencia á los ma 
]uíavélicos planes de los dos compinches, ó á los dul- 
es propósitos. de los tiernos amantes 
Su fina mirada penetraba basta el fondo del alma, 
e aquellos que se proponía investigar, estudiando en 
s rostros sus meúores contracciones, y los mas líje- 
• movimientos que pudieran darle lui^su aleólo 

«5 
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oidd- no dejaba^ escapar el mas Mip^ificaate 
chicheó. / ^1 . . 

ÍA reserva habk«al de su /uiráoter, ,acreoettl|ada^.en 
esta última época» por un prop&sitoócullb, yUiiodir 
ferefift^ía que parecía mostrar á iodo ictt;«ito. pasaba 
á su alrededor;- le servían «m^y 6ien cpara consegUírnsa 
logro, sin escitar .sospechas. , 

La posición qtie ocupaba á bordo del bergantió, ie 
ayudaba favorableniente en suütefsto;. alldroaddo. en 
su vida ordinaria con 4os pasajefos y gente ide proa; aJ' 
m\9íno tiempo qiie desemp^aodo uaaide Ias;>guar4ias 
como oficial, se 'rosaba' con frecuenciatoon oaeatros 
conocidos de la cámara de popa.- 

Asi, picando aqui, reco^ielndo allá, er^^ la verdadera 
historia-crónica de lo que sucedía, y al verlo en algu- 
na de las noches» qiie^leiQorrespondia de gttafdia;.i)a- 
searse ya quedo; ya «rápídiaoiénl^i^lieiiarse la manao i te 
frenie, mirar al cíelo;> se bnbiera eofiít^ntíido fileil* 
fiiéntei aigoí notabl<e'S€t venia orgánixando^enilas oficí* 
ñas de aquella Inteligente y varonil cabeza. 

Muchas' veces: se ^oWJ¡daba;.engolfadotpa:sm:ideaa» 
que et timonel le roirawai asombrada, osando dando 
una Aienepatadaf, murmiuraba palabrasvagaséinoon- 
cisas. 

-'' FeKimente, el timonel que velaba con , él en restas 
noches depocasroaiMobras» lo era t^achy ió el TÍejo 
TomJIsjique seenidaban bienpoco de 4o*que tanto^al'- 
torotaba á éu jefe; esclaoiaodo cuando olas» deSp«€S 
de un prolongado bosteeó: '{Slsetebrá vu8te(>v.lofio 
nueslró contramaestre ! ' : 

No era locura, no; la queleidominaba, iera su*cc^ 
deneiae». lucha abierta con las lentadoras prctj^si- 
^ekmes del ángel del mal. 

(Su conciencia» revelándose eonthi.lasalulces-.dug^a- 
*ef oMs idel iialianoy oque edn ¡astuUE iosioaición oproou^ 
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rabé atraerlo á sa partido, abriendo aiHe sus ojos tío 
porvenir rico y deleitoso. 

Cuál de las dos, conciencia ó codicia le gabaron, lo 
véreibos en los sigoientes renglones; 

Se acercaba por momentos el destinado , á que la 
qoilla del ^ergantio, esa línea dé madera , cortara la 
de la equinoccial. Es costumbre inveterada, mas ó me- 
nos observada y general en todas las marinas, que es- 
ta circunstancia óelposo de l(f lineasen sellada con fes-' 
tejos y alegres farsas per los marineros de los barcos! 
— & aquellos que no han estado en el otro hemisferio 
seles obliga á pagar un tributo al Dros de los mares, 
representado por uno de los tripulantes. 

Es ún dia de solaz y alegría que se concede para 
ensanchar los .oprimidos ánimos de los pacienttsimos 
navegantes:— ^ias pocas»maniobras que ocurten y la 
plácida calma que se disfruta facilitan grandemente es- 
te desahogo y ejecución tranquila de este espectáculo. 
'''^1 sieñor Horacio tan amante y deseoso de conocer 
las costámbr&s marineras, habla esperado tíod impa- 
ciencia' tan anhelado 'momento; pero Dios dispuso que 
por esta vez salieran fallidas tan buenas esperanzas. 

¡Bien distintas er^n las escenas que iban á tener lu- 
gar en estos Instantes dedicados oti*as veces, al buen 
hnnior y 6 la alegría! 

Eran las seis de la tarde:— el mas proftimlo y triste 
silencio reinaba á bordo de Los Amigon de Simon^-^xto 
se sentiá mas ruido que el que producían las velas al 
caer suavemente contra lo^ palos,cuando la impercep- 
tible ventolhia se amortiguaba en ellas, sin tener h 
suficiente fuerza para hincharlas.- -Este monótono, 
pausado y acompasado ruido era tari Yifste, como la 
escena que se iba á representar. 

Ibao á ser arrojados* á la insondable tumba 'del 
Océano, dos seres que pertenecieron' al leqüipsjtf' tfd^ 
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(KH^aaiitt. -Vúo era el cadáver del alejare muchacho, 
j«4. •;»:.acit*iUehijo, que en uno de los primeros capí- 
Lu>(.s> nV hiio mención poniendo en boca de un primo 
>u\v'« ¡a ot^nsuia de su ingrata conducta, al abandonar 
i su anciano y ciego padre.... era el joven, conocido 

^ tKtrdo con el nombre de Juan el de Deva el otro 

t»r4 la madre de Gualiua! 

^ l^>s pálidos rayos del sol poniente, atravesando una 
aliuóslera calimosa, iluminaban la blanca lona que cu- 
bría y envolvia estos dos despojos fríos:— sobre un 
bastidor también de lona yacian tendidos en la peque- 
ña cubierta del casHUo, en ^onde se estendia un paño 
negro; dos faroles cuyo amortiguado brillo se mez- 
claba con la luz del crepúsculo, ocupaban las respec- 
tivas cabeceras. t 

Una muger con el religieso traje de hermana de la 
caridad, oraba arrodillada en medio de los dos. • 

Sobre el ceniciento é incoloro horizonte se dibujaba 
con eiiérgico trazado un hombre apoyado en los eé- 
tayg de trinquete, dominando desde este sitio fuera del 
casco del buque, toda la estension de su cubierta: — es 
el contramaestre. 

El viejo Tomás, mostrando su calva frente se sieota 
sobre las adujas de ios cabos en este pequeño espació. 

Después de haber dejado transcurrir un buen espa- 
cio de tiempo, sin que ninguna de estas figuras per- 
diera su inmovilidad; — por iin el contramaestre de 
jando su puesto, avanzó sereno, bajando la pendiente 
resbaladiza del palo bauprés y se dirigió á sor Teresa, 
con voz áspera, para ocultar la emoción que avergon- 
zaba al rudo marino. 

—Vamos señora!.. .« ya es hora. 

—Hágase la voluntad del Señoril 

El coQtramaesire hizo uua seña á dos marineros que 



^bre dos tablas,, colocadas en las amuras é incli- 
nadas un poco hacia el agua, déposilaron losdois ca- 
dáveres. 

Ci contramaestre eulonces, dirijióá popa la atención, 
llamando la del capitán; que con Jorge y Horacio y. 
bujo la misma impresión de tristeza, que todos tos es- 
pectadores, permaúecian silenciosos á popa. — El capi- 
tán á la icsiouacion muda que le hizo el contramaes- 
tre solicitando su venia, respondió con una inclinación 
afirmativa de cabeza. 

Volviéndose entoDces á los marineros, que espera- 
ban sus órdenes dio la voz de: 

—¡Al agua! ' 

Dos golpes fuertes, resonaron en el corazón de to« 

dos aquellos hombres y el océano se abrió un mo» 

nnento» recibiendo en su seno aquellos dos despojos 
de la muerte! « 

Si hubiera pasado una mosca, por eima del sitio en' 
que tenían lugar estos sucesos, se hubiera oído su 
vuelo 

Sor Teresa se incorporó con viveza de su posición 
arrodillada y en pié con los brazos tendidos al cielo, 
en. él borde de la pequeña cubierta del castillo, domi- 
aáfbdb á los muchos pasajeros que estaban á sus pies; 
dijo con voz fuerte y como inspirada. 

. — Hijos (nios!— Vamos á pedir al cielo por' aquellos 
que acabarrde ser sepultados en las ondas. 

Y con voz al pronto con movida, ^ero que después 
fufé recobrando una fuerza é intención sagrada, co- 
nienzó á recitar las oraciones, contestándolas unáni- 
mes y fervorosas, todos aquellos vivientes conmovidos 
y posternados humildes, ante ^l criador. 

— Rogad al cielo ....por el alma de aquellos que 

no son con vosotros! 

Concluyó diciendo la piadosa horonaosi de la caridad» 
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por cuyas mejiHas, corrían silenciosas j abundantes 
lágrimas. 

' Los bon)bres levantan las suntuossis fábricas d^ 
nuestras ricas catedrales cnstíanas, para adorar á 
Dios — las oraciones que alli se escuchan, niézcladas 
con armonÍQsos cánticos, el aromático incienso de cien 
pebeteros, )as composiciones inspiradas brotando.de 
mil instrumentos miisicos; las altas bóvedas, cuyos 
encajes en la dura piedra se pierden en la sombra ^ de 
sus elevados arcos, la rFqueza de los altares, los milla- 
res de luces, que en aromática cera ó en riquísimas y 
^filigr9nadas lámparas se encienden á Dio;:. .k.. ño bay 
duda conmueven á el hombre mas escéptico — pues 
bien: 9ÍIÍ, en aquella inmensa y vasta llanura, teniendo 
por techumbre la incomensurable bóveda celeste y 
por armonía la de la murmuradora mar, — este peque- 
ño pueblo, separado por muchas leguas y por la in- 
mensidad de los mares de los demás hombres, en un 
punto del circulo máximo que divide al globo terrá- 
queo... solos con su Hacedor!..... jamás babian com- 
prendido mejor su poder y grandeza, jamás compren-: 
dieron mejor la eternidad, al perder su imaginación 
en el infinito del espacio y su respectiva mezquindad 
• , al Contemplarse en tan misera cascara, en medio de 

los mares, en medio de tantas grandiosidades!! 

• .•...»........ ^. .. . 

Jorge en' el principio de esta escena, estendió so- 
bre la carroza de madera que cubiia la entrada de la 
cán;>óra, una carta, marítima— en ella cerca de la equi- 
norial graduada que la dividía, ^J^^!^ tin puñfo, ro 
deado ,de un pequeño circulo ; era la indicación de la * 
posición del bergantin á las doce horas de aqáel día — 
porticndo de est^. punto, calculó por el rumbo y la 
dütancia andada por el' barco, lo que había avanzado 
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es aquelbis seis horas transcarrídas. — Cuando se oyó 
el roído que produjo en el agua» la caída de los dos 
miseros finados — marcó en la misma linea equinoccial 
otro punto semejante» sacó su reloj, miró la hora y 
escribió al lado de esta marcación: 

«5 Día S8 diciembre ~á las 6 horas 16 minutos en 
» el momento de cortar la linea, fueron arrojados al, 
lagua, tumba del navegante, los restos mortales del 
lUamado Juan de Deva y de la virtuosa señora dona 
«Dolores Romero de Arabal — (q. e. p. d.) i 

Mucho tiempo duró la profunda impresión de e\ 
terrible suceso, que acababa de verificarse en el ber- 
gantín Lo8 amigos de Simón» 
. Jorge después de ella cojió la carta hidrográfica y 
bajó con pausado paso á la cámara — se paró á escu- 
char y 00 oyendo el mas ligero rumor, avanzó caute- 
losamente hacia el camarote de la joven huérfana y 
con voz suave llamó: 

«-Catalina! 

T-Quiéo.es? — quién me HamaT 

La cortina se descorrió y apareció el rostro pálido 
y sufriente de la joven, haciendo resaltar mas su azu- 
lada palidez el trage negro que vestía. ' 

— Catalina! — continuó Jorge con acento triste — ^¿por 
qué no lloras? — me hace mal ver tus ojos enjutos — el 
llanto es un desahogo saludable. 

Catalina, por única respuesta^ llevó la mano á su 
húmeda frente y una fría soiffisa cruzó por sus 
labios. 

— Ven aquí, Catalina — dijo inquieto Jorge al obser- 
var el estado de fiebre de la joven y tomándola de las 
manos, la condujo suavemente ¿ aquel, mismo sofá, 
en -que/tantas veces en el transcurso del vüije habían 
reído juntos los enamorados amantes. 

«-••Tienes las manos abrasandol dyo con vive» Jor- 
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ge — tu estás mala Catalina... responde,, que me hace 
mal tu silencio. 

-^Na/-*düo Gatalína con acento estraio é ínter* 
ruuipido por su jsigitada' respiración ^-^fla teogp' ba- 
da.,, le engaías JiQrgé. ^ • • . • - 

—Ab!—4yo: éste— conozco iahqra lo poco qoe po- 
seo de tu corazoQ'*— si me amaras; te caídariáspor mí, 
por mi que. te amo tanto! ''^ "' 

Después de juna breve pausa y variando del tono 
apasionado que había, usado» piara darla' ést»'(}déja; 
siguió: . • '' 

— Hsces vial, ,C2¡;jali«a;'.esa muda desesperación 

ofende á Dios, que ha dispuesto como dueüfo ^ue es 

.de la vida do su siervo. La conformidad' crístíaDa*' es 

uno de sus mandatos; ese Mo'orgi|jlo«íMlta mal á la 

jóyen buimlde» 

. Catálin^ según iba pronunciando su amante tao da- 
ras y nunca: usadas palabras, mitóbale de Jtitó^'en 
hilo. ' . • 

Jorge comprendiendo en su :csariBo lo ierrible del 
estado de la joven, procuraba tocar loj résortSs de su 
sensibilidad paraliza^ia por el ráyo-d^ ia dés^raciaf. — 
ea su tierna interés véia bra preciso sangrar aquella 
sensibilidad reconcentrada»' que no esperaba ofra cOsa 
para desahogarse, que baUar la llave de tan nliiste- 
rioso.estqdo. 

'Las -1111101^$ pajfibras de Jorge, hiGÍeron>el efecto que 
deseaba: un raudad de ligrimas brocé repentinamente 
de aquellos, hermosos y áridos ojos, «y ios Isolidzos y 
.qugidqs^ viqierc^ á, reeiúplazar aquella muda líata* 
raleza. * :*í5» 

^orge se levantó gozoso. al obtener tan ieliz ¡resulta- 
do y se incorporó ^, Sor Teresa, qüe^en este momento 
acababa. de bajar y ala que esplic& loocurHdo. 

-^^oirá I )ípra jijyya inia-^dyo coa ' su <dalceMroz la 
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b^iena religiosa— llora sí... aquí conmigo... aqni sobre 
mi pecho 

Y las lagrimas de aquellas dos mujeres se mez- 
-cterbn. "■■"■'';■'■ '" ■ •'■'■• "* "'^'" ' 

Jorge se retiró conmovido subiendo aohre- cubierta. 

Sor Teresa 'y . Cataiida permanecieron largo rato, 
confundiendo sus sollozos y iamébtos. 
• Hóracro apareció entonces cóñ el rosero lánguido 
por el pesar vierdadero de tan reciente desgracia, que 
en el fondo de su alma sentía. 

Catalina mas tranquila' y sosegada después de su 
llanto, continqaba sentada ^ la par de su amiga. " 

Apenas entrado el recieri TeHÍdo y cuaddo principia- 

t)ai unir sus consuelos á los de la hermana de la ¿a- 

ridad, fué interrumpido por el ruido que hizo la poér- 

' tá'de lá cámara al abrirse, dando'paso á Martin, que 

sin vacilar se dirigió á donde Sie encontraban. 

Hór^tcioá su vista enmudeció^ } 'Un ti ntb pálido apa- 
reció -en su prolongada fisonomía. 

Martin con unos papeles en la mano, dirigió la pa- 
labra^ Gatiaüná, con una ¿ravediátjl ^fectadár. 

—Catalina; quisiera bablürr á V. 5 solas de asuntos 
que' la inlek'.esan..:..- si esta señora y éste s'enót* me lo 
permiten. ' 

Dijd volviéndose sucesivamente á los que allí es- 
taban. . '. . * 

Horacio mas pálido aun al observar la severa mira- 
da de éste hombre, tosiendo para ¿ubrir su tím^kíón, 
se retiró á isu caiíiaróle» * ■- 

— Señor Martin — contestó Catalina —estoy pronta á 
oír lo que V. tiene que decirnie; esta séB¿fra tiene tu- 
da-mi confiabza. "^ ' " ' ' 

-^Sin embargo — insistió Martin*— hay ciertas cosas, 
ciertos asuntos dé fatntlfa que.... - 

Gaialin» viendo que Sor Teresa n levantaba en ade- 
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man de retirarse, la detuvo en su movimiento, hacién- 
dola sentar nuevamente. 

—No tengo ni puedo ocultar nada á una persona, 
que reemplaza en mi corazón, aquella que he perdido... 
diga y. por lo tanto lo que tiene que comunicarme. 

Martin, contrariado ea sus intenciones, demostró 
por su fruncido ge$to su mal humor, quedando un 
momento silencioso, revolviendo entre sus manos los 
papeles. 

— Pues que V. lo quiere, sea.... bien es verdad, lo 
mismo dá lo sepa esta señora ahora, cuando mas tar- 
de lo sabrá todo el mundo. 

—De qué se trata? preguntó Catalina algo inquieta 
por este preámbulo. 

—Catalina, aquí tiene V. — dijo mostrando el pliego 
que tenia eo sus manos — la última y espresa voluntad 
de su madre. 

—Cómo !!— preguntó sorprendida ésta, cuyas me- 
jillas se coloraron por un momento. 

— Si sanorita; notando con gusto, se halla Y. mas 
tranquila por la perdida, que acaba V. de esperi- 
mentar, me he dicho: preciso es enterarla cuanto an- 
tes de lo que no sé si ignora y conviene hacerlo pron- 
to, para evitar disgustos y npalas interpretaciones.!— 
Aquí tiene Y. dijo Martin estendiendo el papel, ante 
la asombrada mirada de la joven— la firma de ia bue- 
na señora... 

Catalina cojió precipitadamente el escrito y se cer- 
cioró ser efectivamente la querida letra.de su pobre 
madre; levantando enseguida la cabeza dijo á Martin: 

— ¡Pero... á mi no ine ha dicho nada... nunca me 
ha hablado de semejante papel ni que fuera... vo me 
pierdo!... Diga Y. señora— dijo volviéndose rápida- 
mente á la hermana de la caridad, que asimismo está- 
te m meaos sorprendkla-^Digs V« lia oido V% aigtt» 

# * • 
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na vez, durante su enfermedad... en sus últimos mo* 
nientos.... que hubiera hecho disposición alguna; ni 
para qué babia de hacerla!^. 

Sf r Teresa, procurando calmar su emoción, con- 
testo: 

— Nó, segurameiite \)ó, pero veamos de que se tra- 
ta; es uu testamento ó qiie es? lea Y. 

'^-Es una disposición casi testamentaria y en debi- 
da forma legalizada, firmada en el puerto de Pasages, 
días antes de nuestra partida, por la señora madre de 
esta señorita; que en su prudente previsión, desgracia- 
damente boy realizada, espresa terminante su volun- 

• tad, de que en el caso fatal, en que boy nos encon- 
tramos de borfandad de esta jóveu; me confiere el ti* 
tuto de tutor , dorante su menor edad... y además 
desearía que ¡a confianza que yo la ncerecia, fuera asi- 
mismo la de su bija:., para demostrar lo cual le d¡e« 
ra esia.a*** 

— |Acat)e V!...— esclamó Catalina en un estado de 
agitación diflcil de esplicar, 
— Le diera ésta su mano de esposa. 
— Jamás! jamas!! — prorrumpió la jóveu cuyas nie- 

• jillas se liñeroii de la sangre que refluyó súbita á su 
rostra, caye.ido desfallecida en los brazos de su ami- 
ga y prorrumpiendo en apretados sollozos. 

— ¡Pero eso no puede ser... hay una equivocación. 
—Dios mió! Dios mió!... ¿y cómo mi buena, mi santa 
madre, pudo nunca espresar... yo me vuelvo loca... 

— ^Señorita — interrumpió entonces Martin pudiendo 
. apenas reprimir su írasibilidad — estraño es á la ver- 
dad ofenda V. de ese modo la memoria de su madre. 

•^Ofender yo á mi querida madre? Dios mío! 

Pue& diga V. qué otro dictado merece sa conducta 
y uo pongo de pormedio el insulto que me hace V. 
«I supouenne capai de una vil Mip«rclieria.u 
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' Las lágrimas y sollozos de Catalina la impidieron 
contestar. 

Entonces sor Teresa, qae hasta aqu! babia tratado 
de calmar á sd pobre compañera, pidió á Martin la 
malhadada es<\f itura y empezó á enterarse dé su con- 
tenido, en voz suficientemente alta para ser oída por 
ia interesada. ' ' 

La escritura estaba terminante en lo que había di- 
cho Martin, solamente como ya sal)emos» se'éspresa- 
ba que llegado á Montevideo entregara sus poderes á 
6u hermano D. Diego, y en el triste caso de no existir 
éste, se hiciera cargo él primero en arreglar sos astlo- 
tos, y á su regreso á España, ponerla á disposiicioa 
•del cura y D. Alberto. 

Esta era la primera parte, la segunda otros ojos 
mas espertos que los de1» confiada lectora, hubieran 
adivinado estaba formada .en diferente, aunque' muy 
parecido carácter de letra— era un apéddice enf que 
se hacia referencia á lo dicho por Martin sobre la ma- 
no de la infeliz huérfana. 

La primera parte la escuchó Catalina «on macho 
' sosiego y aun asomó la esperanza de' fa dtida; fíé'ro al 
entender la segunda, leída con conmovida voz por la 
religiosa, se levantó de improviso y apareciendíO'eu su 
rostro la exaltación nerviosa que la dominaba, pror- 
rumpió en e^tas palabras. > * 
' -^Cso no puede ser.... mi madroño ha dicho jamás 
semejante voluntad.... antes al contrario .., Dioft tmol 
pero esto es un sueño? un sueño horriblefí! (á una 
mentira es una»roeniíra....Tio puede Ser.... 

Decia la joven en un estado de febril exaltación. 

Martin que hasta aqui se habia conducido can apa* 
rente, hipócrita calma, no pudfendo contener poripas 
. tiempo su natural grosero, dijo con vo¿ áspei^a. ^^^ 
I . —Señorita Catalina; me eatá V. ofendieucío y sino 
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mirara eo su ni&ada y eo su .estado» do sé como me 
coDleodria;— ¿Pues que» soy alguo oso, para rechazar- 
ote de eie modo y contestarme tan ¡Dconveníeniemen- 
te — DO faaga Y. tome el carácter de autoridad que su 
nsadre me ba concedido y que V. como mala hija.... 

T viendo la fijeza de la mirada de la joven y á la 
besana dé la caridad que trataba de acallarle» volvió 
á repetir con mas fuerza: . 

—Si señor, de mala hija.... pues digan W. qué otro 
nombre merece laque al poco tiempo da desaparecer 
80 madre, á la que dice tanto quería, se opone á su 
volnnlad, tan legítimamente espresada; á la última vo- 
luntad de una madre, al último pensamiento, tan sa- 
grado! — Pero yo ya entiendo donde está el busilis, no 
me inamo el dedo— esta señorita no haría tantos re- 

ptilgos y melindres si se tratara de Jorge de su 

amante 

Catalina que habia estado inmóvil como una estatua, 
fMCttchando tan insultantes frases, dio un agudo grito 
y cayó desmayada en* los brazos de su amiga, que la 
colo€9 en el sofá. 

El grito lanzado por la joven, resonó en todos los 
ámbitos del bergantiD. 

La puerta de la cámara se^abrió con estrépito é áa- 
vadíeron la estaocia varias personas, quedando otras 
muchas apiñadas á lá eatrada y coronaDdo la escotilla 
>de la lumbrera. . - 

Jorge y el capitán bajaron precipitadamente: Cata- 
lina desvanecida, apoyaba su cabeza en las manos de 
80 caritativa compañera, que aplicaba á sus dances 
00 pomito de sales. « 

Martin confuso por tan inesperado acontecimiento, 
se apoyaba en la mesa. 

Todos, unos con la vista, otros por lo biijo, preguo- 
tUMNise qué habia aocedldo» 
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—No 68 nada» no ea-oada !— deciallártm á^ loa pretn 
sentadot. 

— Señor— dijo Sor Teresa, ^Igiéiidea» 4 ^té^nruer ■- 
go áT. se reüre» no agrave V. so eaUKÍD;'lodo adnaa*. '. 
do respeta el dolor >juéto de una -hija *que acaba 4e , 
perder á su madre. . 

-*Pero qué ha pasado aciui?f^preguntó Jorge» cuya. i 
agitación y exaltación eran manifieaias» 

—Nada, nVda, ~ señor Jorge— repitió Sor Teresa» 

— Nada señores-- volvió á decir Marti»r-e4to xon- . 
cluyó: el recuerdo de su madre al óir suBdlspofiicioftea- 
testamecitarias, la han trastornado-'^Estajóveó, deade*/ 
boy queda tKijo mi tutela» su madre me eonñere^eu ean 
ta escritura, el titulo de tutor y curador deJa huér^v 
fana! ' 

— Esa escrilura es falsaü-^resónó la vúz hueea de.^ 
un hombre, que se adelantó en medio de las muobaa . 
personas que inundaban ia cámara, i: 

— Falsal!— esclamaroa mucbas voces á;un fiéiEipo«, 

— Falsa! falsall^quedó diciendo Martifl» coo.d 
rostro lívido por la rabia, y estrujando ieótreaustBia- . 
nos la escritura» 

—Sí — lo juro por la salvación de «i alnsatl! > 

Y Horacio, (pues no era otro él denunciadar), cfíü 
el rostro pálidío «y trémulo su cuerpo^ipero noble» > dig^- 
noéneitos momentos» avanzó unos pasos, ^loeá4¿* 
se eQ.medio de los circunstantes. 

— Este* hombre es un necio !*-«QiBén hace^caao-da 
un loco?— dyo Martin» 

— Que huble! -«dijeron varios. 

^Hable V. ! — concluyó Jorge, oprimiendo su bráp» 

—Señores: este hombre, la misma nOche qae iMi- 
rió la señora, estando yo ve'ando: en. su! cuidador ario- 
sa de las do^ me; hobia dejado .rendir ua pooo^t^el 
aueño» cuando me despertó «ii niido^¥.'€iii^«Ba-CÉffia^ 
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b mostrando él de la madre de Catafíiía-^se 
reducido este hombre y violentando á la mori- 
I hizo firmar ese escrito! 
hombre es loco! lo ha soñado !!--intemim- 
n dando una nerviosa carc43jada. 
icio!! espuso lorge. 

anoy el tuerto y otros varios sicarios $uy08» 
•n sus voces, con amenazadores ademfataes» 
ro lado, otros apoyaban á Jorge uiiiéndose'á 
o. 

fusión y el desorden reinaban desbordados eü 
a y sus inmediacfones. . 
10 lu hermana de la caridad, demándiába pie- 
la infeliz joven, á' quien iban á matar pon 
nuas emocionos. 

suelta en si, abría deMnesaradds sus ojos, con 
;raviado, contemplando aquella espantosa es- 

ftau por otro lado, quería inútilmenté'éstablé- 
den. 

;acli$mo inminente Iba á sucéd|^ en ttquella 
descompuesta por dos malvadlos infames. 
US de los pasajeros seducidos por ellos, forma- 
•urioso y terrible bando. 

se hallaba en su apogeó el alborotó y las 
ménazaban los rostros, un hombre se arboló 

lumbrera sobre la mesa de la cámara, ¿ón 
trapito, que llamó la. atención de todos; cuán- 
deaban. — Sj brazo armado dé'úna navaja de 
\trazó un circulo alrededor, dejando'síleñfcio- 
spesos á loscircun.stantes. á^ 

sostengo — dijo con ronca voaíél ¿aido— qfie 
itura es falsa y que ese hombre ' és un m¡se- 

1 contramaestre ItírtltfQda. . 



-^Si — volvió á repetir — be escachado por mi mU- 
mo á ese hombre y al ¡taliaoo combinar sus pllanes. — 
he visto por mis propios ojos, anteanoche salir á ese 
hombre de esta cámara con ese escrito, y decir á su 
compañero había arrancado la firma á la moribunda — 
no hace cuatro horas he tenido lugar de ver, por es- 
tos mismos ojos, los dedos de la mano del cadáver 
arrojado al mar, manchados de tinta... esta es la ver- 
dad!! 

Un profundo silencio acojió esta segunda recrimi-" 
nación fulminada sobre el mismo hombre. 

Viendo Sor Teresa la' duda retratada eu algunos 
semblantes y creyendo convenia prolongar cuanto 
fuera posible este silencio, pidió la abriesen paso, en- 
trando en su camarote y volviendo á aparecer con 
una sábana en sus nianqs, y mostrando en ella unas 
manchas negras — añadió:* 

—Esta es la última sábana que ha usado la difunta. 
— ved! esto es tinta!! Esa escritura está firmada an- 
teanoche y tiene la fecha eu Pasages— comprendéis 
ésto?— Aquí hay un misterio; se ha hecho violencia á 
la madre y se quiere h^eer con la hija — sí sois cris- 
tianos y tenéis sentimientos, á vosotros apelo!! — Pue- 
de haber duda en quién es el culpable? 

Tan fuertes y sentidas razones, pronunciadas por 
una persona tan venerada á bordo,, produjeron un 
efecto estraordínaro. 

Sordos rumores y amenazadores murmullos se le- 
vantaron en derredor de Martin, y los suyos, que con- 
fundidos por tan recios golpes se preparaban á usar 
v^de medios estremos. 

"^asta qué punto hubieran llegado los escesos, no 
era fácil adivinarlo; pero la tormenta estaba encima. 

Una muj^r joven, delicada, abatida por el dplor,. 
abrumada por la desgracia, fué la salvadora esta vei 
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de UD cataclismo abordo dét bergautio ÍjO» amigos de 
Simón. 

Cuando Jorge y el contramaestre se dispooiao á 
sujetar á los dos cómplices miserables y ei último Jia- 
bía cercado la cámara con marineros armados coa 
seis fusiles que llevaba el bergantín para su defensa; 
se levantó Gataliiia enhierta como una estatua, pálida 
y con una calma que contrastaba con la agitación ge- 
neral y con voz entera cojiendo de la mano á Jorge, 
Jos detuvo en su propósito. 
— Deteneos!— Y6 soy aqui la interesada, yo soy la 

C'Hisa de todo lo que sucede pues bien sabed...,. 

c^ue reconozco esa escritura en todas sus partes.... 
— Cómo! pronunció Jorge con angustiaí. 
— Qué' dice? esclamaron varios á un tiempo. 

— Sí señores yo reconozco por mi tutor de hoy 

«n adelante al señor hasta nuestro arribo á Mod- 

mevideo. 

— Pei;o eso' no podemos consentirlo! — siguió Jorge. 

— ^Pues lo consentiréis — yp lomo bajo mi protección 

^ mi tutor, para ponerme en seguida á su disposí- 

won 

— Pero y las demás exijeacias?— -la preguntó Sor 
^Teresa. 

— £1 señor Martin, reclama la tutoría solamente, 

«ifiéndose á la voluntad de mi madre-^en cuanto 

ásu deseo de que sea su esposa-r dijo la pobre jóvea 
<on cierto trabajo — creo que su verdadero de^o aará 
mi felicidad y yo veré si es este el medio de obtenerla. 
Concluyó de hablar Catalina en medio del mas pro- 
fundo silencio y de este modo haciendo ian solemne 
sacrificio que comprendieron sus amigos y que con- 
tentó eu aquellos supremos momentos á sus enemigos, 
calmó una vez mas la efervescencia de las pasiones» 
«II d bergautio Im amigos de Simoii. 
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El arreglo. verí6cadQ entre !os dos partidos, no po- 
día ser otra cosa que una engaso a capa, bajo la cual 
^rroentaba la discordia y se prdian mas seguros pla- 
nes de triunfo. — Mal podian avenirse ya, aquellos 
hombres de tan distintos corazones, de tan diversos 
instintos. 

Sin embargo, así trascurrieron muchos días sin que ' 
el asomo de otro nuevo disgusto viniera á interrumpir 
la marcha del bergantín que, como si siniiera el fuego, 
oculto eu su vientre» apresuraba su viaje, temeroso 
de no llegar á su término, sin servir nuevamente' de 
teatro de dramas terribles. 

Su prodigioso áiídar entretuvo distrayendo la ateo- 
ciou general, en la esperanza de un pronto término 
á la incómoda vida que venían haciendo los infelices 
pasajeros. 

Sobre tedo las mujere3 pedían á Dios continúala 
tan próspero tiempo, deseando con ansia verse libres 
de tan estrecha prisión y al abrigo de pueblos cód's- 
tituidos. 

Catalina.con una previsión ajena de sus pocos anos, 
conceptuándose en aquella, tantas veces descompuesta 
sociedad, como la ptituipal rueda cpie pudiera nueva- 
mente irastoruarla; habla empeñado á jurge la mayor 
reserva eñ su tr3t(T;y él, en medio de su ardorosa pa« 
sion, comprendiendo lo razonable de esta conducta^ 
evitaba dar motivos de despecho, á su celoso rival. 

Pronto el bergantín fino y velero, salió de la zopa 
tórrida — las enfermedades empezaron á desaparecer 
con la mas benigna temperatura de la templada y todo 
parecía estar tranquilo enir^a(}uellp^hQipbre$,cttáQ- 
do la naturaleza éa giis misteriosas evoloclooes, quiso 
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tomar uoa parte activa, resolviendo de uoa vez el omi- 
D080 drava que venia representándose. 

El dia 26 de ft brero, justamente á los tres meses de 
la salí Ja; despurs de una nocbe por demás serena y 
apacible, amaneció de tan especi»! fisonomía, apare- 
^ció el sol coa tan apagado semblante, que llamó en 
general la atención, sobre todo en la gente del mar, 
acostumbrada á leer algo mas del vulgo en las apari- 
ciones del astro diurno. 

La calma ma3 espantosa había reemplazado á la mo- 
vilidad de la atmósfera— un ruido sordo y lejano se 
percibía, reccjiéndolo los oídos con cierto temor. — 
Densos y negros nubarrones cubrían ei espacio, pe* 
sando sobre el nfar->en vano los rayos del sol intenta* 
ban traspasar sus cargadas atmósferas, produciendo 
por Oriente, caprichosos y fantásticos juegos de luz. 

La mar, en un principio ligeraiLente ampollada, iué 
conmoviéndose: no en la superficie, sino removida en 
80 profundo seno, formando grandes masas que se 
dejaban pi^so en sus colosales y bien combinados mo- 
vimientos, sin chocarse unas con otras. 

Bfasp cto del tiempo, no podía ser mas imponente; 
y muy presto, un secreto terror, se apoderó de los 
navegantes — terror que vo sabían á qué atribuir, pero 
que sentían fuerte y profundo. 

La pesantez de la atmósfera era Insoportable— el lí- 
vido brillo de los rayos del sol ilumiaaban los asom- 
brados rostros del equipage.— £1 rumor que se perci- 
bía confusamente no se podía definir de lejano ni pró- 
ximo—de cuando en cuando, hacia el Norte; se distin- 
goiao descargas eléctricas, asemejándose á un lento 
fuego graneado de fusilería. — ^La mar oscureció nota- 
blemente. 

Eo vano la gente marinero, quería parecer serena 
•AlA Uo Aioe^toa presagios de uoa de esas terríblea 

te 
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descomposiciooes de la natur$kleBa; tratando det epga- 
ñar á los pasajeros y eagañándose á sí misólos, al 
afirmar que á pesar de tao ma) cari»t en fK}uella e$ta- 
crnt, en el hemisferio Sur no eran gooqum^ los fuer- 
tes l(fO)porales. 

Jorge y el capitau se consultaban con frecuencia, 
causindoles no menos estrañeza tan marcados jsíutó' 
mas, pero á la vista del frío é impasible iostruoiefitOy 
que asi predice. los buenos cual los malos iicmpojB» ante 
el Barómetro, no pudieroh ocultar por mas tiempo su 
zozobra — la columca del mercurio» del (^e.Mievaban á 
bordo, habia descendido mas de media pulgada, u 

Asi, pues, se prep iró el barco, i>ujo la ínleligeate y 
continuada práctica del capitán, al recibimiento de un 
temporal: se aseguraron las embarcaciones dolcentro 
y demás efectos de á bordo; se redijgo á su mej(#>r su- 
perficie las velas, arribándolas y a/er/^ant/o. algunas; se 
echaron abajo Jas verga» 4e juanete para quitar pesos 
altos; y filialmente, se tiomaron todas aquellas pfrecau- 
ciones, reconocidas por la^perienciaid^l marinov 

Etttpetauío, Jorge calculaba del mejor modo posible^ 
teniendo astros con quien consultar, la situaciOD de ■ 
no berjauíln.; ..¡.. 

Se encontraba éste próximan^ente h la altura deü¡c=: 
Jane^yro, por lo tanto bien inmediato del. puntode sfc- 
destino. . . . .; ,., 

Horacio, obrando con el desacierto acostumbrado— 
siempre que se refiriera á asuntos de mar; bajó á 1^ 
cámara, sencbranda el espanto en el corazoa-4Íe las ti — 
midas mujeres» — Oyendo que Jorge sé disponga á b 
jar, fué apresurado 4 rogarlas no le dijeran nada^ po 
(avor, pues le reñiria de seguro; y que sin interrogar 
le, podrían conocer por su aire preocupado, qoe alg( 
Dotable acontecía» . . ^ /. «,.i * í .'. 

Asi lo hicieron en efecto» pudiendo observar eo si 



— i65 — 
rostfo» visibles señales Je la faerle impresión que le 
ocupaba; Él, la u galante y tan atento de ordiuarío, 
entró en la cámara, sin reparar el grnpo, formado por 
su querida Catalina, Sor Teresa <y la mujer, madte uel 
niño que h^^mos visto en otra ocasión. . 

Horacio las miraba en silencio» dando á entender 
COI) bits ademanes, si eran exageradas sus observa- 
ciones. 

Jorge entró en su camarote, sacó una carla-marili- 
íún, la eslendió en b mesa, tiró lineas, hÍKO cáicuios, 
y después de breves mometaos, apoyó sus matios so- 
bre ella (ruricienck) el ceño, en muestras de mal h:^< 
mor— de pronto volvió á ^nb'ir soére-cubiería pflfra b¿- 
jar en seguida y caer nuevamente en sus meditaciones. 

Horacio tiraba á cada woYímíento de ios vestidos de 
sos asombradas amigas. 

Por. último, el que era objeto de tanta curiosidad, 
én el mas completo estado de distracción , envolvió 
pausadamente la ancha hoja de4a carta , dándola mil 
vneUas en stss manos , y como despertándose por £0, 
se fijaron sus miradas en jos atentos espectadotes — 
«ra tal la inquietud y el temor retratados en aquellus 
rostros, tan estraño el grupo que formaban Sur Tere- 
sa y Catalina sentadas en el interior del pequeño ca- 
marote de la primera, y Horacio y la otra mujer apoya- 
dos en el dintel de la puv-rta , que no pudo menos de 
Ham:ir su distraída atencto» y -después de un muy 
corto espacio en esta muda contemplación prorriimpió. 

— íQué diablos hacen W!-^ ¿ Qué signiOca esa sor- 
presa y tanto mirarme? 

Horacio bajó los ojos tímidamente. 

— Jorget—dijo con su simpático acento, Catalina — 
sucede aigo, no es verdad? 

Jorge se encojió un poco de hombros bacieodo uq 
gesto díficil de interpretar favorable ó desfavotaible 4. \5^ 
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que se le preguntaba; luego cruzando sus labios una 
sonrisa ¡mp«freept¡b)e sedinjió á sus amigos y pegan 
do sobre el bombro de Horacio con la carta eurrolla- 
üa dijo. 

— Ta comprendo de donde nace ese estado de iu- 
quieiud — no es verdad señor Horacio ? me parece* no 
damos muchas pruebas de las virtudes que distinguie- 
ron á los antiguos sus tocayos , y según acosluotbra- 
bao en aquellos tiempos á posponer á el nombre de 
aquellos héroes, el del defecto físico ola cualidad mo- 
ral que los distinguía como Horacio , Codes , Mucio 
Scevola y otros tantos, seria muy convenienle le bau- 
tizáramos á V. con el de Horacio Pavura — indigno á la 
veñiad es que un hombre que quiere alcanzar el dic- ' 
tado de marino , veoga á sobresaltar á las temerosas 
mujeres con cuentos y patrañas. 

— Le aseguro á V.... que yo uada he dicbo que.... 
balbuceó el pobre. aludido. 

—No era necesario uos dijera uada, para adivinar 
que el semblante del tiempo co es bueno— ya vamos 
comprendiendo á definir los ruidos y corridas de la. 
gente, precursoras de algún acontecimiento, y aun en 
la carencia de lodo esto, hemos visto ahora poco , re 
tratado en V. uu sentimiento que no es difícil nos en 
gañe — interrumpió la hermana de la caridad con acen- 
to triste. 
• —Pues está ve? su perspicacia las ha engañado. 

— Será posible! — esclamaron á la vez Horacio y las 
mujeres, con cierta esperanza. 

— Justamente el motivo de n)i preocupación provie- 
ne de lo estraño que me parece el estado de la mar... 
que es malo, muy malo lo confieso» en estos pasajes, eo 
dond^ nos encontramos y en la buena estación. 
— Lueg(H-se atrevió decir Horacio— V. confiesa que 
" los presagios aon lerribles.? 
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—Sí, ciertamente. 

—¿Y no podría ser se realizase una catástrofe? 

—Mucho me lo temo— volvió á decir inadvertida- 
mente el joven oficia', fijando la imajinacion en sa 
primitiva idea. 

—Dios mío!— esclamó entonces Catalina— todavía 
mas desgracia, cuando íbamos mecidas en la esperan- 
za de ur> pronio término. 

Al oiría Jorge, conoció hsbid olvidado su inten- 
ción, dejándose llevar de la realidad de su pensamien* 
to y anadió: 

—Vaya, vaya! — no hay motivo aun para apurarse, 
ni aunque viniera todo lo que aparece; tenemos un 
buen barco, muchos recursos y la confianza en Píos 
— asi pues, no hay que atemorizarse antes de tiem- 
po—y á V. Sr. Horacio, le suplico no levante sombras 
donde no hay cuerpos, ni jiganles donde no existen 
enanos: tranquilidad y confianza. 

Dicho ésto, saludó y se dirigió sobre-cubierta. 

£1 tiempo iba presentándose en todo su pode- 
río - algunos violentos chubascos se destacaron del 
S. O. 

Los pasajeros de la cámara, á los que se habían 
unido algunos de proa, se hallaban casi á oscuras, 
habiendo cubierto con enceradoé de lona^ la escotiíla 
de bajada y lumbreras. 

Los violentos balances siempre crecientes, el Fuido 
del viento y del agua azotando la cubierta; las corri- 
das, gritos y^ juramentos, les hacían comprender lo 
que sucedía. 

Horacio, de cuando en cuando, intentaba atisbar 
por ias rendijas de la tona que tapaba la éi$cotilla. 

Ya serían las tres de aquella tarde, ^uado abrién- 
dose ésta, aparecieron el capitán y Jorge, empapados 
de agua y con los ojos hincliados por el vienlo* 
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E) primero, tenia un sello de tristeza sombría, nun- 
ca conociflo. 

^No hay remedio, nois vamos á ver pronto envuel- 
tos en el huracán. 

—Sea lo que fuere— dijo Jorge— penscrtós en to- 
mar al¿;un refri^'irio, para tener esto adelantado. 

Pronto $e sirvió la comida, con la incomodidad de 
no poderlo hacer en la mesa — cada uno cuidaba ue ' 
su único plato, y un mismvi vaso corrió d^ boca en 
boca. 

D spus de comer co*i mucho sifencia y en bien cor- 
to tiempo, se di- pusieron á subir nuevamente el ca« 
pilan y Jorge, digendo éste último, aures de abando- 
nar la cámara: 

— Será muy conveniente aseguren W. todo bien, 
los nikios traedlos aquí — echan W. unas cuantas col- 
chonelas en el suelo y asi no se lastimarán si se caen, 
y quieto lodo el mundo! 

Dicho esio, se incorporó á su compañero, determi- 
nando en vista de to m.;»lo del carh y de la constante 
bajada del Darómeiro, llamar en junta generala' todos 
los marineros sin escepcir.'n y en la que tomaron par- 
to asimismo nuestros hace tiempo olvidados Martin y 
átéfano;— ante el peligro, se echan á un lado ios ren- 
cores. 

'Resultó casi unáíiime la opinión de continuar ca- 
peando con ía gavia arrizada^ trinquetüla y cangrejo de 
capa. 

Se dispuso también bajasen al sollado todos ios pa- 
sajeros que no poiidh ser de utilidad, reservándose ' 
unos veinte de los.mns robustos y aptos pafa que ayu- 
daran á las maniobras. 

Todos obedecieron ciegamente estás medidas. La 
anochecida fué soíAbiiát la mar á esta hora era y» 
muy gruesa, las rachas de viento ahuráeanadas » aia 
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embargo el SergdDtia levantaba valiente y airosa su 
pro0, arrollando las elevadas olas. 
Llegó la noche con sus tinieblas, á agravar aquella 
. situacíoo. 
. La marinería y sus jefes se encontraban reunidos á 
popa. 

. En el interior del buque reinaba un silencio pro- 
fundo, interrumpido á vtsces por la confusión quépro- 
4ucta6 las fuertes» cabezadas y balances. 

Las pobres madres asustadas procuraban resguar- 
dar á sus queridos bíjos de una caida. 
. Eran las ocho de la noche — el temporal reinaba im- 
ponente en medio de la oscuridad mas profunda. 

Un resplandor vivo y súbito iluminó instantánea- ' 
mente la cubierta del bergantín — un horroroso true- 
. no casi inmediato , dejó atontados y suspensos á los 
qjie. Ir ocupaban. 

El huracán giró al N. O. con impetuosa furia , ha- 
¡cieodo verificar este moviuMeDto al mísero bajel. 
Sucesivos é inmediatos rayos rasgaron con estridente 
roído. el velo espeso de las tinieblas y las rachas mas 
terribles levantaron irresistibles las indomables olas. 
. El bergantín, la flotante. y pequeña cascara» tenia 
que luchar con dos opuestas mares qué le empujaban 
. ¿iríosas en cada uno de sus movimientos. 

De pronto un nuevo y horrible relámpago de luz 
inunda los despavoridos rostros; al propio tiempo que 
uua enorme ola, cojiendo de improviso por una de sus 
akías al berganiin; inundé medio casco , desfondando 
lá vela cangreja y llevándose la canoa que pendía á 
popa. 

Uu grito unido, compacto resonó dominando la voz 
de la tormenta. 

Dos hombres habían sido arrastrados fuera del bar» 
co, llevados por el golpe de mar. . , 

1» 
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— Hombre al agua !! tooó ronca la voi del coatra- 
maestrei' • / ■ . .« ...■•;■ ti . 

£1 capitán , el jefe de aquella maquilla , babia d«M- 
aparecido para no volver mas, Junuraiente ooii uno de 
los pasajeros que se babla ofrecido voloatariaiilente 
para las (nanlobras. . • <• . .i.' ••<.!• . 

Era una noche borribl& , el ánimo de loa viajeros 
desfaiiecia ante aquella tan terrible óíslocdcioa deí la 
máquina mundanal y, "se* contemplaban» prAníiMM i 
comparecer delante del criador de tantas gracdeÍLas. 

En medio de lo general de Un bumildes pensamien- 
tos, babia aun hombres serenos, nados en la cieiicía y 
en la inteligencia. — Hablamos de Jorge y los mariReros 
. - . - ■. - j .' . . ... ' ] 

El bergantín luchaba valerosamente con taD terri- 
bles combatientes , y ya con temblorosib y herteda 
proa se abría paso entre dcts 'eminencias de aguiíl por- 
tentosas, cuando no la hoadia, vactlaodtf por Mr >ibo- 
mentó en levantarla. ' *• • . / • - 

Aun conservaba \2i gavia que á cada inélante temían 
ver desaparecer. . . . *¡ . * .. • • '4' '. 

Varias horas eran tr iscurridas y el buracan parecía 
creciente, si esto cabia en lo posible. — ÍjOS golpea de 
mar barrían la cubierta, llevándose ante sí todo^loque 
podían arrancar de su sitio. — La fuerza de ánimo iba 
debilitándose por momentos, aun en !o8 pechoa mas 
valerosos !• ... ../,» . 

Jorge habla dispuesto clavar ¡as escotillas^ sAgunm 
prefirieron quedarse encerrados , eran muy pocoaq la 
mayor parte se hallaban sobre cubierta asegaradés coo 
cabos á los costados. '■•.<■,*: 

En UQ momento que el contramaestre pasé al lado 
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de| oficial de marina que con la bocina en la o^ano» 
padie le disputaba al mando en aquellos supremos tno- 
meotos; le asió fuertemente del brazo y acercándose á 
su oído le dijo Con noinbie espresion. 

-^Martio Gala !— Si yo me voy antes que tú, me pro- 
cieias cumplir mi voiuní id ? 
—Ya lo sabe V. 

*-Nu abandones á Catalina! sí bay posiblesalvacion, 
sálvala Mal tin Gaia! 

^ — Lo juro que así lo haré!! 

El bergantín cuya proa giraba del NO. al SO, fatiga- 
do y convulso, apenas se defendía de las inmensas oius 
de que < ra juguete; — de pronto Ae oye un fuerte esta- 
llido y e! viento del sur s^lta taá repentinamf.nte, 
con tao sobre natural violencia que cogiéndote ú^ra^ 
pesado , le acuesta furiosamente contra la banda 
opuesta. * 

La mar se apodera por cima la borda de sotavento, 
de la mitad de su casco. Ca gávia^ única vela, desa- 
parece cual un pequeño pañuelo, hecha mal tritas. 
• Un feolo y único grito resonó. 

£1 bergantín se había dormido!! 

— ¡Hachas!J vengan las hachas!! picaU — Abajo el 
palo mayorl 

No bien Jorge, con voz casi sobre humana, había 
formulado este pe<isamienro ; cuando dos hombres, 
dos jigantes, salvando la borda de babor dieron- redo- 
blados golpes, con el arma que lucia en su brazo. 

Crun, Martín Gala el contramaestre y Slefano el ita- 
liano. 

E$tos dos hombres írreeonciliabies, cooperando 
unidos 9I mismo y btróíct) objeto. 

— PtVjfl!... pica acolladilf'esW 

Pocos golpes AieroD dados,., el horrible crujido 
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que produjo al desplomarse la pesada masa del palo 
mayor^ fué espantoso. ' 

Tronchado en su base, cayó á sotavento, llevándose 
iras si lodo su aparejo alto, con mas el mastelero de 
velacho del otro palo; dejando un gran destrozo en la 
parte de obra muerta, sobre la que tumbó. 

La violenta sacudida, imposible de describir» que 
imprimió hasta la última astilla del pequeño bergan- 
tín, fué horrorosa. ' . 

Todos los pasageros que antes de realizar esta tiie- 
dida vieron la frágil casa, en que fundaban sus espe- 
ranzas, inclinarse de un modo tan violento, creyeron* 
llegada su última hora. 

Pero sobre todo los que encerraba la cámara pre- 
sentaban el mas desgarrador espectáculo— ignorantes 
de la causa, creyeron indefectible el que la mar los 
tragaba y cuando sintieron aquella tan inde^fioible 
conmoción, se asieron unos con otros y puesto su úlli- 
mo pensamiento en Dios* n5 dudaron iban á compare- 
cer á su presencia. 

Después de haber echado el palo por la bandüf el 
destrozado buque, ¿udó un momento si sumerjirse ep 
los profundos.abismds; mas la Providencia decretó iu> 
fuera asi y se levantó, convulso y mutilado, ^endere- 
zándose por completo. 

Las voces repetidas de 

— Nos hemos salvado!— estamos en salvamento! di- 
chas con la espresion de la mas viva esperanza, llega- 
ron á los oídos de los pasageros de la cámara, s¡i\ 
poderse dar cuenta si las oían despiertos — pero al 
notar la nueva actitud del barco , comprendierou 
habían corrido u«i inminenio peligro,de el que habida 
salvado, 

£1 agita inundaba la bodega^ cámaras y soUado, for- 
mando bullicioso rumor. 
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Jorge después de disponer se.pkasen las jareioi de 
sotavento^ sin detener su pensamiento ordenó. 

•^Ahora muchachos á las bombas!! 

Muchos las asieron achicando el agua con afán. 

Cuando émpezabap los comprimidos pechos á res- 
pirar, elevando siis preCes en acción de gracias al 
cielo, un nuevo y tan inminente peligroi viho á con- 
turbarlos hundiendo en el terror tan breves instantes^ 
de consuelo. 

" El palo, picado con la precipitación consiguiente 
en estos casos» habia <!fúedado sujeto al barco por su 
eiíayf enredado en las cadanas de la mesa de guar- 
nición. 

' Al pronto, las olas favorecreron la separación, pero 
en la confusión de mares, vinieron otras por la popa, 
y con furia tanta, que cuál si fuera formidable arie- 
te, tempezó á deshacer esta parle con redoblados 
golpes» 

Terrible, nuevo é inminente peligro! 

Otra vez, con abnegación de su vida, se lanaui k él 
el esforzado contramaestre. 

Lo que iba á verificar era sublime rasgo de herois- 
mo— el pesado leño, en cualquiera de sus mas ligeros 
dkoques, lo hubiera estrellado. 

La ausiedad fué grande... mas'^por fin consiguió su 
objeto el valeroso marino, salvando una vez mas, la 
vida de tantos infelices. 

Pero ab! las desgi*acias no cesaban de multiplicar- 
M y el recurso empleado no sirvió de otra cosa que 
de prolongar un poco mas la agonía, con que ve- 
nían ruchando los abandonados navegantes. 

Con las tres ó cuatro veces que la pesada maza 
chocó contra la' popa, hizo, en ella estragos irrepa^ 
rabies. 

Uno de eíloa deshizo el timooi otro abrió aoa nii 
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en el revestimiento de la bovedilla y el ágaa se preci- 
pM(X 9I ioterior del buque. ' » ' 

Las mujeres, que se encontraban orando por ha- 
berse salvado, del último peligro, interrompferon sus 
oraciones al sentir tao tremendos golpes, y apefías ce- 
.^aron éstos, se cercit^rjiron por el fuerte rumor del 
agua, que ésta entraba en abundancia... 

Desolada^ y desp: voridas se arrojaron sobre-cúbier» 
ta^ gritando: 

— Agua!!— hacemos agua!!! 

¡Nos vamos á pique!!! 

Ei tibio crepúsculo del nuevo y deseado día, énbpe- 
zaba á iluminar el horizonte por la parte de lévame. 

XIV. 

En crítica y lamentable situación hemos dejado á los 
navegantes del bergantin. 

Después dé tan encontradas y vivas emociones, pa- 
. recia iba á tocar ó su término tan protongada tf^onia. 

El bt'rganiin Loh amigjoB de Simen se disponía á ser- 
vir de C4»niun caja mortuoria á tantos ialelices, sepul- 
tados en vida en los ^bi^mos del Océano. 

Tjil era el sentir de todos— las últimas esperanzas 
de conservar la existencia iban desapareciendo. ' 

Dos horas mas en la duración del temporal y- todo 
era concluido. 

La ecdeble embarcación se hubiera deshecho, no 
quedando m^ft huella de su existencia/ que el procelo- 
so.mar, ijevando en su convulsa superficie, los restos 
del bergantín náufrago. ! 

Dos horas mas, y la tierna madre y el cariñoso her- 
. ms^no y la desconsolada esposa, hubieran llorada la ig- 
norada desaparición de sus amantes afectos ! 
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Pero con el mismo vigor, con el mismo omnipotente 
esfuerzo que se levantaron los mares, asi satisfecha su 
ira, empezaron aplacarse, 

. De aburacanado el viento, pasó á duro, y sucesiva- 
mente fué calmándose, dejando oir á intervalos ráfa- 
gas, chocando tristemente contra el único y desman- 
telado palo. 

Para mayor dicha, la nueva aurora tiñó el horizonte 
de carminados colores.— Haro y eslraño contraste! 

Después de furia tanta, de tan desencadenados hor- 
rores, aparecía el día risueño y alegre contemplando 
la devastación de la noche.' 

Un cielo del azul puro de los trópicos, -sembrado de 
ligeras nubecillas, reemplazaba & las negras colgadu- 
ras del temporal. 

Era ciertamente estraño capricho, raro contraste de 
ver las hermosas formas de una apacible mañana, 
luchando con la postrer agonía de tan espantosa 
nojche. 

Conmovedora era la escena que presentaba la'.'cu- 
bierta del desarbolado bergantín. 
, Todos sus habitantes estaban alli atestiguando con 
sus rostros tristes y demacrada palidez, las torturas 
sufridas. 

El sileuiíio reinaba á bordo.- 

Las miradas se fijaban ya en la estension del cada 
vez mas lato h >rizonte, buscando ávidas la blanca vela 
en que acogerse; ya interrogando con el oido la canti* 
dad de agua que hacian y el tiempo que podrían con- 
tinuar en este estado. 

Jorge'con la cabeza descubierta, en donde flotaba 
desordenada s^ .negra cabellera la apuyaba en sus 
manos, como si qnísiera descansar un momento, aque- 
lla trabajada imaginación para volver con nuevo vigor 
á tratar de la salvación de aquel buque. 
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El ruido monótono y constante de las bombas era la 
armonía de aquellos tristes momentos. 

Catalina y Sor Teresa rodeadas. de las mujeres,r mur- 
muraban oraciones, interrogando con la vista á Jorge, 
lo que podían esperar. 

El viejo Tomás,,decuañdo«n cuando ech^a bi «¿m- 
da y al sacar mojada la. varilla de hierro del largo de 
$¿.pu>gddas^.con otro tanto mas de la pequeña cuer- 
da, fruncía sus espesas y blancas cejas. 

Volvieron á reunirse los marineros para tratar de* 
tomar una resolución. 

Jorge espuso como mas conveniente, arrojar al,agua 
todo aquello que no lejs fuera de una absoluta ni^cesí' 
dad, para conseguir flotar todo lo posible el casco», 

El contramaestre y los dos compadres decidieron 
con el apoyo casi general, echar la lancha al agua y 
componer otro bote tínico que restaba, que Qstába niuy 
estropeado. . 

,, Bien, veía Jorge con dolor, qpe en es]l$s dos pequeñas 
embarcaciones, era imposible arriesgarse á líñs^ haíve- 
gacíón todavía larga, tantas personas como aqo eiis* 
tifM); temiendo con horror llegara este mprneutb; des- 
conOando po solamente de sus enemigos, sino dé'todos 
en general: conocía el corazón humano y sabía üó en- 
contraría en. apurados casos» mas que el repugnante 
egoísmo del peligro. 

Se convino por últjmo atender ambas partes. — Coo 
la deapenokda verga de trinqueU fué fácil la maniobra 
de echar al agua la lancha. 

La úiayor parte se dedicaban á esta faena y obéde- 
cian ijis órdenes del italiano, qué les hacia traer «oíre- 
cubiertada las velas y aparejo de ésta embarcación; re- 
mos, barriles de galleta, aguardiente, aguada etc. 

Parecía que aquellos hombres formuDan una so- 
ciedad aparte, en la que reconocían como jefe al 
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astillo italiauo — que les animaba de continuo dicién- 
doles: 

— Trabajad !— no será sin fruto— el que tnib:ge y me 
obedezca se salvará ! 

Y se redoblaban los esfuerzos para cumplir sus man* 
datos. 

A instancias de Jorge, algunos subían, depositando 
Mlfré-cubierlay efectos varios para arrojarlos al agua; 
ocupándose otros en el duro trabajo de picar las 
bambas, 

Y últimamente; los restantes, sin fuerzas ó sii^áni- 
mo. por estar enfermos ó por los padecimientos y con- 
tusifines de t^ pasada n^che, yacían eii el estupor, 
cootempiarido casi indiferentes estos aprestos. 

Calaliha fijaba sus húmedos ojos ea Jorge, estudian- 
do y comprendiendo lo que pasaba en su generoso 
l>ecbd. 

Eñf nedío de los trabajes» á no haber estado lan 
preocupados, cada cual en iel. suyo; hubieran observado 
lar ffectzencía con que Martin y el italiapo se hablaban 
en voz'baja, f asimismo lo harían con algunos délos 
pasajeros^ que repetían á sus compañeros, marcado^ 
un sarito y una seña. 

Jorge y el contramaestre no hicieron gran aprecio 
de estos sucesos. 

Esté último reconocí ' y componía el otro pequeño 
botepara poderlo echar al'agua. Estando en esta inte- 
resante ocopacíoD, se dirigió á él u<iodc los sicarios 
del italiano: el marinero tuerto, y en tono natural le 
dijo. - 

— Señor Juan— quiere V. darme la llave del jmi^/ 
para sacar \*¿' aguja y otros efectos de la lancha? 

E! contramaestre sin hacerse una gran violencia, eii« 
tregó lo que se le pedia. 

No habían pasado muchos minutos, cuando corrió 
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precipitadamente á él» otra de los marineros y con la 
mayor agitación le habló algunas palabras al oído. 

El contramaestre arrojando las berramienias de sns 
manos, se Ianz6apres|iradamente á la camareta de proa. 

En el centro de ella se abría una pequeüa escotilla 
por donde asomaba la cabeza del tuerto — ¿ so alred&p 
dor Martin el italiano y otros varios se reparüan las 
armas y municiones , de que tan indignamente se ha- 
bjpn apoderado. 

Apenas se hizo cargo el sorprendido contrama^tre 
de tan inicua traición, se arrojó al cuello del tuerio— 
mas todos se echaron sobro él, tapándole la boca con 
un pañuelo y separándole de sus aferradas manos. 

Martin Gala se defendía como un león pero fué pres- 
to sujeto por todos.— Viendo el italiano su tenaz re 
sistencia , le asestó con la culata de una pistola tan 
fuerte golpe en la sien, que le dejó sin sentido. . 

Entonces dejaron caer , aquellos malvados la masa 
inerte al fondo del panoli cerrando la escoMía con «o 
cuartel 9 y pasando una barra de hierro , la cerraron 
con un grueso candado; cuya llave era la, que taa as« 
tutamente había solicitado el tuerto para conseguir 
su plan. 

Desde el día en que faító tan poco, para venirse á 
las manos, el contraníkaestre había guardado la* caja de 
armas en el pañolt destinado á su cargo y la llave ja- 
más se había separado de él. 

El italiano formó e: proyecto de apoderarse de ellas 
— haciéndose dueños de la lancha. Comunicó este pen- 
samiento á sus parciales, y algunos mas se adhirieron 
á ¿I con júbilo comprendiendo perfectamente lo impo- 
sible de que la lancha sirviera para todos. 

Pjra mejor obligarles les manifestó se encontraban 
muy próximos de la tierra. 

Dadas 4 cada uno las oportunas iostracciones posia- 
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ron en efecto su diabólico plan y no habían trascurrí* 
do veinte minutos desde que abandonaron la cubierta, 
cuando asomaron en ella , armados , decididos y con 
Martin y el italiano á la cabeza. 

A Jorge y la marinería no la dieron tiempo de salir 
de su sorpresa, cuando ya se habían arrojado encima, 
amenazándolos, sujetándolos y amarrándolos en diver* 
sos parajes — así lo hicieron con todos los que protes- 
taron de la violencia. 

Las mujeres espantadas, huian despavoridas dando 
jgritos de terror. 

Martin se dirigió á Gualina, y con acento imperioso 
y brusco, la dijo se aprestase á seguirh. 

— ¡Jamás, Jamabü— decía la infeliz — antes moriré 
gustosa, que seguirá tan infame malvado. 

Martin se exasperaba y se disponía á llevarla á la 
fuerza. 

En el entretando de esta liicha» se habían cmbar- 
cadp los revolucionarios y concluían de echar á bordo 
de la embari:acioo, los líltimos efectos que concep- 
tuaban necesarios. 

El marinero tuerto y otro, con las pistolas amarti- 
lladas^ tenían orden de hacer fuego contra el prime- 
ro que, moviéndose de su sitio, tratara de oponerse 
á este designio. 

Viendo Martin, no podía lograr arrebatar á Catali- 
na y que sus comr añeros se disponía á abandonar 
hasta el líltimo la cubierta del bergantín, lleno de ra- 
bia, cojíó en sus brazos á la pobre niña, que ya exags- 
ta de fuerzas, cayó desvanecida y dueña dei in- 
fame. 

Era desconsolador el estado del Impotente Jorge, 
ahogándose en ira y rasgando sus carnes las ligadu- 
ras que le sujetaban. 

Martín depositó su carga eo e\ portalón j üoiííüúq 
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decía: 

, ¡yamos— sangre de CmioW— Abre y tor^aü— es- 
clamó con marcada indif^nacion. 

—¡Esperad por el infierno! que voy h echaros. esta 
damisela. 

— No queremos ostorbos — dijo el italiano. 

— No; Riera, fuera! - añadieron varfod. 

— Ea! iarffa de una vez!! 

La lancha desatracó del costado y varios remos sa- 
cudieron e\ agua. 

Martin, en el colmo de la rábíá, arrojando ana ter- 
rible imprecación, se decidió á lanzar bárbaro á so infe^ 
liz víctima, para ii* en pos dé ella... cüand^3 se sintió 
fuertemente asido por la garganta y con violento em- 
puje arrojado al mar, én donde cayó con estrepitoso 
. ruido, lanzando un aullido de furor. 

La hermana de la caridad, habiendo visto desapa- 
recer los dos últimos hombres de la cubierta, . corrió 
. á Jorge, y con un cuchillo cortó las ligaduras, ponién- 
dole libre á tan buen tiempo, de poder salvar á,sa in- 
feliz amante y castigar á su bárbaro rival. 

Muy pronto, todos los pasajeros que haBian queda 
do á bordó, contemplaban sueltos á los Infames trai- 
dores que los abandonaban — siendb espectadores de 
una escena sangrienta, en donde se vio distinta, la 
justiciera mano del Señor. 

Martin en el agua, arrojando espumarajos de fu- 
ror, natló vigorosamente hacia la embarcación que 
' seguía sin cuidarse de sus desaforados gritos, escílan- 
dt> más y mas esta conducta la ira de aquel hombre, 
que en so desesperados haciendo esñ]erz<»s estraor 
diñarlos logró asir jadeante la faica de la lancha, lan- 
zando al italiano furiosas y descompuestas palabras^ 
Éste, ^in mirar siquiera á aquel que había pasa* 
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do por su mejor amigo y que luchaba con todas sus 
fuerzas^para sostenerse á los arranques de^ la lancha, 
iba perdiéndolas por iusiantes-^-vieodo la insensibili- 
dad ú^ aquellos hombres, el pavor sustituyó á la ra- 
bia y emprendió un nuevo sistema para ablandar tan 
fríos corazones. 

I -:::Stefano! amigo Stefano , asi abandona á tu ami- 
go, al que síem()re te ha querido.... Por Dios! amigos 
ipips, dadme una mano, yo ocuparé un rincón, no es- 
torbaré. Por Dios santo! ayudadme, yo sé donde esta- 
mos, o^ conduciré con seguridad. 

Asi en tono quejumbroso se espresaba, toóando 
todos los resortes para obtener su salvación, y notan- 
do que nl^unos volvieron la cabeza al oir las últimas 
palabras, continuó. 

—Sí, yo sé donde estamos..... sé donde está la 
costa os conduciré á Rio-Janeyro; allí tengo ami- 
gos vosotros os bais á perder Socorro! me 

van faltando lasfiierzas hermanos míos, Socorro!-r 

DO vogueii así no puedo tenerme Socorro, 

ayudadme!!.... 

Uno de los pasageros al oir y ver tan lamentable 
escena s^ condolió y fué á largar una mano protecto- 
ra al desgraciado. 

El iialiuo le detuvo y dijo con tono ronco y des- 
dido.' . 

— Somos de sobra, ea! basta de jeremiadas-*largo,t 
ira de Dios!! 

. Y asiendo feroz una hacha descargó un terrible 
golpe sobre una de las manos del desvef^urado, sepa- 
rando las falanges^e ios dedos por el arma que que- 
dó clavada en I j. borda de la lancha. 

Un grito salvage, desgarrador, resonó en el espacio 
llegando á oídos de los muchos y conmovidos espec- 
tadores del bergantín. 
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—Pablo!! — Maldito sea&de Dios.... mhwe ladroo. 
Y MartÍD se hundió ec las ola% dejánc'olas teñidas 
dé su'sangre y jos dedos en la embarcadoD. 

— ¡Que ftmrrorü — esclamaroo los diVérsos especta- 
dop's, cubriéndose el rostro con fas manos. 

La lancha siguió separándose cada vez maft del sitio 
sangriento, en medio del profundo silencio, producido 
por la escena pasada en los pechos de los mas crueles, 
no sin estremecerse al considerar di tigre qué íleva- 
bán por jefe. 

Jorge despees de terminado tan repúgname cuadro 
se volvió á los náufragos. 

— Ei dedo de Dios se vé en todas las cosas! — Seo lis 
ahora no Haber ido con ellos? 

El sMencío fué iá mas elocuente respuesta de sus 
sentimientos. 

^— Ahora amigps, hagamos un supremo esfuerzo. — 
A las bombas unos, otrosarrojar esos pescas al agua — 
yo yoy á salir en el bote quedos queda, á ver la averia» 
hace tiempo no he visto á Martin-Gala, Hariín-Galal 
Mar(in-(jalib!-^dUo llamando y buscando entre ios pa- 
sageros á ei contramaestre. 

Pero estos le miraba r< asombrados, preguntando^ 
quián era al que asi llamaba. . 

Jorge se acordó de que nadie le conocia por su ver- 
dadero nombre, y añadió: 

— Hablo del contramaestre, de Juan Brull, /dóride 
está, lo. habéis visto? — Copio! — siguió notando poV iSi 
fisonomías de los que pregubtaba, ignorabau, su pa^-. 
radero. - Se ha ido con esa gente? lo habéis visto 
alguno? 

—No: en la lancha no iba— respondió el viejo To- 
más — tampoco he visto á P ichy — Pachy ! Ohell Pachy I 
Un grito fuerte se oyó fuera del barco por la parte 
de popa. 
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Acudieron altf y distln^iílfron á an hombre sujeto á 
ano dé los muchos cabos que pendían por ella— tenia 
la cabella enFangreoiuoa. 
Innii^díatamente fué Subido á burdo. 
-^InfMn^ tuerto!— esclamó el gordo gbipozcoaño 
asi'(jtJíe pudoresplrar, sentado sobre cubierta: ¡Ojalá 
sirvas de carnada á algún tiburón, lú y los tuyos. 
•— F^ües qbé ha sucedido? preguntaron algunhs. 
— Infames I— volvió á repetir, mirando al punto ne- 
gro que se di8*inpuia en el horizonte— ¡Mal rayo Iqs 
parta! -Yo fui á avisara! contramaestre de su intención 
de apoderarse de las armas y con ellas de la lancha- 
sorprendieron al señor Juun, que les entregó la llsive 
del púñol— fuimos allí, ya era tarde; los tunantes esf;w 
bah ai madoíT^iba á bajar yo para socorrer al contrar- 
maestre que se peleaba con ellos, cuando el tuerto ihe 
pegó un fuerte golpe en la caiíeza, dejándome caer 
sentando en la porta de proa medio atontadla — ya iba 
volviendo en mf— cuando ole cojen de las piernas y 
pataphim!' caí de falondrei al mar.... el fréseosme' 
despertó; y por fin, me be podido agarrar á uno de 
los barones del timón.... pero esto ha servido de algO^- 
sefior Jorge, he visto por donde hacemos agua^no es- 
tá muy profunda la vía; creo, que si levantafAos \B po^- 
pa un poco, ktgraremos désdobrír la vía, que no debe 
ser grande. ' \ 

Pronunciadas estas palabras que llenaron de con- 
suela á cuantos las escuchaban ; bajo la dirección ie 
Jorge, empezaron á trabajar con ardor, llevando lodo 
el peso posible á proa. 

Ya era tiempo, pues el agua dominaba cadií vez 
usas, y las bombas eran insuficientes. 

Las mujeres tampoco permanecían odosas. Ante el 
peligró; se aguza la inteligencia, y bastardías cóm- 
prendían lo que se trataba de falicer. 
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Sor Teresa se rooUiplicaba consolando á tos débiles» 
animando á los thabajidores. 

Después de haber dado este priiLer impulsó tan ne- 
eesarío de trabajo — ^Jorge volvió á dirigirse á donde 
estaba curándose Pachy, la pequeña herida de la ca- 
beza. 

— T Juan el contramaestre» por fin » qsé ha sido 
de él? 

— No ha subido aun^ 

—No ! 

— Si le habrán matado esos traidores? 

Y sin querer hacer ca^o de la hermana de la cari- 
dad que le curaba» Se dirigió con Jorge á la camareta 
de proa. 

Ésta, en donde reinaba el mayor desorden de obje- 
tos y efectos tirados en el suelo» estaba vacia. 

Él mismo pensamiento cruzó por la' mente dé los 
dos y para realizarlo viendo que el candado de la e«- 
cotilla del pañol no tenia la llave , llamaron algunos 
para que les ayudasen á forzar la barra qtie la atrave- 
saba. 

Acudieron varios al llamamiento y con ayuda de on 
pié de cabra levantaron el cuartel. 

La negra bocade la «5üo/i7/a apareció silenciosa» sin 
que ningún ser humano , ni el menor ruido se perci- 
biera. 

£1 agua» con motivo de haber hundido algo la proa 
el berganiio» le faltaba muy poco para llegar hasta la 
misma boca. 

Ksie descubrimiento produjo una sensación doloro- 
sa en todos los que rodeaban el brocal de aquel terri- 
ble pozo, que presagiaba tragárselos á todos. 

Por breves momentos quedaron inmóviles , Jorge 
fué el primero en esclamar. 

~{GiStaré ahogado el infelíi» ohl tigres aaaiinosll . 
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Pachy se metió por la escotilla é ioclmiuidoá^ uii p<H 
co» levantó un objeto pesado. • 

— Aquí está!— Ayudadme á echario arriba. 

' El yerto cuerpo del contramaestre fué colocado ea; 
seco. 

Jorge seHegó á él y poniéndole la mañoso l)re el co» 
razoojk después de dudosas vacilación» sus ojos brilla* 
roo de esperanza, aproximó su oído aí pecho derva- 
Hente marino y dijo. 

— Late! vive, vive !!— Arriba con él, al aire libre. 

El inamido cuerpo se entregó al cuidado de las mu* 
jeresf que bajo la dirección de la inteligeute religiosa, 
^emprendieron atacar la asfixia que padecía. 

En medio de la relación de tantas y lau fuertes su* 
cesos» nada sabe el lector del paradero dé Horacio^ 

— Pobre Horacio!— Qué le habrá sucedido-^esclft^ 
mó Jorge, dirigiendo esta demanda á las diversas per- ' 
sonas que cuidaban del contramaestre. 

— Desde esta mañana, no lo hemos visto. 
• «^infeliz! habrá perecido como tantos otros. 
Los trabajos continuaban con ardor por aquella diez- 
mada poblacion.-^Se habia conseguido levantar algo 
la popa. 

Ei agua tocaba las escotillas de la bodega , pero no 
crecía- en la proporción de antes. 

Jorge dispuso salir en el pequeño bote á reconocer 
las averias » permitiéndolo yá con facilidad el estado 
de la mar. 

Para la composicioii, á la que se dedicaba e! contra*, 
maestre cuando fué advertido por Pachy de los crí- 
mioales propósitos de Martín y ios suyos , lo habiau 
colocado con la quilla hacía arriba. 

Cuál filé la sorpresa general» cuando al volverlo pa- 
ra echarlo al agua, apareció como un caracol que 8d 
pudianí quiur la concha > nuestro amigo é Ínclito 
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Horacio acarrocado , cod la cabeza metida entre, las 
piernas! 

Se bailaba sin pantalones » mostraDdo á los ojos de 
t^Qios curiosos sus flacas y peludas paptorrillas--nUQ 
frac, con solo un faldón casi sobre los flotantes pa«. 
nales de la cama. 

. A no haber estado bajo la impresión de tan críticos' 
mon)e.ntos roucbo hubiera becfho reír la estrambótica, 
figura del pobre pedogogo. 

Jorge acudió presuroso y alegre, asi que supo el 
felÍK y nuevo hallazgo, llegando en el momento <^e 
levantaba su cabeza, mostrando el mas estraordinario 
pasmo, al verse rodeado poí* aquellos hombres, que 
al mirarle» no pedían menos de sonreírse. 

La imbecilidad mas absoluta se había apoderado'de 
su ser, pareciendo no. conocer á ninguno deesas 
compañeros de viaje y como si no tuviera idea áe lo 
que babia pasado. 

Jorge lo despertó de tan estrano aletarganilaato; 
levantándolo, se- dejó conducir donde se encontraba 
Sor Teresa y Catalina. 

El bote^ ya en el agua, se embarca en tíg jantan^n- 
te con Pachy y algunos marineros y vogó hacia popa. . 

£1 destrozo de la parte llamada bovedilla era muy 
grande, había algunos tablones hundidos y rotos y 
estas aberturas se perdían en el agua. 

Jorge examrijó con atento cuidado todo el dañó, 
no ocultándosele lo difícil de su remed¡o-*mas sin 
embargo propuso intentarlo, siquiera foerj para ha- 
cerlo aguantar unos pocos dias,que conayurdadel citólo 
avistarían una vela ó pudieran ganar la costa. — Con . 
este propósito empezó á dar algunas disposiciones, • 
dirigiéndose á Pacby, que con el bichero en la mano, 
aguantaba el Me ..al.costado-- mas é&te, no parecía, 
presiarloigran. ata^^iMí» fijándola. con insisténda en 
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algún objeto que le llamase la atención. 

Tan marcada distracción irritó algún tanto á su 
jefe» que le dijo: 

— ^No me oyes, Pachy? 

Pero éste, sin contestar y sin dejar de fijar la Tista 
.en la dirección indicada» estendió su mano imponien- 
"do silencio. ' - 

Naturalmente, todas las miradas se dirigieron hacia 
dondo veía F^chy, 

•-•No me queda duda; do ven W. alii un bultp que 
. aparece entre las olas^ no ois? — dijo con fuerza. 

Efectivamente» en Jas sinuosidades que aun forma- 
ba la mar de fondo, aparecía de cuando en cuando un 
punto negro que se movia, y al mismo tiempo se per- 
cibiyí como un grito humano. 

Jorge dispuso vogar en aquella dirección» no antes 
de aVisar á bordo» se dirigían á recojer un hombre 
que al parecer luchaba con hs olas— en aquellos mo- 
mentos hubieran creido que los abandonaban tam- 
bién. 

Un joven pasajero » subido en la rota cofa del 
único palo, aseguró desde aquel mayor punto de vis- 
ta» (}ue asi era verdad, que distinguía un hombre que 
mqvia los brazos. 

' Avanzó el bote hacia el buho distinguidof; con bas- 
taiité celeridad sobre la magestuosa mar de fondo, ^ 
resultado del temporal. 

Muy luego se aseguraron era un ser humano se- 
mejante síiyo, y sus tristes alaridos los oyeron dis- 
tintamente. 

Mas al llegar próximos, un marcado disgusto nubló 
to9 semblantes de' Jos bogadores y aun algunos levan- 
taron los remoft del agua como si protestaran el ade- 
lantar mas y voces y esclamaciones de 

%1 
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— Ese] itifaiue... 

r-Es' ePtrbidor cJiue oOis ba v^odido. 

— Es Martin! 

— Dejado.... no'merececbtnpflsioo. 

—Es UD desgraciado sem^aote i^ileátrp, qué-^itaplo- 
ra nuestro socorro— dijo gravlettíénlé Jorge, impooten- 
Oo' silencio, con tati notile sentimiento, á todos los 
dichos— 'cuémdo'DioiB lo íiá sostenido hasta abQiaj 
nos lo ha hecho ver, entrará en sus desi8[qiós sa/6ál- 
vaoion — t^ia ov^m^e; tnudhadhos! — sed generosos con 
vuestros mas impl^jcables enenaigos. 

Y él mismo, coji^ndo el udmo mas inmediato ayudó 
á bogar. 

Todos callai'pn'aiyte unseñtlmietntof tan notábleoíeiite 
lespresado, avanzando sobre el desgraciado' Martin. 

Este 'se asía á 'un 'botalón c6n sílguna íarda ^espí^ 
del bergantín, qqe provrdenfcisilmen|.e encpotró ahpo- 
00 tiempo de bámr^io'o ínutllaáo-'t^n crdelmeiiíte. 

So robustez y W ser un'escelente nadador le oabiao 
salvado. 

Fué nebojido^rtll tol« ycóbdocidoábórdOyCoaii- 
do atracaba éste fué recibido <por los gritos de 

— ^Et contramaestre vivel 

Martin en ^el fobdó dék bote medio desvanecido oy& 
«stas palabras, 
—Perdón!— articuló trabajosamente y qued6 por com- 
pletó sin sétatido. , 

En >e8te «studo filé trasportado á bordo y las mi^}^ 
res caritativas, emprendieron Su cuidado^ con la oiis- 
ma soIMtttd qóe á sus hermanos. 

XV. 

Bl contramaestre hábiá vuelto i la yida, — Sus ojos 
seftbrferob iiiievaÉieilte á la lü¿ y recprneróo €»{u*«* 
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sivos lo que podían alcap;^!* en su tendida é inmóvil 
posición. 

'Cnáhdo se Gjaron en Sor Teresa y Cf^talina» brilla- 
ron con señaladlas rguestrás de' contento, i^lvieodo á 
cérrai'los (fuleemenle, cp'ffio si quisiera manifestar la . 
gratitud. ' 

—Qué tal sé siente^ V.í— pregunta qoi) su c^ripQSO 
tono la hermana de la candad. 

El contramaestre ppovÍ4^ los labios, p^ro i^ipgun. so- 
nido salió de ellos— entonces SU ÉsoDQQ^a Reveló fUiía 
profunda angustia, y con sus ojos parecía daráe^iten- 
der una idea, que nd pódi^ expresar. 

Catalina dijo entonces: 

—Dejémosle sosegar un rato-r- ya íi'á r^obráudo^e 
• pocoá'poco. 

I^ero Martin-Gala fij^^oi^e .en ella ccm tpnaciclajd, 
^ movió riápídaménté ^as piBaa dé íps gjjQS,. c^ut^do dar 
á enten(íér, ¿o áprbbai)'a Ib dicho por la joven. 
' Sor Teresa voIvj$. á .^^rcirs^é y pireguntó: 

—Oye V.? 

Los ojos se cerraron noiuchas veces, en Sf^al ^fir* 
matival' 

— No puede T. hablar? ' 

La anterior manifestación de disg^iStto. 

—Vamos a incorporarle ifp pocQ...*r Dios mio! isi 
se habrá vuelto mudo? 

El coqtrapaaestre incorporado, movió ^s ¿pjo^ . en 
ademan de satisfacción^ 

— Otié eÁrano estado!— es una parálisis có^ptel,»,.. ' 
y qué Ijiaremós, qiié sabemos nojSQiras?— Lo mejoi* ser 
rá esperar á Jorge. ^ 

. A un lado de Martí n-Gal^ se hallaba un pasajetpi 
entretenido en cortar yendas con una pi^quena náp 
viga. 

Los ojos del p||faÍUico^ se volvierpn cpp io^mqcia 
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i ¿I — fijándose tan pronto en su rostro» como en la 
operación á que se ocupaba. 

No pasó desapercibida para Sor Teresa y Catalina 
este ademan. 

-H}uierp V« algo á Manuel? (asi se llamaba el joven 
que las ayudaba.) , 

Los ojos se cerraron. 

El muchacho se llegó á él, sin dejar de la mano la. 
ocupación que tenía. 

A esta sazón, llegó el bote, y Jorge subió, corrieodo 
en seguida al grupo que rodeaba ai contramaestre. 

Se enteró presto de su estado, y adivinando el mó- 
vil de su mudo pensamiento, cojió la pequeña arma, 
dé manos del joven ayudante, y se la mouró. 
• I]na gran satisfacción espresaron sus abiertos ojos. 
. —Qué diablos !— se puso i reflexionar Jorge — qué' 
querráf... y como si una idea teliz se le hubiera ocur- 
rido, repc^ntinamente se volvió á él: 

—-Quieres sangrarte? 

£sta vez no tan solo espresó gran resignación y sin^ 
guiar placer» sino que sus labios, moviéndose, dejaron 
escapar un pequeño grito. 

Se trató de buscar entre los pasajeros alguno que 
entendiese del oficio, pues el practicante era de ios 
fugados. 

Por fin uno de ellos se ofreció á ejecutar la opera- 
ción y no encontrándose la pequeña caja que con tenia 
instrumentos quirúrgicos, se echó mano de un ras* 
cador de tinta, muy fino, proporcionado por Horacio. 

Rota la^ vena del robusto brazo del enfermo, dos 
gotas de negra sangre saltaron y después de un rato 
rompió abundante un chorro muy espeso. 

El contramaestre respiró con fuerza y dejando caer 
la cabeiá á un lado, pronunció distintamente esta pa* 
labra: 
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— ¡AguaÜl . 

Una idea súbita cruzó . por la meóte de todos.— ^El 
' Gootramaestre al volver en si, les advertía de un nue- 
vo peligro en el que nohabian parado su atención; tan 
ocupada Ja tenían en otros pensamientos. 

ISo tenían agua-^la del mar inundaba el sftio de 
su destino; 

' Por el pronto, en la cámara tenían un barril las 
mujeres y se le aplicó un poco mezclada con vino» 
por orden de Sor Teresa. 

El contramaestre bebió con avidez y con voz mas 
inteligible escíamó: 

— ¡Madre misericordiosa!— Gracias!! 

Y recorriendo con su mirada á cuantos le rodeaban 
anadió: 

— Dónde están? 

—Quiénes?— preguntó Jorge. 

— Esos infames... 

— Apoderados de la lancha se han ido. 

Martín-Gala pronuncia una terrible imprecación — 
mas notando á Catalina pálida mirándole con sus 
grandes ojos, en señal de reconvención la dijo: 

— Ah! señorita; perdón: no estoy en el caso masque 
de dar á W. gracias, por sus bondades. 

— Á Dios— que es el que lo ba dispuesto asi. 

El contramaestre se enteró de todo lo sucedido y 
de lo que esperaban hacer y recursos con que con- 
taban. 

La cubierta del bergantín ofrecia un nuevo carác- 
ter de escena, después de las tan repetidas que se ha- 
bla sucedido con asombrosa celeridad. 

Era digno de observar la sublime abnegación de 
lab caritativas mujeres, que sin hacer caso de la fati- 
ga y sin cuidarse del sombrío porvenir se dedicaban 
con ésquisito tino al cuidado de bus semcúanUft^ 
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Sor Teresa y CataüDa erao verdaderamente ángeles 
benéficos de Gonsolaeion» ' 

Con el mismo anhelo que habían curado é.aiis am¡- 
}gos, lo empleaban enestos instantes én aliviar eUcis- 
jt0. e^t^do del cansante, de sus desdichas, del •M'otat y 
:fpaJv|ido Martín. 

Con la abundante eargre perdida de su oiqtilada 
jat9(W>9 se encostraba medio desvanecidOy prorum- 
piendo de vez en cuando en lastimeros ayes. 
- Iilpa fiebne abrasadora ^quemaba su frente. En cuan- 
.Ao já JUoracío, ísm Jin estado de.-eslnpidez, de la que «o 
parecía tratar dé sacudirse, ayudaba distraído áias 
j^jujieres en sus oficios. 4e enfermeras. 
El pobre hombre, abrumado por la -serie de tan brus- 
cos acontecimientos ,.;>babian; entorpecido su ÜQagina- 
(pjpn, .^tinglli^ndo. su ;POQ0i Animo. 

Por otro lado se veía á Jorge dirigiendo con activa 
inteligencia tedas las disposiciones. Unías subían j po- 
nían á buen recaudo todoá los jriveres y aguaita que 
pudieron salvar, habiendo establecido el tiráeiñ y bue- 
na administración en su reparto.-r-La mayor parte de 
Ja gajl^.er^ inservible y ia caniidad de agua eséasi- 
^a. « . 

Por i^p calculo somero , podrían contar para unos 
,^trQ dm3 de rafcíon^s homeopáticas. Otros .Veme- 
dinbín con colqhonestas y velas la a^ría de la 
popa. 

(^ps lU^^bajos de la bomba, seguían sin ioterrupcioo» 
^jMinqu^ tVQJaír con dolor fstÍBgirirseAttsfii|»rzas^iii con* 
seguirlo con el agua. Esta mojaba ya la cubterta, piso 

d/9 1^ cagara y ioll$do» 

Así §if ^npontrab^o- las cosas á la terminación de 
aque! tan infausto día. 

JÜHStp^.qplpjuces. , ocqp doslofi ioimos en destmiir 
loftrai^.lpou^dJaM 9PU|íros>S Ips ctiupos . en los tra- 
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bajos cou^iguienteSy no habían tenido lugar de reflexio- 
nar fríamente en su triste y precaria situación. 

Ordenados los trabajos» á los que les tocaba descan- 
sar pararon su imaginacíoa en el deplorable cuadro 
que tenían ante sus ojos. 

Setenta personas, tai era el número de los que que- 
daron en e\ bergantín, sin otra esperanza que las cua- 
tro destrpzad^s tablas, amenazando faltarles pronto. 

La escasa subsistencia- para prolongar unas horas 
mas la vida, en el caso de no faltaríes el barco. 

Los recursos los tenían todos ya en su poder sin 
que otros seres vinieran á ofrecérselos, y éstos eran ' 
bien limitados. 

¡Un fono destrozado ea donde apoyarse ! 

¡La inmensa bóveda del mondo para abrigarse! 

¡Triste y angustiosa situacioa !! 

El radiante sol, que durante el día, los había alum- 
brado y animado cpn sus vivificantes rayos. 

El amigo consolador del Jborobre se aprestaba S aban- 
donarlos , envolviéndolos en las tenebrosas tinieblas 
dé la noche , tan propicias á desfallecer el ánínco mas 
esforzado. 

La mar, ya tranquila, se estendia con solitaria é írn- 
ponente magestad, formándola pura línea, de un lim- 
pio horizonte. Ningún objeto interrumpía su formida- 
ble y movible llanura. 

Sobre las cabezas un ciek) despejado. — ^A sus pies 
un inmenso mar ! 

Mediaba al abismo, un nada! 
Estas y otras muchas parecidas ideas ocupaban tris- 
temente á todos, á la conclusión de aquel día. 

En vano trataban de penetrar con la vista lo que 
había después de aquella fría línea del horizonte. 

Todos los ojos se fijaban en el mudo espejo , espe- 
rando verinternunpidastt monótona igualdad con una 
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QQbecitla, ud téoue vapor que se asemejase á u^ú vela* 

LaMiaturaleza sola, imponente '/ magestúosiáf pifiaba 
dueña absoluta, sínique el mas lijcfrb objeto, producto 
artificial del hombre manchara stf yirfffnidad. 

Muchos de los desgraciados^ navegantes se apinabao ' 
en la averiada cofa del palo trioquete , con el an$(ade 
abarcar uq poco mas con la vista. 

El sol se hundió en el mar. ^ 

Nada ! Nada!! 

La noche, la sombría noche tos envolvió en sus ne- 
gros pliegues. 

Dos faroles lucian en un asta, sobre el cafee« des- 
arbolado palo, enviando sus oblicuos y tcacilentos ra- 
jos s(»bre la culnerta, ■' 

:Una aterradora ealma, había sucedido á las fqrias 
de la anterior noche. 

El lúgubre y monótono sonar de las bombas se mar- 
chaba con los quejidos c^ Ió6 qué 'sufl^ian ; con Toa 
ayes lastimeros del corazón. > • « • • 

En medio de la Ssitiga que abrumaba los cudrpos » 
poco9 fueron los que lograrot^ Cerrar por tin monuén- 
to los párpados al sueño, despertando sobresaltados-^ 
la sed los castigaba con sus incalificablesí torturas'. 

Horrible, horrible situación! 

Bm olla los encontró los albores del nuevo día , vi- 
nienilo su claridad á iluminar los 'tormenten 'de toritos 
infelices. •..-.* 

f^Sin embargo, á la vista de astenuevü dia, al C{)ínsi- 
derar iban á gozar todavía dé sulu2,t(; reanimaróti.un 
' pQco los abatidos espirHus y 9e redoblaron' \¡bí' éniba- 
tesde la3bomt)a8« 

• El agua, habia ganado considerablemente en la no- 
che, efecVodel decaimientx) eii.értrabajoilé ellas. 
El ctii^oo se ,6DOoniró suáicil^ido hasta la mited de 



— ios- 
Jorge animó á lo» «fitífragos con fuertes espresio- 
.. -nes. ■ • • -■■' i' ' ■■■ '^'•' '-■ • ' ^ 

r^Es preciso no cejar....! decía con fuerte tono, tas 
bombas redoblaron. 

Las.pipt s> vaic\^9ji^lml4e9 » todo recipiente posible se 
empleó pata achicar, la efí)'6ar(^cion.'Ya'' era iietbpo , 
'• U06S piéérmas y hiibierarf desaparecido. ■ - 

La vigorosa naluralezü del con ramaestre venden- 

• ,d0«tis pasados sufrímiérrtbs lepust) en diábbsicfron de 
. p(^(^r»e ocupar en loB^trabaSoST^enerates, *Éunqué'pá- 

. lido y débir. , . ii - : »v • ' 

. Volvió el pequeño bote á reconocer la popa y s>é tra 
bajó en ella. -^ ; ' ' * 

. La calma continuó en las primeras horas de la ma- 
. mn^, " '"'^ • • V ■ ■■■> ■•• ■« •» ■ :■ ' • 

, . jQrge con intención ,>flias bien de distraer Ic^s áni- 
mos y culifir'las exigiF^ncias de In rm^é^ióáá hafñbré y 
••abrasadora led-t-^ispirsocoti'VJlIbf^eíeí/^ Wtalo- 

.ne^ ^' parte áe^i^abra. imerta ser'coWiñn] Viesen unas 
p/étncAo^ de saWiimento. . : .: i ». 

• .vAsif|)isn90 disimsoi ¿l'gun'a vehí , parli ajpróvecbar \\ 
vit;nto que asomase. ' '■' 

. j\a$aban;^lH8 horas y no apuntaba la véuti^lina , por 
lo tanxo la esperanza dé distinguir una v¿lli> '' "~ 
. f Ppr&i á la meridiana^Az vensolfuá tiñe M superfí- 
,-ci(('<l^}t!9pacible« nuai* , y soéee^vafAieli^e'nié creciendo 
ta^la:6n¿a¿^arae eévieinotfr^quitd dél'£. ' 

Un clamor general manifiesto á bordo, á Jorge,erde- 
. a^ofclt) aprovecharlo, r; ^ i ^ •• -í 

Con los restos de las rifadas wlas ser había fof maJo 

, w.triii^uetey muy lüe^o ínchado pof él víetítO' fiíVora- 

ble en esta ocasión para aproximarse áfó'cofetá' tüJé- 

. ricana. • ^ • • ^ ■' • »' •' , '•** ' 

Poco duró el placer que «íatienMi al verée en atovi- 
•4awQQto hjkeía--4a iterréi- '■■ '• ••'* ''^* *'^ 
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El bergantín con tan pequeña sacadida impresa p 
el andar, ^soipezó á aamentar el agua en las cámar 
y sollado* ^ 

Infelices!— 00 sabían ya qué partido tomar. 
' El día avanzaba en su curso. « 

Impasible el sol siguió su carrera aproximándose 
su ocaso. 

El dolor» el desfallecimiento, la angustia y el terr 
se apoderaron de aquellos miseros, marcados por 
mano divina para sufrir. 

Temblaban de eepanto al considerar la noche q 
les venia encima. 

—Dios mió!— esclamó con tan inspirado acanto 
venerada hermana de la caridad que atrajo las mirad 
sob^e ella, que como clavada sobnB cut>ierta se el 
vaba su estatura con sobrenatural esfuerzo. 

— IHos mioll— volvió á repetir dejando caer de 8 
manos una taza que llevaba, y abriendo los braz 
hacia el cielo fijos sus hojos en el horizonte? dijo: 
' — Será ilusión?— me engaña mi esperanza — ve 
veo! 

Muchos se precipitaron ahelantes á su alrededc 

— iVehü! 

Resonó con poderoso y esforzado grito r!ado por 
contramaestre Martin-Gala, desde la cofa détrinquei 

Un ay! nutrido salió de todos los ensanchados c 
razones. 

Sor Teresa fué la designada del cielo para darl 
la nueva de su salvación. 

La locura llevada hasta el delirio agitaba aun á h 
mas impasibles. 

En vano Jprge intentaba poner orden y no le eos 
poco haceV no dejasen las bombas. 

La hermana de la caridad fué estrechada y, sos v€ 
tidos besados» 



Fué en fin tan mágica la conmoción producida por 
el grito de «vela!» en aquella terrít>te ocasión que 
hasta el calenturiento Martin se incorporó én su lecho . 
de *dolor. 

Los pañuelos, pedazos de vela, los vestidos se ele- 
varon en mil distintos puntos, azotando el aire. 

Los gritos llamando á ia casi invisible vela eran 
frenéticos. 

Insensatos desventurados! — no comprendían la in- 
utilidad de sus esfuerzos. 

El buque, cuyas últimas y mas altas velas asoma- 
ban en el horizonte, era imposible, no digo oirles, ni 
podía ver al desmantelado bergantín. 

Terrible hubiera sido ver desaparecer este asomo 
' de esperanza. 

Mas el Dios de las misericordias no los abandonó 
en esto ocasión. 

Los últimos rayos del sol poniente iluminaban gra- 
ciosamente las blancas velas ya perfectamente visibles. ' 

Era indudable se dirigía hacia ellos. 

Aun tuvieron que atravesar otra pequeña prueba de 
amargura — el viento que era fresquito fué decayendo 
considerablemente á la postura del sol. « 

La impaciencia naturalmente dominaba á los náü- > 
ft*agos y notando la flojedad del viento, se dejaron oír 
sordas imprecaciones. 

La hermana de la caridad, fiel á su misión hasta el 
último punto, detuvo á los airados blasfemos. 

— No blasfeméis, hijos! — no veis que la Providen- 
cia nos envía otra vez la vida? 

Muchos sin embargo hicieron disparatadas propo- 
siciones de ir en el pequeño esquife por turnos, da 
remolcar el bergantín y otra multitud de descabella- 
dos proyectos difíciles de evitar á no ser por la biea 
sentada autoridad de Jorge y la veneracíoa & T^«»ft« 



— i98 — 

Era la calentura producida por la vuelta A la vida. . 

La i'Ocbe teudíó sii áj'ábto sobre ia nave. salvadora, 
pero apacible y serena» y era sejgur.o^ veía los proles 
y toda clase dé luce'iá que encéndicroD los náu&'jagos, 
'■ cuatido elVos dístiogoíari el ^ü^ó.' 

Mientras todos estaban impacientes^ fijos los ojos en 
la estrella salvadora, estitoándo' poi* la viveza og^us 
destellos lo qué avanzaba,' dos escenas bjep dispotas 
tenían* lugar $übre-cu5ierta Oel cafla vez míjís bjiiúdído 
bcrganlin. • 

■ El' tbnti amaestre se babia dirigido 'di poslradoMar- 
tiu, á quien no ocultándosele lo jque suci^cjia/ procu- 
raba probar sus fu^^s^-; fétñet'o'so, ^íj^ul^tído sus ma 
las' inspiraciones; fuera abaiiydótfadó 'de'bqijelios que 
con justicia podiáirti^béHó becbo "antes. ' 
- Al -áfeblir 'Fa apfoiimdt;ióñ*'dél cobtramáestre, no 
permitiendo la oscuridad del üa^¿¿//o, "(Jp'nde.'^aba, 
récoiíírcer sus fatciolies\' tomándole por otro, cóó las- 
timero acento le interpeló: , - . 
• ---iíFí6'Wí?al5and6niíreis verdad? 

Et cdvilf^^aiístre se aproiimó 5' su cabecera. 

. — Infame bipóeríta!—^iié otra cosa óit;rece el trai- 
, dor qW no& ha ve^idido? " ' 

• -^Ab l-^dijo'íáí' reconocer á su enemigo— nada ten- 
go que ver contigo.;.; áí'tí nada te p\á6i 
'»: — ^Pües^o ve>?go á pe?jlirte'teuéñia de' tus fechorías» 
{intcs»»d|tie vayaá S^erVir dé' (ílírtiacía á los tiburoftes^— 
añadió Marlin Gula con acento dUVd V ága^rSiidól^ del 
bremo. ■ ' '■ ■■'' '"■ "■'■ ' "■: ' :" 

— Socorro !— Socor 

--Cfeisii siléació/ <y concluyes antes— y apagó:.su 
voz, poiíií'ndo su nervuda n^aiió eiiel' diélld ¿I^Lai'er* 

^Suéltame -qué quieres de mi? voy & llamar & ja 
mmija yul oficht. '• ' ■ '^ 



r-Ya-.sa^es sacar jugp ¿le sii tierno corazón: le 
guardarás muy bien.. r. ea! que se pasa el tiempo, 
responde bijo de Satanás, ó te abogo. Dónde dejaste á 
Fortuna.^ 

.-^Ea> Burdeos respondió Martin atemorizado, 

viendo, el ademan resuelto del contramaestre, cuya 
mano imponía á la garganta, un sistema de presión 
según lo exigía el diálogo. 

—En qué sitio? 

^— En casa de mi corresponsal. 

7-Cómo se llama? , 

^-rQuién.... FQrtiina? 

. — Sí; ése no es su v^ird^dero nombre. 
. -rCamilb. . 

—Cantillo qu4? . . 

, — Camilo^M* QO sé» no me acuerdo. 
' — La manó oprímo. 

— í^ú sé...., lo juro, no lo sé. 

^•Bueno; qué parentesco tiene con tu victima? 

' — Oúé víctima? 

-^Tullíante... quieres jugar conmigo — responde, con 
tu primera, con D. Diego! 

— Ní,nguna, erasu^aUjado.... su padre amigo. 
. . — ^Dónde esl^á D.' Diego? 
/ -u.En Montevideo. 

.. -^¡eintes infame— y la mano esta vez le estrechó 
con, tal fuerza, que no pudieron sus ¡ábios mas que 
dejar escapar un gemido, y. sus brazos batieron el 

aire. 

. -fluirá l^sm, que yo te pregunte, vas seguidito á con- 
tarme todal:1á.bisloria, desde.... tu conocimienip con 
Adela, y si te cojp en un renuncjo, te ahogo sin mise? 
ricordia.... con que andando. 

£1 desventurado criminal , vio que no tenia m^s re- 
medio que hacer una confesión espUcita de sus aten» 

a4 



tadds, } ifsf, al)Ogabdouii>us^, éé ílKpttsd »t1a- 
W», t*regu>ita)¡(Ío'ant«s: 

— T no meMjandófiartSs? , ' 

-No. 

—Pues biea....-p]\égué5 MbDtevIííii. sffl( coilíiíf á 
mi socio Siiüon y al infatué aüesiho.... á ese mal^Só 
Pao!o..,.'él foé éTque íirófliiso apoderarse <Je la for- 
tuna de D, Diego, que iijcáuiaoiétilé tiataü'&D[ríi^úr'eit 
asociacioD «on d oso tros— sedujo á Á'd^la..,. vEíTíró 
en nuestro piao.,., yo" no •í'iiéi'ia, í^'lb jiírB.. '. ' " 

~ Adela nti^~ dijo brevemente el;corilramaíeíb'¿ Do- 
tando lo qaste costaba lacijnfesibn'ile 'slis-lniqftfíaaTes. 

— .... Le di6,'ii6"séqüe"li(^tínla'.... Véifliíezffreo- 
flaquecer.... y su cabeza se traslorjio— cntúWtp le 
quitamos á Fortuna— al mismo tiempo; >j'ó iF^ÍH;p73l>a 
dar á entender á la 'dlf^ttta''$u %ei'matfa'qae éitíápTeD ' 
Ueva, qur D. Diego estadía arruin'átltí,' fi éfi^tmeTa- 
bia muerto' su hermana*.,,, asi ésiÜtíiiiAas-akii/emO'' 

ja sabes lo demús.,,, ' ' * ' ' ■ Ir 

—No, dbhasia.J.; eB pre(;iib-d)ití;,ttie- liffcaalilffrt- 
méate tus ialejofioues. :■. ' '■ ' * , ^ 

—Pues iid' Ití fliltfender-^td^'SÍ)íb3ft'3Dd(t ñllgüía- 
mfente — era con el objeto de'áJ^mrariltiSTJe'.^'jIíriu- 
0^.... por eso á la muerte de la sefldl-a^ i'oManmT'uD 
bUcW ses^o^e) asiíúio, 'qüei'la Qasa^me cod' k'^tínica 
MHetl^li ^üe restaba. ptícÑ' Fortutia...'. '[o'iübi^rü' 
iiiiOS...i''6eu1ta^; ' ' . 

' No me has dicho lo priocípal...< nadade ItríJÚÍ 

mtí bis aiA* me iuttíresa düiei-a áatiér'-^V 'cotaa- 

do qire ,eS-1legadd lá última hora, siuo'lne'dífees iaí'*ér- 
dK*— aijo' íoü cierta soieninidad él eSfriffió jU«í-¿- 
quiero saber, qué ha sido,... de GdBp&rt' ■ '*'■ ' 
-^üé GasiíavVfÜblámó con cierta iHrjfkt^'ül.^Bn- 



— Sí, de Cáspiar. 

— Gaspar, muiió. 

£1 contramau^stre quedó aoónaJadá, aqs Ynanós s^ 
abrieron y después de un moméotó , cayó casi süi 
Sieutido sobre cubierta. 

Mi ; 

Mientras tenía lugar tan repughahte confesión, otro 
grqpo no lejano forjoiabu bien marcado coqtráste. 

Jorge estrechaba ^nire sus 'manos las pequeña^ de 
Catalina , y embrfagkdo desdicha y alegría íá diriigi^ 
' dulces y amorosas palkbras. , 

— ph l>Bfi ornada CaigJiaa.--Porfiq tienen término 
Duesiros sufrimipptos y'sa acepca él tiempo en que'gp- 

ciémos de la ftílícidaxt,^ 

Pronta serás mi esposa idolatrada , ele^^da de mi 
coraz^qiol. 

Las* lágrimas de 'ú& pagado irecuerdo asónia't'ón á los 
ojos de la joven huérfana y hümedeciei'on las máníós 
entrel^i^das. 

Sor Teresa muy próxima, los contemplaba; y^'inuf- 

ffluraban sus. labios orj^ciones que con. sus serenó^ y 

"hermosos f)jos depositaba á ios pies dérAltisimo. . . 

Gritos frenéticos. de alegría., vinieron á izfterraofpir 
iaim]:)ajs;éisaeoas. 

- Ya llega, ya se oye! 
— Es una fragata. 

Las voces dé' mando dé la fragata, sf| p'e'rcibiav ¿po- 

fu^amente. . ^ , * « * ' 

Jorgp cogiS'Ka 6oa»nfl,.'ésiílaítoándo'ál ótr tes ágfUdos 

aoiudoa del pító'qpe resojnaban á bordo^'déMa fragata 

salvadora. 

— Esdeguerral ' ' ' 

La fragata próxima ya» (iUáó iúéffiá^^ef&éíírfli^i 
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ijUKi vg4 9oaort» preguntó desde ella en claro y corrée- 
la <wü3^. 

--Ab! del bergaoUo !! 

— ^» españoles! son españoles — contestaroo. mu- 
chas voces á un tiempo. 

Jorge impuso silencio y aplicando á stts labios la bo* 
ciña esclamó. ^ 

<— Ñus v;»mos á pique ! pronto los botes para salvar* 
nos- ^ 

Y asi era en efecto , pues durante la llegada de la 
fragata se había descuidado el picar las bombas y al 
presente abandonadas del todo , el agua ganaba con 
espantosa velocidad. 

Muy pronto en medio de gritos y la confusión na- 
tural, besaban arrodillados todos los salvados náufra- 
gos el piso de la espaciosa cubierta de la fragata espa- 
ñola de guerra. 

*— No ha quedado nadie?— preguntó un oficial, que 
decia ser el comandante. 

— ^Nadie, — no señor. 

— Han puesto fuego al buque abandonado — dijo otra 
voz. ^ , 

Cosa estráñal.—asi era verdad; las llamas aparecían 
iluminando con sus rojizos destellos el palo único del 
bergantín. 

Todas las miradas se dirigieron á él. Una mujer , la 
hermaaa de la caridad siempre ella!- esclamó coa 
acento inquieto. 

Y el enfermo?— no ha venido Martin.. • 

El silencio íué la única respuesta. 

Al mism<]^ tiempo una pequeña sombra se destacó 
de la que proVectuba, e(^ casi sumergido casco, desli- 
zándose por el agua y dirigiéndose ligera á la fragata. 

Era el boU que pertenecía al bergantín: un hombre 
ea pié ftobi^ ¿litólo dirigía* 
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Llegó y subió á la fragatd. 

Todos le rodearon. 

Era ^ contramaestre Martin*Gala, pálidp y con el 
rostro demudado. ' 

—Y el otro?— preguntó Jorge. 

Bl contramaestre por única respuesta subió á la tol- 
dilla seguido de todos y\estendió su desnudo bra2o» 
señalando el buque, como el ángel justiciero. 

El bergantín se movía ligeramente girando — las lla- 
mas estrechaban y besaban alrededor del palo, sacu- 
diendo pbispas y pedazos de madera incendiados. 

El movimiento girativo 'fué ganando eq velocidad. 

Los ánimos suspensos» quedaron aterrados cuando 
,esta informe . masa, que barrenaba el abismo, apa- 
reció un fantasma, pues tal se asemejaba una figura 
que se levantó en su popa, iluminada fantásticamen- 
te por la hoguera. 

Un alarido roncó, salvaje, estertóreo rompió los ai- 
res, desgarrando el corazón. 

El grito del géoio del mal! 

El ahullido de rabia de Satán!! 

La informe masa del bergantín Los amigos de Si-- 
man se hundió con horrible crujimiento, envuelta en 
BU torveUino de humo y de llamas. 

Las removidas olas chocaron con siniestro ruido 
contra el costado de la fragata. •*•...•• 

Ésta dio al viento su estensa lona y su proa hen- 
dió las aguas con dirección á Oriente. 

XVL 

La fragata salvadora de los náufragos se ilaoma 
La santa PoUu 

En sus costados asomaban cuarenta bocas de bath 
go» ea recta y bien tirada Hatería^ 



Sobre su espaciosa cubierta, es* doode rebiaiitfl la 
mitad' (te esi# inúdíieFO'eii cureñas denej^o brillo Qfial 
el maqué, se elevaba la mas graciosa arboladura^^^ 
aparejo limpio y senciHe. • - i 

En «^ iope de mesana ondeaba- éí.gaUardetaeomeía 
indicando^ la gpaduaok»» multar ^1 conaniJíaiíjte.. . ... 

Habiendo sido- relevada' de su estacian en JUoqIíqvI* 

deo, se-diii$p«t á- C6dÍK/ cu^nda4> Ios-quince diaside 

f so'sa^idd, dispnsO' la suerte fuera* la salvadora «te l<^s 

infelices tiFávfpagos del bergaotin Los amigos (¡$ Sir 

ÜUifl, - 

iIanitrase«H<rido unos dios dasdee&toacaoleciiDi^A^o. 

Sobre üfif mar de-^spareniq' a^ul nonife orgüílosa 
Biii;^a^ formiando ijJaneay rizada espuma^ c^jJd ro- 
deándola '^nio^ graciosa- Gonola va á: unirse á popa 
en larga y caprichosa estela, . 

iSaijéui a» ^a#eo «por lodo ^tendido ^ar^^^^ 
S6 inclina coqueta y Juguetona. 

En el centro "d^l buque» '^debajo ite la bateria. cu- 
bierta, hay un local qáetüsne-por'llmites e\ púla-mayor 
yi 'e\, tmn^paro^ée, la eáfií^pa d6>oficiales^ 

UoaJarga «íes» qjM]tíene<Hbnos, papiítos». cu^dfii;^. 
nos y cartas—alrededor deell» se eidútan <rn peque- 
ñas sí liet&s^ de tigera varios jóveueS) lodos- alegres, jo- 
dos. buJlíciósos. < . . .. 

Son Jos. guardias-marinas de. la fragata Santq Ppta^ 
QuetteomjoaMdos sus^trabajos^asdronámicos, campiMtien 
lisuenos en el rexKíekldil^al' queiles esiá; de^ii^ado 
llamado camareta de guariiasifnarinas. 

En medio de estos jóveh^, se distingue una 6gu^ 
ra^¿fí5Wa|í^ en^stt-^^e de; pais^nQ^ en^^su.jn^yor edad; 

Por sus largas piernas, por sus iumen^V (i^,^pof 
' -s*IjÍí%W ¿pr.olongada. y bandajlosa íáqil'.es JcoJ^oV^ a 
nuestro antiguo amigp»^i4i{i¿Mto.'y,^f4pca tileñ ([onde- 
rado Bor^icio, 
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Pao. desaparecido de su rostro las huellas d^ sos 
sufrí n^ijeo tos, reea,pla/.ad;is por el gozo y el bienestar — 
siD embargo, algunas veces, ^ecto de tantos choques 
en aquella imaginación, ca^e per momentos en una ím- 
frécil distracción. 

Los rtsuenos guardias-marinas, desde el dia siguien- 
te de* su llegada, lo habían tomado por su cuenta, y el 
seuor Horacio, efecto de su carácter sencillo, se babia 
dejado arrastrar fuertemente sentido, hacia la alegre 
tropa de jóvenes Ituárinos. 

Ésta simpatía mutua en el trato, se habla aumentar 
áo, habiéndole destinado al rancho de la camareta , á 
instancias de Joig^—así sucedía que durante todo el 
dia hacia vida común con ellos. 

Su entusiasnu) al residir á bordo de la tan arregla- 
da y hermosa fragata habia crecido de punto , no can- 
sándose de admirar sus menores particularidades. 

3us nuevos amigos fácilmente conocieron del pié 
que cojeaba , sacando de su malhadada afición mari- 
nera, motivo de alegre solaz y entretenimiento. 

En el momento que lo presentamos nuevamente á 
nuestros lectores ün beatísimo gozo inundaba su ros» 
tro y de su boca abierta , dejaba escapar una especie 
de ronquido, parecido á risa. 

—Escuchaba con atento oido á sus traviesos com- . 
paneros. 

Allí estaban rodeándole el picante hijo del Guadal- 
quivir, el guasón jerezano con sus nacientes patillas 
á la macarena, el gallego socarrón, y un truan mala- 
gueño con mas conchas que sus paisanos del Perchel. 

T^nia la palabra uno que recientemente habia baja 
do de la cubierta y que por su mas arreglado traje, 
denotaba estar de servicio. 

*— Ya he arreglado la cosa.¿.. Señores, nueve millas 
dejamos por la popar--el viento» afirmado, ba permití» 
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— ace- 
do Jar^ém. las bolihas^r^Hél qaé os parece? — Ola ! qoe 
esta aquí Don.... don, din, don....— coocluyó dicien- 
do, dífififténdose á Horacio, arreglando á toaos (Dusi . 
cales las úiiinias palabras. 

— Já! já ! — con que andamos mucho?— dijo Horacio 
riéndose sencillamente. 

— Si, amigo ínclito, guardia*; marino mayústolo.t...}- 
las tavanderas se dan una priesa dé todos k>s diablos, v 
gastando jabón. ^ 

— Qué lavanderas?— preguntó Horacio , riéndose 
siempre, creyendo ser alguna nueva broma. 

— Rara pregunta á la verdad es esld, eu boca del 
que se ha tragado !us martas.... pero, ahora que me 
acuerdo — he becbo un descubrimiento importante á 
ios anales marítimos.... Saben W. cómo se l!\)ma este 
señor? — dijo dirigiéndose al asombrado miisico. 

• — Horacio — respondieron varios. 

— JEstán W. equivocados; tiene otro nombre... muy 
bonito... muy adecuado. 

— CuárA dijo el gallego. 

— ^Esteaeñor, se llama se llama Tumba- 
navios» 

Ruidosas carcajadas, acojieron este dicho. — El guar- 
dia-marina jerezano, brigadier de ellos, se lieyaató en 
• ' tonccs, y con enfática entonación, esclamó: 

—De aquí en lo sucesivo, mandamos no- se le r«co- 
noscá por otro nombre.. .• Viva el almiránto /Wm^a- 
navios I 

— Viva! viva !! 

— ^Señores— dijo Horacio— cuando pudo dejarse-oir 
entre la algaravía general --aunque mi verdítíerl) nom- 
bre es Horacio Catocuelo 

Nuevas y sonoras risas le interrumpieron al;eap#esar 
su ignérado hasta entonces apellido. 

— Llémeniíie W. como gusten» j^or esa n^ iieiiños '¡e 
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reñir.... pero volviendo á la conversación precedeote, 
qué sigoíOca eso de lavaodjqras? . 

Ola!— .volvió á^íiecir el que habiii hablado el f^imí» 
ro — chiqíiiio »>..io! */uléres sabtír donde esláu . .ías ta- 
onanileras,,. Por.tM^Jina de eni abuelo Ciscar! ya quisiera 
tener ahora á la vista las gordas y hermosas pauCorri- 
lias ile Juona la que.nos lavaba la ropa^n (Montevideo, 
roas desgraciadapienle las lavanderas á que roe refie- 
ro, roí querido capitán Tumba navios ^ son imagina- 
rias, y se dicen de la espuma que levanta con su proa 
un vele 10 buque por la semejanza que tiene á la que 
hacen dichas esceisas señorfas^ al frotar con el blanc») 
^ óamariliento jabpn los panales ú^ su qfipiis:^.. está 
V. enterado? 

— Muchas y variadas cosas vpy s^pi'endiendo desde 
que estoy eu. tan. graia. compañía. 

Aqui los guardias marinae, se inclinaron coq gro- 
tescas contorsioneái. -' 

— Y ya que son W. tan amables — continuó Horacio 
—quisieran W. aclarar algunas dudas qqe revuelvo 
en mi imaginación desde que estoy aquí? 

— Diga y pregunte, digeronvaiios. 

— Pues bien, quifiiera esplicarme cómo el. señor co- 
mandante , jefe deW., iiene tantos parientes en la 
fragata^ 

— Cómo es eso? — preguntó el malagueño^jftiponien- 
do ^leocio á sjus cojupañeros^gue iban á hablar. 

•SI señores— ayer por. la tarde roe hallaba cerc^ de 

. un grupo de jTOirinefos oyendo. sus cbist^s^ /puando á 

lo mejor dos de ellos esclaman apresurada/nente.¿?/>í 

viene el tio, y se deshace la reunión — y.U9J,VQf JQ la 

cara y el lío, no era óiro gue. el «eñor , comandante. 

Las. risas sip.untabaii en los labios de tqdtos; los 
oyentes. 

—Hoy— continuó Horacio-^esta maoaod, estaban 
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tres mariceros apretando^ unas hojas de tabaco y de 
pronto salta uno de ellos, escondiendo el tabaco y 
poniéndose en pié... el tio\—y era el comandante. 

Entre la confusión y gritería que el sencillo relato 
de Horacio produjo en sus oyentes , levantó la voz el 
guardia noarina malagueño y después de obtenido si- 
lencio, con una fornaalidad afecta y que cubría mal la 
risa retozando eu su cuerpo contestó; 

Es una verdad — por mas esiraño que le parezca á 
V* es una certeza. 

T acercándose al que «ra objeto de la burla gene- 
ra), echando una lúirada escudriñadora á su alrede- 
dor le dijo.coD aire misterioso : 

•—El comandante tiene una bermana llamada soeui' 
re, con quien está á matar y esos marineros que V. 
cita son sus hijos que por motivos imposibles de de- 
clarar ahora son grumetes de su majestad. 

Horacio con la boca abierta, aturdido, no sabia qué 
pensar de tal aserto y miraba atónito á los otros jóve- 
nes queje aseguraban era positivo, teniendo á doras 
penas que reprimirse. 

Los agudos sonidos del pito del contramestre con- 
fundidos con las cuatro dobles catíopanadas seguidas 
de un repique, manifestaron á un mismo tiempo eran 
las cuatro de la tarde. Se iba á relevar la guardia y 
llamaba á comer á los ranchos de oficiales y 'guardias 
marinas. 

La mesa de e^tos últimos se cubrió muy luego— Ho- 
racio, en medio de estas circunstancias, esclamó: 

— Aquí todo se hace al minuto.... qué exactitud ! — 
todos se levantan, comen y aun se mudan la camisa á 
va tiempo ' - . ^ 

—Eso se llama al pistan.... lindo! y le ha faltado á 
V. 16 principal, todos los hacen á un tiempo.... 

Y el jóvea oiarioo gallego tomó cierta grotesca po- 
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sicioD é bizo un gesto tan significativo, que no dejaba 
duda del asunto necesario aunque sucio, á que quería 
reíedrse. 

—Cómo i será posible ? Bha ! bha ! W. se están di- 
virtiendo conmigo. 

^ — No señor, es la pura verdad; ya le comunicarán 
á V. la orden si ya no lo han becho, y sino donde Íba- 
mos á parar si.á todas horas estuvieran presentando 
trescientas humanidades sus posaderas al viento? 

Aqui llegaban de la conservación, cuando apareció 
la deseada sopera en el centro de la mesa, rodeándola 
cariñosamente, y al ir á tomar su sitio Horacio, íué 
interrumpido por un marinero. 

— El señor Horacio..*. 

—Servidor de V.... +*/. 

—El señor comandante, que baga V. éljenrorde 
acompañarle á comer. 

De este modo se libró el pobre diablo de comer unos 
malos potages; y sobre lodo, del cbutfásco de bromas 
con que los hubieran acompañado. 
. Dejemos pues á los hambrientos michis saciar su 
apetito y sigamos al honorable convidado. 

Después de subir la escala, be encontró en la clara 
y magnífica balería de la fragata, y precedido del ma- 
yordomo del comandante, entró eo la ante-cámara de 
éste. 

E&ie sitio, aprovechado también por dos cañones, 
es muy claro y despejado, después de salir de la es- 
pecie de caverna de donde venia. 

Estaban ya allí todos los convidados por el coman* 
dan te. 

Éste, hombre ya de cincuenta años, ocupaba la ca- 
becera, con la soltura y dignidad del que se baila ea 
BU verdadera posición. 

A sus dos lados ae «eotabao Cataliua y Sor Tareas 
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La primera» pálida aao de los recientes aconteci- 
mleotos, y con sus ojos dulcemente hermosos. 
La religiosa, limpia y aseada, y con sus ademanes 

nñí)!es. 

En frente del comaudante había una figord-nueva 
para nosotros, pero que no vistiendo uniforme de ofí- 
dal, hacia pensar fuera esiraño al cuerpo. 

Jorg^ y Horacio, ocuparon ios sidos intermedios. 

Jorge, como era natural, en la^época á que nos re- 
ferimos, en quo había tan corto persotial xie marina, 
conocía a lodos los oficiales de á bordo v había tenido 
la satisfacción de halU^ren e) comándame un intimo 
íjmigo de su padre, que lo trat&ba tafi cafinos^miente 
como él. 

Horacio habia sido úivirado á sns ruego$,-ccn obje- 
to de distraer á !a amada Catalina, que se*isentia tris- 
temente afligida — el comaudante había ai^cedído muy 
gustoso, pues no ignoraba su peculiar mania y lo que 
divertía con eüa á ios traviesos guardias. 

Así fué en efecto; la comida pasó alegre y .éntrete- 
niila, merced á los reíalos de) maestro- y músico, <]ug 
animado suceíivamíMUe por los sucalenlos.niaiijares 
y rsquisitps vinos que hacia tiempo no sahoreab'), es- 
tuvo íomn nurjcD, decidor y chancero, jurando que 
ilcgado á lierns con ayuda de su hermano el escri- 
biente, h^bia de componer una historiada» marina, que 
. diese al traste con todos los escritoras de este género, 
que sin haber lao siquiera sido salpicados por el agua 
sab'da, tenían la imprudeiKÍa de entrometerse en ne- 
gocios de fsla f specíe; y en su improvisadores- 
clamaba: 

-^Si, señores tenia razón don' Jorge al asegurarme 
que la mayor parifí á^ los libros de mar, eranrdfepa- 
ratadoí é inciertos — ahora me convenzo de sus^- raxo- 
ces, y es mucho cómo haya olvidado ¿ bita de ellis io 
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que dice en sus epístolas el poeta-filósofo Horacio, 
acerca de que los sabios pueden incurrir ^n una justa 
censura, al entrometerse en asuntos que le son estra- 
gos Navem agere^ ignarus tiavú timeU.é,. tractan 

fabrilia, fabri. 

Asi se comprende que por buenos escritores que 
sean y engalanen sus obras de florido estilo, no llenan 
el objeto principal que se proponen.... 

Ellos aplican vdces y maniobras, jamás oidas á 
bordo, tan pronto echan mano de las que pudo 
osar Ercilla , tan acertada y erúditaniente, como 
áncoras y mástiles» como las sacan de escritos ex- 
tranjeros^ como.ei palo de virar, cala, escaleras de los 
palos... 

FiSto en cuanto á las voces, que si me meto á dis- 
cernir d^ las maniobras, como la de barra al viento, 
amaira la vela... es asunto de nuuCa acabar. 

¿Yjfuando es un pequeño bote^ ponen la gente, co 
mo si estuvieran en una sala tal pueden moverse y 
revolverse y siquiera emplearán la voz bote... pero no 
señor que ha (^>er la gran canoa, ó la pinaza, em- 
barcaciones que huelen á francés á la legua? 

Y cuidado, que no salvo de esta falange de escrito- 
res contemporáneos á mi señor hermano, á quien 
creia un oráculo en la materia y que mé he conven- 
ddo pertenece á la turba multa. 

Mucho se rieron del. elocuente discurso del entu- 
siasta Horado, y pensaron entre si, que si este hom- 
bre, no teniendo sino ligerísimas ideas de la vida de á 
bordo, conocía y le chocaba la espresion de semejan- 
tes libros, ¡qué no les sucedería á los que como ellos 
i vivian en la mar I 

Concluida la comida, se retiraron Sor Teresa y Ca- 

'v^triina á la cámara, que con desprendimiento generoso 

•>te 80 comodidad» les había cedido el comandante^ re- 
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sidiendo él en )a pequeña ¿amara de la toldilla sobre- 
dábiértá, '' •' ' ' ' : 

Así que se hubieron retirado, dijo el comaiidante á 
Jorg^e: ' ' " 

' — No he querido hablar nada de Montevideo segotí 
me has prevenido, delante ^« ellas. •'^' ^A b.*n.'iu 

»E1.seÍTÓr /.íevatorréT-contiuoÓdirigiéu lose al deseo* 
nocido, ba (íóhocido al súbelo por quien mfe pregun- 
taste ayer, y te dejo con él para "que loveslig^uésíló ijue 
deseas. .••■•■•:-■?. 

' Diciendo esto, se levantó y salió, sef^uido de Hora- 
cio — ai ffirigirse'fete sobrecubierta, fué detenido por 
él brazo; volvió la cabeza y se encontró coa ei contra- 
fcbaéslre Mai'tih-Gala.' '* ' •'■ 

— Ola ! es V. bravo marino! 

— Diga V. señdf Hoi^acio-^vá á salir? 

—Quién? 

— I). Jorge. 

— No; queda hablando con ese señor pasagero 

pero si V. quiera, lo llamaré. 'í'»- 

'—No; nirfes necesario, ya le esperaré.... gracias. 

H()i*acio subFó-fa ^cala l^ué cokiduola Bobre^dMeria 
y el contramaestre s'é^^yá etj 'lá cari^ña de uoade 
íokóañohes.'- '' ' • *. > V 

' Mariin-Gala revelaba eu su fisonomía y ademanes, 
nuil tristeza t>rofiHidá. ' ' i^ . 

. Desde aquella fatal líoche, en que;habia desempe- 
ñado fá misio'á' vengadora, de castlgarUanct^oelMente 
'al iijíesg^raciado Nfórtin, había desmejorada nv^bltaieo* 
te, y una sombría tristeza cubría su péMo semblante. 

Al oír de boca del enfermo'k müeríie y^el úntco ser 
que atbafoa én este mundo;' de su hij^ Gaspar; la cod- 
moción í\^ terrible; mas cuando hizo Confesar al'Blrí- 
buiado ttiirtin, lo habiain abandonado en un <»iii¡no 
apartado; fasiciendo'^sje á Rio Jatiéyro/i^l^ - dolor ttfo- 
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cóse ^ espantoso fpror, y ya. s^ibe^p qs cómo lo sació 
6Q el malvaJo ^onqjje infortunado acüs^cto. 
. D^'^fnos pues al tétrico contramaestfe cavilar, es- 
penaiKÜ), la salida de Jorge .y volyamps á la antecáma- 
ra donde éste se encontraba, con el llamando señor 
Dex4torre. 

E! Sr. Devalorre, secretario de la legación espa- 
ñola en Rio de la Plata, se trasladaba á i^ipaoa por 
haber sido destinado á otra (ñisíon y había apfove- 
iChado ja salida d^ la iSa/2/a.Po/«. .. 

^— ti señor :toaiijndante-^dijo líi poco d^j haber sa- 

-Udo é^te— me.ba informad^ del objeto que lleva)\'i 
¿ y.á. Montevido, en busca dé un joven que apadri- 
naba D. Diego Ronier9 .. níias ha pafU^cido un error 
al asegurar que yo le conocía... — no se^pr no lo he 
conocido persoQ^ilmeitte, pero tengo noticias y por^- 

. ineijores de sus desgracias, que no .ieugq, incojave* 
Diente en referir á y. apnque ante^ desearía saber tie 

. SAI t>oca los intereses yó relaciones quei lejjg^u á V. 
CDn'/diqho seuor^^.. és,V. pqfíeqte qo^z^t 

.-tNq ^wor — ^contestó Jorge— dbb Diego, idlimo 
amigo de ml^n^^o padre, al i^pret^der ;u viaje á 
América, llevó consigo un tíino de corta edad, lla- 
mado Camilo, quedes (i||Jiermino. — ^Ignorando mijfa- 
ipilia y yo su paradero tí^ice anos, me ¡dirijia á Mon • 

. .te,video á s^bítrlo., cuando' bei^iQs.tenifJo'ja desgracia 
.dpiíaufragar., — En eJ, buque f^rdido ;yeoian asifuis^ 
mo Doña Dolores Arabal , hermana carnar(i|^,pon 

.{Diego, cop .su «^lija, qiie es la joven qAebá'comi- 
ao con nosotros— ésta desgraciada genera murió en 
la t^i infausta irav^la dej^qdo á ;u jóveíi btj|a.huér- 
fana.y ^In mas.ap^parp que'^^ese. ^ío, á quien t9düs bus- 
caiiQps y eu.sM aus^eocia á mí, que jamás ja abando- 

Este es señor la verda<^a.f.«i.la9Í0D de.aúe§tro ma* 
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logrado viaje, y babiéodome manifestado el seBor co- 
naaodante , que V. ocupaba una posidon diplomática 
en aquel país, roe podría dar trazas de averí£,uar algo 
en este asunto, pongo á Y. impuesto en estas confian- 
zas. 

Dejó de hablar Jorge, escuchado por el señor Deva- 
torre con mucha atención — era este hombre serio y 
mesurado, mas de esquisita educación. 

Después de una breve pausa , en que pareció estar 
dudando como tomar la palabra — por fin se decidió en 
estos términos* 

— ^Antes de referir á Y. la historia que tiene rela- 
ción con esas persooas, sus interesadas, diré á Y. que 
esa joven no tiene mas protectores que Y. * 

— Don Diego es muerto ! 

— Sf.éenor... 

— Y* mi pobre y desconocido hermano? preguntó 
con visibles muestras de inquietud. 

— No señor-^su hermano vive, según se cree, y de- 
berá estar eo viaje para Montevideo,con dos malvados 
causantes dé !a desgraciada muerte de Don Diego, — 
El bergantín cLos amigos de Simom es el buque que 
los conduce. 

Puede conceptuarse el etéA que estas palabras pro- 
dujeron en Jorge— pálido ^ptlmblando se aproximó á 
su interlocutor y como dudando de haber entendido 
mal» preguntó deteniéndose en las silabas de cada pa- 
labra. 

— El bergantín cLos amigos de Simom era el que 
conducía á mi hermano !! 

— Sí señor — cLos amigos de Simón i asi se llama el 
bergantín donde navegan su hermano con el llamado 
Martín , y un italiano escapado del presidio de Gáeta, 
Pecólo Paoni, bajo el falso nonobre de Stefano , ¿ pero 
qué esOt que le sucede á Y. t ' 



Jorge efectivamente había caído medio desvanecido 
en una siUa, ocultando eLrostro entre sus roanos. 

Mii pensamientos cruzaron por sh imaginación y en 
vano recorría en su meoíoria á los diversos pasajeros 
del bergantín buscando entre ellos, cual fuera su her* 
mano... de pronto se levantó y salió á la puerta de la 
ante-cámara, diciendo precipitadamente al primer ma- 
rinero que divisó. 

-—Hola! muchacho— que llamen á Martin Gala que 
es 

— Mande!— contestó el mismo por quien pregunta- 
ba, que ya sabemos aguardaba en la batería* 

— Ven aquí, entra ! 

— Píitf(e — continuó con la misma precipitación Jor- 
ge — tú que sabes algo ó mucho , como me has dicho 
de los dos infames que venían con nosotros á bordo, 
dónde tenían á mí hermano ? ¿quién era? 

Martin Gala abrió los ojos coa grande asombro , no 
comprendiendo lo que quería decir-Jorge. 

— No has conocido con ellos — siguió.antes que pu- 
diera contestarle — á un joven como dé i 8 años , lla- 
mado Camilo. 

—Cómo? Fortuna*. •• Camilo esiiermano de V. 1m 
Jorge? m 

— Sí, mi hermano — que han hecho de él esos hom* 
bres? 

—Puede V. estar tranquilo; quedó fen Burdeos á nues- 
tra salida de España— justamente esperaba á Y. para 
tener una larga espiícacion sobre estos hechos, no 
sabiendo á la verdad que el muchacho le tocara á Y. 
tan de cerca. ¡Válgame la virgen... y qué cosas suce- 
den! — ahora con doble motivo le con(aié á Y. lo mu- 
cho "jue sé en este embrollado negocio; creía que solo 
podría interesar á la señorita. 

Jorge mas apadfiiada» pero coa el deseo retratado 
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eo sa sembbstede descorree ei misterio Ide lodos los 
actores dei cuadro, se diryióal Sr« fievalorre dlcíéo- 
dole: 

■r --*GabailerO| V. me dísimolará tan brusca ioterrup* 

-cion, pero al oírte, dedr que mi hermano se>#iicoa- 
trabará bordo deí bergantín Lot amigos de Simona oo 
he sido dueño de mí. Bi bergantín en que ^MoíaaiiQS 
nosotros.el que ha visto V. desaparecer^iace tresi4ias, 

^fi|;que.ecuitaba en sos entrarías los dos baUídidos, no 

' es otro que Los amigos de Simón, 

ThrSerfk posiblef—esclamórOevatorre confundido. 
— Y eíáiá caballero tenía #azQn— ÍAterrampió^>Mar-. 
tin-Gala— al decir que su hermano Cauilp» liaA>ado á 

-fodrdo iForfona, ba estado -mucho liempo i^n i>l-ber- 

oifahtin y en mi compañía pocos xlías antes :Jc|eaiuestjra 

. (SoUda de Pasages. < 

— Entonces-- ioterrQgó Dei/atorre ~ dónd^e están los 

;>do3 hoHibres quele acompañaban? 

Uno — dijo^rJorge^n-nosab^ndonó, lleváBdoseJa tan- 
olfa; ei otro...w cpntmiió mirando al pálido i¿óntra- 
maestre— ^astá en>los abisníps^del mar! 

— Estraño caso!— siguió el caballero inedkándoy 

íiilÉCojiefKio sus ideas— lo 4ue. W. one ctieo4adtii/me va 
fliíacer rompa la caja que guarda la corresponod^ficla,, 
ée4\UQ soy portador, estoy «^uro que nosii^cde dar 
mucha luz... pero autes haré á W. relación del^^que 

-«fiéideJa bistotía tnágioiii que «andaba desboca emboca, 

(.popos días ant^s de mí salida de Jáónie/video.yjque 

uat9Qa:áV. 

. f vJorge tomó asiento y el contramaestre de pié pres- 
iafonaieneiop aljcabaUero; . \ 

j iCsteemptt£Ct^^^^^^''^^'^^^• 
. .-Ttflácía.uuosqi^ioce añoSyiSe presentaron eocMonte- 

video dos hombres, que^.sa. decian oomereianies^^rrel 

'.»iiDD>deiOrigett espa&olv ay^oMMi^^^iuieba li§iBi|ko en 
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América, de esos españoles renegados de su madre 
pairía; el otro extraojero, natural de Italia— son nues- 
tros dos hombres. 

Usaron estrechas relaciones con un Trances emi- 
grado Mr. Simón» que tenia un pequeño y mezquino 
comtireio de pieles. —Al poco tiempo de la presenta- 
ción de estos forasteros » se vio al Sínioo abando- 
nar la miserable tienda abriendo grandes y espaciosos 
locales en uno de los principales sitios de la ca- 
pital y desde entonces se conoció la casa de comercio 
titulada; Simón Leroux y compañía. 

Sea pot* presentimiento ó por los Ignorados ante- 
cedentes de los socios, las relaciones en el pais eran 
cortas en un principio» mas llegado á noticia del. pú- 
blico que este estraño triunvirato era protegidopor un 
español residente de algún tiempo en elpais, ygo^.aba 
de merecida reputación de honradez, obtuvo prédito 
y valía, tanto mas, cuanto que emprendió la especu- 
lación de conducción de emigrados peninsulares, que 
tan ansiados son allí, y aun se indicó si badán la trata 
de negros en la Isla de Cuba. 

Este español que les abrió la confianza, no era otro 
que D. Diego Arabal. 

Después se ha sabido que jugaban con la fortuna 
sola de este señor-— que protestó contra la dicha espe- 
culación*. •• mas sin embirgo, ellos formaron sociedad 
.^arte y continuaron la trata diB carne blanca ^^1 
^^Sergantin que llevaba por nombre el titulo de la.dMi- 

Así trascurrieron algunbs años; y hacia macho tiem- 
po faltaba del pais el español O. Diego, creyéndose es- 
tuviera eo las Californias, cuando de la noche á la íhzr 
' -ñaña corrió la noticia de hallarse en las inmediaciones 
de Buenos-AyreSr victoa de una trama horrible. 
> Uoa antigua amt ék llaves» arrepentida de aus orf^ 
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^^ le^da su última hora, hizo éonte- 

.^ .^titndo al sacerdote qué la :auiilió, 

. virníeuto de las autoridades, como era 

..iti vs llaiuados Martin Tardos y Pablo 

^« . ..%^»enjiDÍ€alo quese venía operando cruel 

M ^,».ii^i>ie en su rico ano, con el fio de lograr 

wK^j^-'para lo cual separaron de su lado á un 

,. ^uc^ >t)adríoaba y que creían fuera su- hijo oatu- 

.. ^«erosos de que le heredara, como asimismo en- 

^.M^dwi iftlamemente á sos parientes de España, ha- 

\uvN*lt's ver que D. IMego estaba aifruinado. 

e: plan estaba perfectumeute combinado. —tLaexis- 
i^ttcia de D. Diego, igoorada, pertenecía ya á los nml- 
«ttiios que no manejaban otra cosa mas que au autóma- 
13; á tal estado le babia conducido el itiíeroal tósigo, 
qoe e«(ia desgraciada mujer le administró, ostigáda por 
«US cótfiplkes y que gota á gota apagaba so oi^ui- 
sacion. 

' En su declaración jurór que ella novela éoíerfatal 
resultado del Ténebo y tamUeo anadió qué on .hijo 
suyo habido en matrimonio' So había entregado á su 
cómplice y simante' el italiano, estreofieciéndose de su 
paradero. 

T'ii cumula de horroiesescítaron fivameal^ltf ateo- 
cion 42\ gobierno, dándose cuQrrHi ¿>Duestro «loarga-* 
do de negocios, -que se hizo cargo de todo el«proceso. 

Inmediatumente se dio la orden de apoderarse del 
Mr. Simón cabeza de la sociedad, pero advertido sin 
duda de lo ocurrido, se levantó con el dinero exU/evte 
en caja, fugándose álos Estados-Unidos segu se in- 
firió Cunirfadaiiiente. 

El cónsul esp»&ol con las autoiidades de Montevi- 
deo se hizo cargo Je la casa, formaodo> inventario de 
todo Id que paireció'de la Co»^a6ia. 

Laifl&lis y anrepeotída mujer^ iiiurii6^:MÍic¡UUdo el 



perdoo ide sas muchos crímenes y dando déftatladas 
, noticias de sus cómplices y de loslotéreáe^ plagues de~ 
sp amo. 

Este qued^.al cuidado del digno sacerdote por boca 
del cual sesiipo este sticeso-ppero él estado áfiictívo 
de su. cabeza, do iQ.perktiilia prestar.nin^uri género de 
decl^radoD.-— As! las cosas, Ije^ó el momento de con- 
cluir lap largos súfrimien (os 9 pero antes la Providen- 
cía con su justiciera mano, levantó, d tcTo, gúc entur- 
biaba l^.r^zo8 del desgracjado aricía/io , dando tan 
s^w;os .y positiyos datos de Ids becbos de que fué 
victima, cual si hábiléndolos pasado en Sana' razón su 
.estado^atáléptico )e impidiera comüi^ÜcaHés /y deft^n- 
(}^se. Murió porúltin)ó en su cabal jaiclo' y: sentido 
y con ufis^ trap()uilidad d¿ espíritu que cpmpensó de 
cierto modo su' angustiada ^xl^éndia -avadas cartas 
dictó aptes de despedirse del mundo, y que debo 'con- 
.djucir ei\ mi. .balya— como asimismo el teátamehrto c^r-* 
' .i|^do„CQ|^ ^spresfi orden de que ulaguna otfa per,sdna 
que su bénruana éstáblefcida en Dei^ i6 bé déf'abrtr. 

' Hecha lii autopsia del Csidáver se lialió ínfiltradóiéu 
sus huesos con vín^ regularidad que admiró á la: cien- 
cia, porciones mércurlaies Juntamente cóú cortísimas 
dosis de un veneno animado— cuyo nombre tecnoló- 
gico no recuerdo. 

Ahora mismo voy á pr^s^ntar toda la corresponden- 
cia que llevo sobre este ' asunto, y en los diarios del 
pai^ , podrán ustedes registrar , detalles y partí^plari- 
dad^i aicerca de ^ relación que acabó dé'exjkfntnr. 

Asi conclayí^ el $ieoor Devatorre ; sln*^ib pífl'móvi- 
iii\en.t<^4.u[^a, ligera tos íii^\w^% ínsjgníffc^'nie suspiro 
de sus oyentes, hubiera hedbó tmcion á los^entimlén-. 
, tos pcuitps. ep si^ pechos. 

. 4org^'ap9ya/)do el codpiúii^ la meáa-y sú éabeza 
en la íoano; escuchó siu péádsBeai^ al daViMor, ob* 
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v.^ «4iigv4i) un solo por los latidos *de sa corazón la 
uj,'^v'9^ou vjue en él produda. 

N! St\ D^valorre iomediato áé],y á espaldas dft 
vijusv^ Martiu Gala pálido como uo espectro /una 
:iA4u>> Apo\;ida en una mesa de un aparador inmedia- 
w > la \>\rá oculta en su pecho. 

iá Mulada lividez de la profunda cicatriz de la 
irvute» á cada palabra.del Sr. Devatórre del relato que 
t^ UKaba tan intimamente de cerca, parecía ahon- 
^r$e y prolongarse. 

Su nDáno crispada» destrozaba so pecho como la zor 
rti del impasible esparciata devoraba sus entrañad, 
para no hacer traición á sus sentimientos. 

£1 Sr. Devatórre se levantó, disponiéndose á salir. 

— Un momento! — murmuró el contramaestre agién- 
dole del brazo.— La mujer, ama de llaves declaró 
quién fuera su marido? 

—No, creo que no— respondió el caballero miran- 
do con sorpresa la estraña figura del contramaestre. 

Devatórre salió de la cámara.— Jorge ; Martin* Gala 
quedaron inmóviles y silenciosos • 

Momentos después, resolvían y registraban las cor- 
respondencias de Montevideo» proporcionadas por el 

diplomático. 

■ . • ' • •• 

xvii. 

• -1. 

Repuesta apenas Catalina de tantas y tan fuertes 
emociones y dolores, no se atrevió Jorge 'á comanf- 
carla de pronto los notables descubrimientos, que tan 
casual y providencialmente le fueron hechos pot el 
ageojte consular. 

Además de la relación clara y concisa que les hizo 
i'lorge y el contrainaesireí ratificada y tnipiiiida en 



—sal- 
ios periódicos del pais-*— eotre la correspondencia 
particular, aparecieron varios pliegos y cartas desti- 
nadas á la diluDta madre de Catalina. — Por lo volomi- 
noso de algunos documentos, conjeturaron no podía 
ser otra cosa de escrituras públicas, cuentas y aun 
quizá las últimas disposiciones testamentarias del fi- 
nado. 

Por mas curiosidad y deseo que asaltara de abrir- 
las á Jorge, único interesado, además de su dueña» 
vista la delicadeza y formalidad del responsable con- 
ductor, no insistió en obtenerlo reprimiendo sja impa- 
ciencia hasta llegar á la querida patria. 

Entre los comentarios de los periódicos sobre la 
criminal historia, figuraban datos mas ó menos exac- 
tos de la fortuna del rico español y torios la elevaban 
á unos trescientos á cuatrocientos mil pesos fuertes. 

Sin embargo, como hemos dicho Jorge reservó lo 
sabido, proponiéndose ir preparando poco á poco á 
la huérfana, pues en estas nuevas iba envuelta la 
muerte del único pariente que le restaba en el 
mundo. 

Pasados algunos dias y después de muchos en que 
tuvieron lugar de reponerse y reflexionar los tan mi- 
lagrosamente salvados náufragos, empezaron á echar 
sus cuentas sobre sus torcidos proyectos y contra- 
tiempos que gustarían de volver á Europa, sin haber 
logrado tan siquiera divisar las tierras á donde se 
dirigían. 

Estos dichos cada c^ia mas vivos, llegaron á oídos 
del comandante, que consultadas las diversas volun- 
tades de los recojidos, que en su mayoría deseaban 
terminar su malhadado proyecto de tentar fortuna; 
les prometió reconocería el primer buque que avis- 
usen en aquella dirección y que se hallaran dispues** 
IOS para «n na aiooneaio dado verificar el lrasbord<K 
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De naestros mM intifnos amigos» soltfKiite foievaa- 
' célica "beromca de la caridad, decidió abaodeoar. la 

fragala. 
' ' Ud deber 6a<grado la llamaba-á las Amérícagy eso 
''Vencida de e^to Gatalinsf; fio iasblió ea teoer á¡;sa la- 
do á la dulce amiga, cuan cariñosa madre. 
. Horacio dudoso y. valieffle'uo sabia tomar Mjpar- 
<'tíd<y decisivo — tan pronto detenmoaba La icbíiftiBua- 

* cióQ de su pjaii, de enseftap • la mósioa.á las Jindas y 
'-'Voluptuosas aióiéplcanas — como so'indioaiMí ^.bc»piar 

la protección de Jorge, coDi I» garantía de iu palabra 
'^que le oírecia^ -hacerle administrador de -!m bieifésqae 

* *ho dudaba tendría en América^sQ futura esposa* 
-En cuanto á los demás pasaderos, la 4nayor porteise 

''^iklcídierott á seguir la escurridiza feriana- de 4a India, 
^'éséeptuandO'üinos pocos deseirganados y otroseuyos 
-^i^ecuerdos dé laspasad{is desgradas^ibabíaii curado: la 
;'' afición aveatdrera. 

En éstos úitimo^.Se balMsf Rosa;" la pobreinsndre, 
la incierta viuda que á ruegos de Catalina,, connintió 
' gustoéa en sei.vii la de- $^ya ^ doncella. . 
' '' El (Tontramaéstre, Pachy y Tott&squedaM^oo-e^oon- 
'* tinuar su viaje á Bspána. 

^n éste estado las «tísas^ iiiia mafian»venntt.ékactt- 
'^ *b^ta ^e canta una veta, que-Mteb8ÍWeni|sosn(lha«iaba 
' ruiftibo' al Oeste. 

A medio-día se encontraba ál costado de.laiirágftta, 
^^potiiendose ambos^btiqué^ eñfaohü'^^^k habla. ^ 

Era una barca frar^é^a-^en deslíno-á Rio Jnneyrb — 
se prtiséCitóüa proposicion:del em^»arque« y ncrpiadas 
por su dipUán*tas'teotodfci6nesv'Miany>prcsto.8e(tiÍ20 el 
trasborden en un bdtJ&^el -iBrtü-ter^xr y dósids'lii Santa 
Pola, 

■ 'Mvchas lágiMikiás y <do poc^'«sfiMrMi 4et^ vii|iküad, 
costó separarse á Catalina de su amiga Sor Teresa» y 






— Sis- 
ea general de todos fué sentida la separación deagoe* 
líos que habían compartido Juntos tantas penas 7 tra- 
bajos. 

' Los pañuelos regados de verdaderas lágrimas de> 
sentimiento» se agitaron^ en alto, hasta que fué des- 
apareciendo de su vista el buque francés. 

•Horacio por fin quedó á bordo de la Santa Pola. 

Después de unos días de esta separación, Jorge ma< 
nifeslóá Catalina cuanto sabia con referencia á sus 
intert¿ses, y un nuevo dolor afiHgió la condolida alma 
de la Jóveq. 

.'Ñor le restaba y^ mas protección eñ el mundo que el 
pfi£ial de marina; y reconcentrando toda la ternura de 
que era capaz aquella esquisíta naturaleza, éutregó el 
puro y rico manantial de amor al afortunado Jorge. — 
Cada dia este amor tenía mas basta influencia eú su 
corazón^ 

¡Cuántas veces Jorge se apercibía de la muda con- 
templación de que era objeto! 

Entonces se dirigía á ella.... sus ojos se fijaban amo- 
rosos y agradecidos en los humedecidos de la jó- 
ven, y penetrando en su alma el vivisimu sentimiento 
qué Cíioerraba aquel noble corazón, sin articular pa- 
labra, estrechaba entre las suyas las finas y delicadas 
miAnos de Catalina, 

t Goaodo se veía lejos de inoportunas miradas, depo- 
sitaba respetuoso beso amoroso en la despejada frente 
d»rau amada. 

Ella se eatremecia de placer.... «lo .atraía hacia si, 
temerosa de su separación y murmuraba con dulce y 
candórosa'admíracion: ¡Cuáü bueno eres para mi!.,., 
¡cuánto te amo!! Ypasabanen silencioso éxtasis, largos 
monLentos dormidos eú suave deleite.... hasta que ¿U 
gun importuno ruido los despertaba de tan mágico 
bele&o^ conociendo se encontraban por fin en este ma- 

38 
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•vvitr (MUtlAf e» donde nunifiKtanlosreen- 



x\^< mas ó menos abrigan en su pe- 

., ,., #v»A.^ di' lesa riíiiculea. 

^'!.^.K-' í-^ í^*^ íí»*s y l:s amantes seguían con 

/^.\.» fUn la rápida marpha jdie lafragata, que los 

\..>s- 1 <v«ur del término de tantos y vanados aeci- 

V-. ;^ ¡iiierin fiorncío no. perdiasu tiempo^ ^i. amiv- 
v«^<^ ^xl jticas, sino se pnDcuraba las rudas conversa- 
;4.*'*eíi de lii gente de mar. 

{tí día llegó marcado para la vista de las tierras .es- 
lviiV>!as. — A la mitad de < él, según /los cálculos astro- 
tiotuicos, debían distinguir el elevado pico de Teneri- 
fe, en las islas Cananas. 

A los ciuc'>«nta dias de perder de vista la tierra^ue, 
en otro tiempo fué de lüspaña en el Sur de Améríca.y 
no haber distinguido mas del abovedad^ ci^io-.y el 
anchuroso Occéano , con auxilio (¡& , la ciencia as- 
ironómica i^utica^ habían detprminfido no. ,tan solo ' 
el dia » $¡iip,aun, la jbóra en que de^eubririaii el 
pequeño átomo .bu.'^cado un la suDorficie del .globo 
terráqueo. 

Y así filé en efecto, pasada medio .día, una tenue 
nubeeiUa asomó por la proa y muy luego iiquelía in - 
significante marca» para otros pj(^ no. af.ostuail:>rados 
á presentir la tierra, para otros ojos que Icst del ma- 
rino, habituados á percibir, en la sequez de goz^ de 
diversos objetos, tan leve muestra de la apfirieocia ter- 
restre. 

Cuando. Horacio oyó al horpbr^.d8 tope, gritar: 

— Tierra ¡7- tierra por la proa I!. 

En vano sé restregaba los ojos» pro^rando disiiuí* 
guir tan querido objetó., 

Vio á MartiivGala.ipme^tp.y a^ diri^sIfS. á él pre;: 
guutándol^. dónde estaba. 
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El ^ntramaesti;e estendió so brai;Eo, ' marcando cop 
el dedo índice aquel ligero vapor. 
— No Veo nada !.... — ^decia Horacio, , 
— Ya verá V. — re3pondió.Mart¡n-Gata. 
Efeci^vamenie, merced á tas buenas y favorabif S; • 
circunstancias f^eiiiantes, no pasó mucho (iempq^in. 
que aquella nube/ÍNera tomando en su base una ñ^Uv 
ra mas marcada, dibujándose un elevado cono, cuy| 
cús|f>ide ó vértice rodeaban oorouándole mil caprichp' 
sas nubéculas. 

Antes de ponerse el sol, se situó la frap:ata, y en 1<| 
seguridad de ver niarchaba bien por el niist^rioso a- 
mino de los mares, dirigió su proa' al Norte, en de-/ 
manda do la pehinsula ibéri^ja,^ separándose por mo 
minios de bs reconocidiiá islas, que la dísti^nciay las 
sombras de \á «oche, volvieron á'iiiindir en el seno de^ 
la innibfisidad. - 

Al desíiparectr las últimas sombras de la tierra y, tos 
postreros fulgores del crepúsculp, apareció u *• imjió- . 
netoie chukasco que puso en -conmoción á la fraigatá . 
con sus furiosas rachas. 

Lanoclie se pasó co') cuidado y Horacio Ja pasó^en 
. claro,^ volviendo á asomar en su rostro ios tintesf livi- 
jdos del miedo. 

El recuerdo de la ír'i de la mar y el viento,- oo era 
cosa fácil de olvidar el pobre diablo. , . 

A la mañana siguiente la fragata Santa Pola se lU:-. 
cunaba al impui^ de «iis gavias arriadas colump|&a- 
dosé órgullosá entre his levantada» olas. — Se ' hsííratei 
corriendo á la capa. 

Asomó con el dja el Sr. Horado ^ftr^ üuM^rto, np 
habiendo heeti9^ otra cosa jdurante <lá noche, que e$ta|r 
á la espectaiWa d«l guardia marina, cuando bajaba . 
á upuiítar la guardia para inquirir el est^4o;dbl[ 
tiempo. 
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k cadt corrida, á cada nuevo ruido, su estremeci- 
do eoraioQ quería saltársele de su pecho. 
Nada en limpio había conseguido averiguar de sus 

{'óveoes amigos.— Unos se le reían en las barbas, otrps 
iogiendo una gravedad cómica le decían mi&teiiosa- 
mente: 

— ¡Quiera Dios, salgamos bien cíe esta!! 

Y Horacio se dejaba caer desfallecido. 

Así es, que á luego que apunió la aurora subió 
presuroso» dirigiéndose entre tumbos y tropezones 
al gaardia-Marina del servicio. 

^¡Mal tiempo... hé?— seguirá asi mucho? — aumen- < 
tara la mar?.. — tenemos cuidado? 

Hé aqui las cuestiones seguidas que dirigió al gor- 
dilo muchi de aquende el Mino, que maldito el buen 
humor que tenia, habiéndole hacia poco interrum- 
pido en lo mejor de su sueno— así es que le respon- , 
dio en tono desabrido: 

— ¡Si esto sigue así, no va á quedar astilla en sedal 
de que ha habido fragata, y los tiburones tendrán un , 
gran diaü . 

— ¡Válgame la virgen del Tremedal! — esclamó Ho- 
racio, que quedó como herido del rayo al escuchar 
tales pronósticos y así hubiera permanecido, á no 
haberle despertado un fuerte golpe, precedido de lá 
voz dada desde la cruceta de mesaría, 

— Guarda abajo!! 

Horacio hizo un gesto .de dolor, llevándose la ma- 
no al hombro, que había cruzado un chicote de cabo 
y la. vista al cíelo buscando aquel nuevo Júpiter que 
lanzaba rayos de cáñamo. 

Peco al misipo tiempo sus piernas Claquearon y dio 
de bruces, sacudiendo cuan largo era la húmeda cu- 
bierta. 

ün balde de agua le habla hecho tomar un baño de 
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pies, preopiyiado y puesto eo ejecocioo por el eabo ie 
mar que dirigía baldeo^ 

El guardia se condolió del infeliz maestro y le ayu- 
dó á incorporarse. / 

— Va^^a V. abajo— hombre de Dios— y no'^tema por 
su vida... si quiere Y. que se aplaque la mar, ponién- 
dose como la palma de la mano, no tiene Y. mas que 
echar una boteüa de aceite y se aplacará. 

Horacio mientras bajaba á la camareta pensaba eo 
estas últimas palabras y como efectivamente había 
oidq mas de una vez asegurar que el aceite era el 
especifico maravilloso para calmar la agitación de las 
olas, acojió con gusto esta idea proponiéndose poner- 
la en ^cucion. 

Serian próximas las 12 horas ó las S4 según astro- 
nómicamente se cuesta y se encontraban reunido; el 
comandante, oficiales y guardias-marinas^ armados de 



sus instrumentos de reflexión para fijar la mgfi- 
diana. ^ ^f ^k 

El segundo comaqdante de á bordo» hombre' de áPr 
pocas palabras y seco de caráctert se había colocado, 
montado sobre la balayóla con léT cara vuelta á popa , 
adonde de vez en cuando asomaba turbio el sol , qAe 
cercaban espesas nubes. 

Horacio apareció, avanzando con gran cautela y pro- 
curandp ocultar entre los faldones de la levita un ob- 
jeto bastante voluminoso. Dirigió sus miradas en todas» 
direcciones, y viendo á todos tan ocupados en fijar b 
meridiana , se fué derechíto á el guardia marina que 
habló f'n la mañana y que se encontraba á la sazón i 
espaldas del teniente de navio , montMo en la bata^ 
yola* 

—A qui la traigo — dijo Horacio con tono misterio» 
.80, mostrando el bulto. 

--El qué ?-^reguntó el guardia -mariiMi. 
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•^Tasia ! El aceite, Yoy á echarlo al agua, á hacer 

la prueba. 

-^Perfectamenie contesta gozoso el joven ehu^in- 
dose ios dedos de gusto , s iboreando de antemano el 
espectáculo que iba á representarse. 

— ¿Lo echaré todo de una vez ^ á -poquitps? 

— A poquiio3 , desde aquí mismo es mejor , sábase 
aquí. 

Y Horacio subíó'con difícuhad á lu batayoh, ¡mío á 
la jarcia mayor por la parte d*^ barloveiHo y á ^¿pai- 
das siempre dei descuidado oficia 1; que muy ageco del 
peHffro que le amenazaba observaba eí sol. 

El travieso guardja se separó y íué á, poner en no- 
ticia de sus compañeros lo que sucedía y que e&tdvie- 
ran listos á gozar: de Id que iba ái tener lagar, 

Horacio destapó de la mazorca que servia de tapón 
ií \^ dama juana de aceite toncada en Ta repostería dé- 



la emtfareta y lanzó al mar un poco de su contenidos 
-%acarg6 de depositar ja mitad <ie lo. arrojado, á las es 



10 hemos dicho ocupaba barlovento el vienio-ae 



palddft del JesprevenidQ oficial. 

No se apercibió de ello á esta prjmera rociada, pues 
lo atribuyó á salpicaduras de la mar. 

Pero la segunda vez, sintió correr sobre sas megi- 
llas el grasiento líquido y llevándose la mano á el si-'- 
tió se apercibió no era tan ligera y olorosa la agua del 
mar volviéndose r^p¡daní)enle.busc.aiido ía causa de 
aquél rpto y nuevo chubasco. 

-^^¡Irá de DiosU-r-ironó con acento lal ¿ llamar, la • 
atención general al yer á Horacio entrotenido en la 
maniobra de verter tan á su costa. el zumodé la oliva. 

A tan enérgico juraix»ento , Horacio quedó' estupe^- 
facib, ceh su boca ahiei^ia yja.^elm^llmdado irasco, 
que continuaba sus '^spergioues. 

El uncial efihandu voioai^juramomosv^ arrajó ¿ la 



— 229'— 
cubierta é bisó pjresa de una de las largas piernas det 
exortízadórde las mares y hubiera dado con él en el 
suelo, á no haberse sujetado á los volantes de juanete. 

Puede figurarse- el lector, las carcajadas que acojie- 
rdn esta escena, pero creció de punto, cuando á cau- 
sa de los recios^ tirones, que de la pierna le daba el 
enfadado oficial, hubo de abrirse la no muy nueva tela 
de los pantalones, por cierta parte que díó de mani- 
fiesto las partes mas carnosas del mísero conjurador 
de las tempestades. 

Acudió en su a3fuda Jorge, tratando de sosegar al 
2.® comandante y auxiliando al infeliz Horacio para 
bajar y á quien faltaban manos para tapar el indiscre- 
to agugero. 

Cemada la algarabía, volvieron á sus trabajos los 
oficiales, retirándose corrido y confuso el mancfaador 
y el manchado, jurando había de tirar al agua aquel 
imbécil. 

Guando se reunieron á comer los guardias-marinas, 
Horacio fué blanco de los mas graciosos chistes por 
parte de la alegre tropa. 

— Qué hermosa iistamfiia de sol ¿ luna pudimos ob-^ 
servar al medio dia — decía el sevillano. 

-' Eí almanaque sin embargo no traía hoy distancia 
.de sol á luna — observó el gallego. 

—Sabe V. señor calo.... cuelo, que no hemos po- 
dido cojer la altura de tan hermosa luna.... no sa- 
bíamos, por «otro lado fuera V. poseedor de astros tan 
brillantes — añadió el jerezano brigadier. ' 

—De to^os modos--concluyó el gallego — no debie- 
ra el señor 7tfm¿a-nav<oa haberla mostrado tan lUna... 
debiera reservarla<*sin darla tan al público. 

Horacio oía ruboroso tan alusivas especies del per- 
cancé de la -mañana, siendo en estremo pudibundo — 
mas atenuaban estas bromas, el placer dé notar que 
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ta fr9gata:U>» cada tez mas sosegada^ ^^jrwnio , este 
casual incidente la idea .de que SI, efpecificio vertido, 
prbdlieiB'kD&gieoséininedUjlo^r^sultjidQS. ,, 

Después de -las bromas .¿que l|oy¡^€M|ii f|obr^ é][» espu* 
so uno de los^gu^rdlas» b¿j)ej[; jQ¡do4(ídÍr al iepieptede 
oavid, iba ábacer ¡impi^,8u levk^ á Uorácip. 

Entonces' éste se levantó, ysej^ijró'^i.i \f^ cámara de 
oficiales, desbacíéBdose en disciilpás con el qué presi- 
dia lamesa, como oficial mas á^^iguo.' . 

— Por qué diablos echó V. aceite^ál mar? 

— Para que se calmara, señor; y me parece yátobe 
conseguido* , . 

Mucha risa camsé la. inocente simpjez^,.' de este he- 
cho y sabiéndose había sido incitado p^rlloj^ trayjesos 
michis á i ponerle en ejecución -el ¿nciájf/jig^rÍEiYiado 
estendíó su mano á Horacio ea señal, de reconcilia- 
cíon^ mano que por^pooo besa ¡jel.^^riade^ido díúsioo. 

Los tiempos se mostraron otra' vez'Éiv4prifb)es á Ta 
derruía de la:fragata, f supro^i-cortandó j^s mares, 
atanzaba-oolablemeiite al térmiaQ d/fl viajé^! . 

Asomó por fin el dia deseado, el 0iz .niátáúte de 
dftr'oiroa y remate á la.4esNAQturád^ e;3pédH¿ion taiari- 
tima de los náufragos detl^ergnntiii. . 

Asomó el Griba de aqueltdia, Uepa de "vistoaa' luz y 
con magnifico apgraU). . . ^ 

Apenas la)uz.del:crei)ttsoiUo/permi^i6fif|tiUgn¡r los 
'Objetos sobre ia. pacifica mar.»jipareció. en gu superfi- 
cie, rizada «iiaveina(itept)r una purs^brí^ la bella 
Gades, desenvolviéndose del brumpsp'iíianió que la 
'cubrió en la 4ioche.. ...... 

Recostada muelle yr.MglígeQiAv^i^'^ '^^^'^°^ 
olas de atul: y de eameralda,. estendió perezosa sus 
hermosa^ y blancas forman, .^ 

Los' fulgores del sol iMicjente Uf^vj^roA $v^ d^dos 
myos hasta-la eacelia-mutrooli» cónyirMáOjdosp'por en- 
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csuataulcra üiétaíiDorfosis eii lii Muda Cádiz, ooQ sas 
torres y azoteas/ coii' sus igleisias y campanazos, sus 

, nojuraftas y vigiad, y dominando todo su hermos» y ga- 
llarda catedral, cuya cúpula marmórea, sens^pabu á un. 
brillante toipacio de la rica corona de la «fortunada 
Hada. . .., 

, tío e3pe8ó bcfsqoe dé laís arbóladaras de lo6 buques 
se agrupaban é su fado, lar^^bdo al ciento los diver- 
so;» explores de sus bauderas-y gallardees. 

Algunas veldVde'las parej^i^ «pesoádoras, desperta- 
das eti su suefao, se desprendian del abrigado regazo^ 
lanzando al espacio la atrevida y fina entena* 

.. s. |^()^edio de'tan vistosos encantos; 'avanzó mages- 
tiiósá la fragata Santa Pola^ hasta que suelta la pesa- 
da'ancla^. detuvo su marcha. ; ' 

El estrepito de sus cañones envió eovuelta'én capri- 
chosos torbellinos de humo, afectuo^^ salutación á la 
rica p{aza. ^ . 

. J4i (^rn9inó la hi^^^^ éspedicion máritíma de 

I nuestros viajeros dét bet^tantin Las amigos deiSinum. 
Asi terminó la no íntbrrümpida' serie desús infór- 

. tuoios. I ' 

., ^'siguiente y últitno capituló» nos «dará «á' conocer 
tiiyi<?|¡an.j|^np justa /reConopensa dé pa» y felicidad, lod 
que sufrieron con resij^^sida^ iiátiéncia, tantas y tantas 
penalidades. 

XDU 

'ÚLTIMO. 

I , 

yolvem(6/á conduiéir al lector ^ á los pintorescos si- 
tíqsL.que pfis sirvítron de'piíhto de pbiHida. • 

Dos anos váú^ Ctí'mp)írse' destié éntiMcea/. por lo 
tanto es el otoño la estación reinante. 
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IV ^iiiAo, con sus doradas espigas y toroasoladas 
«mMjis con W ambiiole puro y agradable. 

lísa aw« ^ espesas bandadas, recejen afanosas los 
ttltfOMvsr^*'^ de las sueltas mieses, picotean los mo- 
TBñf^ .^Mtttos de la uva ó los almivarados bigos y se 
.^f^f^MUii a abandonar estas regiones, en donde muy 
iM ^<^o reinarán los fríos. 

Wiu SA percibe en las playas la aiegre coofusfon de 
«M^ Iniátslas, que cual las aves» se aprestan á tornar 
a j^us cuarteles de invierno. 

Ei biar, tantas veces proceloso» lame mausámente 
la& uegruzcas rocas mas avanzadas de la pintoresca 
costa. 

Lus lanchas cruzan en todas direcciones la azulada 
superficie de las olas» trasladando á sus embreados fon- 
do^, la abundante á ía par que sabrosa pesca. 

Es Ja estación mas bella de las provincias Vascoo- 
(rédbs. 

Todo es risueño y alegre 

Tbdo es risueño!— Hemos dícbo mal;' todo no, por- 
que nada hay completo en la dicha de la humanidad. 
El lúgubre tañido de una campaua» tocando a muer- 
to, penetrando en lo profundo de los valles ó resva- 
lando por la tersa superficie d.e los ríos, hiere coo 
sus fúnebres sones nuestros .oídos, dejándonos sus- 
pensos en nuestro contento , entristecíénaonos el 
alma! 

Son las honras fúnebres á la memoria de aquellos 
que no volverán mas á trepar Is^s altas cimas de las 
montañas... es el postrer recuerdo que la desconso 
lada madre ó afligida esposa» dedican á los que emi- 
graron!! 

Allí las veis tristes y enlutadas vagar por las playas, 
fijando sus miradas en la vasta estensiop de los ma- 
res» buscando la blanca vela que llevó á sus byoe hace , 




dos años en pos de la fortuna y al pararse en este re- 
cuerdo, sus ojos se arrasan de lágrimas, que roJaa- 
do por sus mejillas vao á coDfundii;se con las esj)u- 
mosas olas, que rompen á sus piésü!. • • • . • 

En estos tranquilos y deliciosos higares es donde 
tienen puesta con mas preferencia sus miras especu-» 
laderas, los traficantes de hombres, entre-ambos mnn- 
dos. 

La mayor población, el carácter sencillo y aventut 
rero de las gentes, son los motivos mas poderosos 
para conseguir con menos trabajo alejarlos de su ven- 
turoso país, abandonando una tranquila é'indepen* 
diente existencia, por la insegura de las Américas. 

Van ciegos tras la soñada fortuna, que sus enemi- 
gos tentadores, con pérfidas sugeciones ponen al al- 
cance de sus manos, pintándoles con deslumbradores 
colores la dicha que les espera. 

Lástima y dolor da el ver la lozana y robusta ju- 
ventud que todos las años se desprende de las costas 
españolas; abandonan para siempre un suelo tan her^ 
nioso, una nación que necesita de los vigorosos bra- 
zos de sus hijos!... Ilusos más que ingratos!! «^hnyen 
del üiocero carino de la madero patria, para arrojarse 
en brazos de tan engañosa sirena! 

Bien castigados quedap de la fiebre ambiciosa que 
los seduce y Ips arrastra. 

Mas de la mitad encuentran una muerte segura en 
la flor de sus alaos; y los que sobreviven ligados por 
un torpe compromiso, no son arbitros para volver cual 
el hijo pródigo á los brazos de su familia. 

Lps hijos de 4as libres montañas de Vizcaya, haa 
perdido la libertad, de la que se muestran tan afano-' 
sos guardadores. Ellos íddenpeodieDtes aqui» soq es* 
clavo^allii 
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¿Qué se bíi^ de a^aella ñorída y briHante juveotod 

que se separ-ó de la península? 

<. Ya ¡o he dicho: la'juitad sutjumbió dando el úUimo 

suspiro., sin tejerá su cabecera la solicita madre, la 

.' Ycarinqsa hermana^ eí aníor de la esposa! — De la otra 

mitad, muchos toman parte en las' luchas Intesiínas y 

continuas de tes repúblicas americanas, tascando el 

. duro freno de I» milicia; sirviendo y derramando su 

«¿ngre en un país estrado, por una causa estrana, 

sin tener,. la gloria del soldado que combate por su 

nación; sin honra n! provecho! 

. Una pequena.parte vuelve á sus hogares de donde 

nunca debieron afrranc^rse tristes y desengañados y 

mas. pobres de ló que fueron, pues sonaron con la 

fortuna, despertando de su error. 

• JiUnO/ejOLtre ciento, en fuerza* de sudores y trabajos, 
^en cambió.dej^iji salud, ó mejor impulsado por esa 

^prictK)sa y ciega deidad que impera del mismo mo- 
; d0 en ap^bos conliuentes, vuelve ' con sus cofres lie- 
noft de ese Qro,.x;aqsá de taótas.desdichas. 
- Si ese m^tal.ós haci^ correr desa(entad0Si atrave- 
sando tantas penalidades., probando tantos sinsabo- 
. > >,res;ibuscadto:ma¿ cerca en donde un desengañó ten- 
ga roas Yácil remedio. T 
I i Del Norte de fluropa tambieiíse desprenden mu- 

* cbos de sus.;byps d nuestra rica y fértil tierra espa- 
ñola, y . vinieran muchos mas si pudieran ejercer li- 
bremente su religión y no tuvieran la errónea idea de 
la/pooo seguridad personal. ;•»' 

. ' ' En lugu^ de emigrar á paises tan ^ejaiaos^ corriendo 
tantas conli^geacias, recorred las provincias españo- 
las y hoy no os ifaliárá trabajo y recompensa. . . 



Dejemos tan tristes y desgraciadamente verdaderas 
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refleiiones y volvamos á cojer el hilo para concluir 
nuestra interrumpida historia. 

Estamos en la villa de Deva, en las primeras horas 
de una mañana encantadora. « . 

Apenas se percibe oposición alguna á la salida de 
las aguas del rio.— La barra se hace misteriosa, para 
otros ojos que los del práctico pesijador. 

Así es« que una pequeña lanchüa vá á tras|)Onerla, 
sin que lá impriman las. olas el mas. ligero balance. — 
Se desliza velozmente, ayudada por la subida de la 
marea. • ., 

Un hombre solóla conduce, dirigiéndose & atracar i 
la orilla izquierda— asi que lo consigue, asegura la 
embarcación y cojiendo en sus manos un pe4az<^ de 
red vieja, lo colma d? blancos cAipirone»;. eqje asimis- 
mo los útiles de pescar y empieza á subir uu serpen- 
teado sendero. . • • 

Un lindo y blanco caserío se levaüta en la dirección 
que ha tomado el pescador. 

Es una bellísima casa de campo, cercada por una 
verja de bien trabajada madera, pintada de verde cla- 
ro, por donde saleo las mas oscuras ojas <ie infinidad 
de rosales, jazmines, pasionarias y laureles, salpicadas 
de pintadas flores; sobresaliendo por cima de tan es- 
peso follage, (as variadas copas de frondosos arbustos 
y árboles frutales. 

En la verja se abre una puerta, que bajo una som- 
bría senda, conduce á una galería cubierta de parra- 
les, haciendo ías veces de peristiro. 
f A. derecha é izquierda y circundándola se estiende 
un caprichoso jardincito, cuajado de olorosas y varia- 
das flores. 

El que hace dos anos conoció estos sitios y volviera 
de nuevo á visitarlos', tendría en . un principio alguna 
dificultad en recooocerlos— pero mu) loi^^^^ ^\k^^'^ 
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en la casita btauca de verdes persianas, en la parra 
jogoetona, intentando penetrar en el>? interior de:)a^ 
habitaciones, no le costaría coóipreoder tenia delante 
el antiguo caserío, habitado por la' madre de Calafiíia, 
y asimismo observaría en -el mas estenso jardjn, trozos 
Dotabrlemetite adelantados, en donde crecían las pre- 
dilectas flores de la joven, 7 uh pequeño prado un po- 
co mas efevado, ^n el que la vimos la primei^ vee,^ y 
ahora ya dentro de la verja sirve de asiento & un pre- 
cioso y artístico kiosco ó glorieta de estilo chinesco. 

El buen gusto y el af te se nota por todas partes 
donde se dirija la vistan debido todo al antiguo amigo 
d« la dasa, á D. Alberto, que por 6rden anticipada de 
los nuevos y jóvenes poseedores, ha convertido en 
amenos y elegantes, los rústicos y norodestos sitios que 
vimos en un :pttifcipió. 

Una mujer, vestida sencillamente, se sienta, en los 
momentos que volvemos á presentarlos á la vistadel 
lector, en un rústico banco — se entretiene eápirepc^rar 
en una cazuela de madera, el alimentó que aosioscjüs 
e|»peran de sus manos, multitud de bulliciosos cáína- 
rios, que encierra una pajarera inmediata. 

Un poco distante de ella, se distingue un hoihbreya 
maduro, ocupado en los oficios de jardinero. 

Y por últrnyo on hermoso y-robustolnino, compi- 
tienéo sus mejillas con \qs vIto& odores ^hé rosas 
que le cercan, corre atolondrado t:a8 la pintada ma* . 
riposa é inccostante cómo ella, tan^ proqto se enreda 
en las piernas del viejo jardinero, como coikduee una 
prisionera á su joven m¿dre. ' ',','*' 

No nos será difícil conocer eo esta 6 Ro^a, la pasa- 
jera del bergantín y efti la acuidlidád s^^vienta dp Cata* 
lina. (\ . . 

£u enlutado vestido también nos hará< soiy>edhar 
•e reiluaron sus tristes presajioa- tfe !Viíid¿z.'^Bfecti- 
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vamente, al poco tiempo *de su arrivo á Cádiz, tuvo la 
fatal noticia de la muerte de su esposo, en medn de 
la mayor inriígencid, acontecimiento scíbrevenido, air- 
tes de su determinación de abandonar á España y que 
el pérfido Martin, no (e participó para obligarla á 
emigrar y costar una victima mas de sus -especulado- 
ras miras. 

^ El niño Cáríos, su hijo, se conserva ton hermoso y 
rollizo, sin que la serie de tantas vicisitudes y pena- 
lidades bayaa influido en lo mas míníoioi eu su ^- 
llarda naturaleza. 

En cu nto al viejo jardinero, por poco que nos de* 
tengamos en contemplarle, notaremos no se halla en 
su verdadero elemento, por mas esmero que ponga 
en manejar lanzada y el escardillo.— Su traje tam- 
poco está en armonía con la présente ocupación; — uú 
sombrero de paja, echado concierto descuido ala 
espalda ; una camiseta azul, líioátrando su tostado 
cuello y mal cubierto pecho; nos presentan mejor el 
tipo marinero que el del pactQco hortelano. 

Si á estas infalibles señales, para uno su atención 
en una no pe "jueña nariz en donde 'cabalga tma nota- 
ble berruga, nos será fácil conecer en el novicio agri- 
cultor, el antiguo marinero del bergamin Lo^nmigos 
de Siman, conocido á bordo por el lió Tomáis. 

La dicha y el bienestar se retratan bien marcada- 
mente en- estos tres *seres y todo cuanto les cerca, 
respira la alegría y la felicidad. 

También el pescador de cA;//7¿r(m^9 es persona bien 
conoéida nuestra, es el valiente marino, antiguó cdh- 
tramaestre y misterioso Juan Brull, tranformado en 
el pacifico pescador Martin-Gala. ' ' ' ' 

Próximo á la verja, es divisado por el niño jugue- 
tón» que prorrumpiendo eo gritos df alegría* se diri- 
ge á abrirle la puerta* ""' ^ ' ^ • 
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Rosa concluye so ocupación, la aficioo antigua ha- 
ce, deje la suya el viejo marinero y se aproximea al 
pescador que estíeode ante ellos la abundante pesca. 

— ¡Qué hermosos cAíptr(?»í;«!!— esclama Rosa — an- 
da Garios y di á María te dé una fuente grande. 

El niño sale dstndo brincos y quedan limpiando y 
.arreglando la pesca, su madre y los marinos, al bor- 
de de un bonito estanque, en cuyo centro brota no 
surtidor de agua cristalina. 

Mientras se hallan entretenidos en esta ocupación, 
on joven campesino se aproxima á la verja y los con- 
templa. 

— ¡Ola tio Tomás!— Parece no se pierde la afición? 

— Calla! eres tú Juanito? - esclama Rosa — no po- 
días venir á mejor tiempo, la señorita me ha encarga- 
do te entregue alguna ropa para tu tio entra, y 

también te daré chipirones, que hay para todos. 

£1 muchacho entró. 

— Si no por ia señorita, Dios sabe dónde estaría ¿ 
estas horas mi pobre tio.... ya se vé! — á los pocos 
meses de salir W., quedó ciego por completo; tal fué 
el mal que le hizo la marcha de su hijo. 

— Bien lo ha pagado el pobre!— esclaipó Rosa. 

~ Y cómo están los señoritos? — ^volvió á preguntar 
Jnan. 

—Contentos como unas pascuas» con su niño, que 
es una bendición de Dios. 

—Yo lo creo, todo les sale de perlas.... quién lo 
habla de decir? — la señorita tan rica!.... — Dicenes 
muy ric^, es verdad señora Rosa? 

— ^Yo lo creo, como que su tio de las Indias era n^i- 
llonario y todo se lo ha dejado. 

— Puestambiendicen,sidejó á un joven ahijado suyo. 

—A Fortuna! — saltó á este punto el viejo marídut^— 
ao ba teaido mala suerte el tunante I 
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—Tío Tomás!! — dijo Rosa con dire de raécráveiicioii. 

— Ab ! siempre me se olvida, es el hermako del se- 
ñorito. 

— Y dónde está ahora? 

— EsturJiando para piloto. 

— No es mal tooto, teniendo pesetas. 

— Así lo ba querido él» y no ha habido fuerza bumaM 
que lo impidiera. 

— Y digan W., es verdad lo que anda por el pue- 
blo, que la señora madre murió envenenada? 

— Mejor fuera^-respondió vivamente Rosa — fe oca* 
paran de lo suyo, sin meterse en camisa de once.va- 
ras.... si la señorita llegara á oír semejantes cuentos» 
llevarla un mal rato. 

— Pues asi dicen.... y otras muchas cosas mas. 

A este punto, fué interrumpida la conversación, per 
la campana de la puerta de la verja. 

MariinGala que durante este coloquio chismográ- 
fico, tan grato siempre á la gente del pueblo» había 
permanecido sin desplegar los labios, tanto por su 
acostumbrada seriedüd, cuanto por haber sido todo él 
vertido en lengua vasca; acudió á abrirla, dando paso 
al íntimo amigo de la casa, á nuestro conocido antiguo 
D. Alberto. 

Poco ha variado su seiúblante en los dos años que 
no lo hemos visto, á pesar de las penas que le han 
afligido desde la partida de sus amigos, pues al poco 
tiempo de ella murió su buen amigo el cura, compa» 
ñero inseparable en sus paseos. 

Mas cuando supo la llegada y casamiento de Cata- 
lina, con el intento de los recien esposados, de venir i* 
residir al antiguo caserío, distrajo su aflicción con la 
dirección de las obras en él, y al presente lo volvemos 
á encontrar tan servicial y buen amigo; habiendo Mr 
emplazado Jorge y el niJko de Im )¡UH«oAi^^v^K^»f^i^^ 
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vacio de su corazón qae había dejado la muerte del 
..cura y doña Dolores. 

• —Qué dice > la buena gente^-^dijo asi qiie llegó al 
sitio ocupado por Rosa y sus amibos. 

-- Buenos días tenga el Sr. D. Alberto. 

--Calla ! que también tenemos aquí al filósofo cam- 
pesino... Has sermoneado mucho contra la emigra- 
ción de tus paisanos? • !> .' ''. 

—Mire y. — contestó el muchacho aludido á quien 
€l lector conoce desde las primeras «escenas de esta 
novela-^cuánta tazón tenía en predicarles no se fue- 
iHan á Montéfvideo {^Cuántos volverán de lo» que no 
'me quisieron creer? Aquí'tengoenel bolsillo una carta 
« de on chico .de Motrico, que escribe 6 sU madre y 
cuenta m»s lástimas y miserias... que dá pena el 
oirlasl Dice que los han engañado como i turcos, 
.pues el trabajo no es para ellos, basta que rescaten el 
pasajp.... y que siempre pasarán tres años^-^Que la 
-^.]D|idre de otro compañero que corisu hÍE^rmano «alió 
ien otro buque, está muriéndosey no la puede socor- 
rer.... en fin, dice que en mala hora se le puso en la 
>cat>eza abandonar el pais, y que no hagamos caso á 

• Jos que con mucha miel en los labios, -entran en nues- 
iros caseiios, levantándonos los cascos, con el cielo de 
las Indias.... que todo es mentiroso y falso: 

Y V. señor marino-— dijo vari^ndoi de conversa- 
ción don Alberto y dirigiéÉdoseá Martín-Gala — ^^le gus- 
ta á V. nuestro país? 

• ^— Si señor, muoho que si... y si no hablaran ese en- 
diablado gringo, me gustaría mucbo mas. 

^Y el tío Tomás qué dice?— ^continuó recorrféndo 
así una por una las diversas perdonas del círculo, * 

— El tío Tomás-H*espond¡é este mismo-^dice, que 
ya no le* desatraca de la costa ni el navtó Pafi/i^o.... 
mas pegado voy & estar á ella, ^(ue una lamp$ma* 



— 244 — 

Con tan buenas amarras ya puede mío !*^esctamó 
maliciosamente Martin-Gala. 

— Y.los señoritos, Rosa; se han levantado? 

-—Jesús!— lo menos bac '. dos boras, aodao porahí, 

— Y dónde están? % : - 

— Deberán estar en el Gabinete del Marino. 

D. Alberto dejó á nutstros conocidos, y con la con 
fianza de uno que fuera de la familia, penetró en*el in- 
terior de las habitaciones. 

Por todos lados se respira el orden y esmerado 
aseo. — El buen $;fusto, justamente con la comodidad, 
recopilación del hombre que ha viajado mucho y ha 
sabido apreciar lo que ha visto, se observa en los m'i^s 
¡n$igurfi(:antes detalles. 

Hacia solamente un roes, habitaban Catalina y Jorge 
estos lugares. 

El recuerdo de su madre, al volverlos á ver, afligió 
vivamente á la joven; mas la dicha de que gozaba des» 
de su unjon con Jorge, el tierno fruto de esta unión, 
presentando un nuevo ser á quien amar, hicierou se 
repusiera presto de su dolor. * 

Jorge gozaba cada dia mas dulcemente del cariño de 
aquel áng^^l de bondad, que le había deparado la suer- 
te, para compañera de su vida. 

Rosa habia aceptado con gra^titud el puesto, mas 
bien de amiga que de sirvienta, ofrecido por Catalina. 

También vemos al viejo Tomás amarrado en cuatro 
como él decía, al abrigo de tan buen foiideadero; y 
por úUimo, á instancias de Jorge, el antiguo contra- 
maestre habia consentido en pasar una corta tempo- 
rada á FU lado. 

Asi esta dichosa familia, gustaba de tranquila y so- 
segada existeucia, comprada á costa de tan borrasco- 
sas calamidades. 

D. Alberto atravesó un claro corredor» penetró en 
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una muy espaciosa sala y levantó ooa tapida cortina 
que U separaba del Gabinfie del Ufirino^ según espre- 
sion de Rosa. 

En esta habitación se babia reeoncentradó todo el 
buen gusk) y esquisito cuidado del director de las 
obras y er« al presente la viviepda concitante de los 
dueños. 

El gabinete tenia luces al Norte y al Este, por me- 
dio de dos balcones que ocupando él ángulo, se co* 
municabaii esteriormente por un espacioso. mirsidor ó 
cierro de cristales, desde donde estendia uno su vista 
por el anchuroso golfo de Cantabria. 

De forma poligonaí, sus paredes estaban cubiertas 
de papel riquisimaniente satinado de color verde perla, 
y en donde lucian dos óleos, de verdadero mérito. 

El uno era el retrato de la madre dfj Catalina. 

* El otro, representaba un episodio terrible de la mar: 

un bergantio incendiado se veia irse á pique por mo- 

Bientos, mientras una hermosa fi^gata djs guerra «n 

^fúehúf recogía en sus botes los espaptados náufragos. 

«Bonitas consolas, caprichosas mesas, ricas porcela- 
nasv, bien niodeladas esculturas en los ángulos y chi- 
menea, confortables divanes y butacas» j en el mira- 
dor dos magníficos tibaree japoneses legítimos* cu- 
biertos de olorosas flores, hacían de este ci|;u*to un 
asilo verdaderamente encantador. 

En el mont^nto de presentarse D. Alberto, acababa 
Catalina de imprimir los últimos balances á una lin«> 
dísima cuna, hecha de bejttcos y bambus y colgada de 
blanquísima muselina— en ella reposaba su. querido 
hijo Cesar. 

Jorge apoyado en una mesa cubierta de albums y 
libros, tefíia un periódico en sus manos,/ pero si| vis- 
ta resbalaba por cima de la apretada impresión, para 
contemplar á la tierna madre y cari&osa esposa» 



El recien ile^f^do qjuedó un momento iamóvíl en el 
dintel ^e la puerta, contemplan.ijjo tan bello cuadro 9e 
familia. 

Así que se apercibieron ,de su presencia,^ los J4»^e* 
oes esposos corrieron á él, estrechando cpn efuliOn 
sus manos, 

-- Buenos díasf mis queridos amigosf traigo conmi- 
go lo que quiizá no esperan W. 

— Noticias de Camilo* 

—No. ^ . . . . 

— Las bonitas rosa^^ 

— ^No seuora. 

— Acabe V... 

— ^La correspondencia de Montevideo. 

Y diciendo ésto, mostró varias cartas á los Jóvenes* 
Ciertamente, no la esperábamos tan pronto, dijo 

Jorge. 

— Ah! aquí veo letra de mi 'querida ^r Teresa— (BS- 
cla^DÓ Catalina apodierándose de liña dé la$ cartas. 

—Pues aquí ten^ mos otra de nuestro' insignjé ad- 
ministrador ^eñor Horacio que nos lea priblbro 

Catalina la de su amiga. 

— Mjentras W. se ocupan de sus negocios ' voy á 
echar una ojeada á la gran. Magnolia. 

Y D. Alberto se dispuso á retirarse discretamente, 
pero fué detenido por Jorge. 

— No señor. Y, es de la familia y no dudo pbt* lo 
demás le interese saber de nuestros compañelro^ de 
viaje lee Catalina! 

Catalina lo hizo de e^ta manera. 

cMonfevideo &c. 

iMi muy amados amigos míos:— Que al abrir ésta 
^continuéis gozando juntos.de la dicha á que sois tan 

lacrebedore^v 
»Hoy tengo que comunicaron buenas notida^ se 
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lacerca el día de roí regreso á España y el feliz mo- 
1 mentó de abrazaros. Las esperanzas que de ello os 
láaba en roí úliima carta, son boy día una realidad; 
•y solo espero una buena proporcipn para partir. — 
lA mí llegada oscun)pliré la promesa de estar unos 
idias á vuestro lado. 

»M¡ mayor anbelo será que para esta época pueda 
icolmarde besos al futuro ser -Todo<i los días rue- 
>go á la virgen te saque con toda felicidad, de tu 
icuidado. 

— Buena Sor Teresa! — dijo Catalina, ¡nierruropiendo 
la lectura — cuando sepaí... — volvió á decir cebando 
una mirada á su querido hijo que dormía con el sue- 
ño de los ángeles; en seguida continuó: 

»... Mucho me ba alegrado saber, jque vuestro ber- 
imano Camilo se ha decidido á colocarse en un co- 
slegio, para completar su educación — muchos deseos 
•tengo de conocerlo, ¡pobre joven, cuanto h» cariado 
>su suerte! Me decíais en vuestra última os disponíais 
lá marchar a vuestra casa de Deva— -no dudo que su 
ivista, renueve en lí un dolor mas hija mia... pero 
ipiensa, mefor estará en el cielo, aquella que tanto 
techas de menos!!... 

>CI Sr. Horacio viene con frecuencia á visitarme, 
«está muy bueno— el otro diameconió varias noti- 
»cias de los desgraciados é ignorados companeros de 
iviaje — como me ha dichu se proponía escribiros» no 
«quiero reproducir tristes recuerdos. 

iTambien suelen venir á verme algunos infelices de 
%la espedicion. 

iCasi todos lloran el triste desengaño que han te* 
mido en estas Américas, se quejan amargamente» de 
»los que les han inducido á abandonar su tiet'ra, pues 
«en esta no tienen mas recursos que entregarse por 
«cualquier precio, al primero que quiera utilizar sus 
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1 servicios.— Otros no son iii dueños de hacer esto, 
ipues les liga un compromiso, hasta satisfacer el pre* 
» cío del viaje, y por úUimo: algunos se han hecho 
isoldados ó huyen á mas lejanas tierras á buscar una 
«fortuna que ^qui no existe. 

iNo prosigo mas, pues no está lejano el dia, que 
ipueda hacerlo de palabra. 

1 Adiós mis buenos amigos, encontraos felices, re- 
» partiendo vuestros cuidados con el tierno fruto de 
» vuestra unión st^rá el mayor deseo de vuestrarámi- 
>ga y hermana SoR Teresa.» . 

Mientras Catalina leia Jorge recorrió ligeramente la 
carta de Horacio y sin duda su contenido debía ser 
desagradable, pues así que hubo concluido se apresa- 
ré á decir. 

-—Anda ahora á concluir de vestirte para salir— po- 
demos aprovechar el sueño del niño. 

—¿Y esa relación que djce Sor Teresa, nos contará 
Horacio? 

-—La dejaremos para luego... es tarde y mas vale 
salir antes. 

Catalina no insistió mas; se dirigió á la cuna, de- 
positó un beso en la frente de su hijo, cerró cuidado- 
samente las corlinas y salió de la habitación. 

Asi que quedaron solos Jorge dijo á I). Alverto: 

— No he querido leer alto la carta de Horacio..... 
para qué entristecerla? — Vea V. la relación que me 
hace, tomada de un periódico de los Estados-Unidos, 
del desastroso fin de los náufragos de la lancha*. ... 
quiero leérselo también á Martio-Gala. 

Y diciendo esto se dirigió al mirador desde donde 
llamó al antiguo contramaestre. 

Muy luego apareció éste en el gabinete. 

—Me manda V. algo, D. Jorge? 

—Escucha lo que me dice nuestro amigo Horacio: 
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, €Suce$b horroroso. Gn el tíaes de e^ero del ano ál- 
H\aio,^p\ ber^antírí español £o8 amigos de Simón; na- 
ivegando de España á lÜoplevídeo, fué aóometldo de 
»un furioso hMracap,. á ta aldira del BrasH, ^edaido 
>de sus resultas medio aoegado. 

lOe ÍQs ciento y tantos pasajeros que conducía» unos 
icuarenta se apoderaron de la gran lancha y atra^^ndo- 
inaron crjuelmente á sus companeros en el bergantín, 
«que amenazaba por móme^nto^ ^\ sumergirse. 

«Llevaron por jefe los'de'la^ laójcba, un italiano de 

tinsiiiitos feroces v sanguinarios. —Después de'^asar 

«todo el dia vogando hacia la 'costa, se trató de repar- 

itir los escasos víveres que llevaban, y el Italiano lo 

>hizo con tan poca igualdad, favoreciendo á sus ínti- 

»mos, que produjo upa indignación general en la ma- 

>yoria de aquel ^ñajáp de' hombres.— No paró aquí 

isu mala intención: durante la noche, aprovechando 

?el auenp !¡ip I03 confiados nái)fragos, ayudado de'sns 

lamigos, arrojó al' mar, hasta ocho de estos infelices. 

. »AI aperpibi,^^ c|^ ello sus compañeros, el espanto 

>y fA terror vin,Q á aumentar aquella angustiosa sitúa- 

»cion.-rE) italiano pretestó la necesidad de aligerar la 

>.ei&barpcjpi;; pero cgapclo vieron que las raciones'de 

los t^p bárbaramente sáci-iflcadiDíS, se las n!|Airtian 

ío^ asesino^, la ifidigñ^cioo y' mal':e$tar llegó á su 

>cq)m.Q, y ¿"SU vcyfp, la mayoría formó el ¡jroyecto de 

»4fshacerse de aquellos tigres, si llegaba la nocbá'sin 

lavistar una velj,— LJégó ésta, y la lancha foé redu- 

tcido teatro áe tina serié de horrores,' que se npsf^cae 

»4a pluma al referir.~-ün cómbate silénddso, horrible 

ipor su ej;^carnizan)iento, luchando cúiElrpo á c'óerpo, 

1 valiéndose de los dientes y de las uñas.... tíivo lugar 

lenMí'e a^i^jellos boI^bre^i' irritadas por la 'sed.... El 

litalianó y los stiyos'ibañ á sucumbir al niitnero, cuan- 

^do eata /eroa hiena» se arhya al agua herido y ft^ 
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>bioso*... á los pocos momentos la lancha se fué é 
•pique!! 

»En so terrible venganza, abrió un rumbo en los 
•fondos de U débil embarcación, y aquellos miseros 
•conclUyéroúy después de una espantosa agonia. * 

»AI siguiente diá de estos sucesos/ la barca' de los 
•Estados de la Unión Fly^ capitán Winter» distinguió 
•algunos objetos sobrenadando en sus aguas— echó 
» un bote al mar y recojió al único hombre, casi mb- 
•ribundo, escapado milagrosamente de la terrible ca- 
•tástrofe con ayuda de los restos de la lancha, ha- 
> hiendo permanecido diez y seis horas aguantándose 
•sobre dos barriles. 

«La barca ha llegado ¿ este puerto de New-York y 
•debemos ¿ este náufrago la relación de esta historia 
•espantosa*^ 

Concluyó de leer Jorge» un tanto conmovido de este 
relato que venia á correr el telón en el drama del nau- 
fragio del bergantín Los amigos de Siman. . 

— Qué cúmulo de horrores! — esclamó Don Al- 
berto. 

—Bien caro hata pagado los infelices el habernos 
abandonado !r—-dgo á su vez Jorge.— Qué dices á esto, 
Martin Gala? . 

— Sefior.... por los demás lo siento; en cuanto al 

italiano.... merecía bien ese castigo. Ahora que ya no 

existe» voy á entregar á V. don Jorge» la caja verde, 
de que ya le he hablado.... solo que he descubierto en 

ella» un falso fondo» conteniendo otros papeles...... 

uno de ellos— continuó el contramaestre bajando, It 
voz— es la receta del veneno que debieron emplear 
para.... 

— Calla 1— le interrumpió Jorge— no prosigas: ea^ 
tremece ial eúmulo de atrocidades I 

—T qué hago de ella? ; 

M 



•i. '¿i 



— Blai^pa, ci^n^o sal^a^ g^^if^f,, .i^ llevas jconsi-, ^ 
go.... la atas bien Diiapiedra y.... 

— EffMeofJnl ., Y la (Jfly Jofldo o; )o.,pi;9fi(|ifl9,dp M^ , 
maresM, /'.:;..... 



El 8(;il abandonó [Mi?^h£^ís%i(i,(;^(líepdo'su lux, , 
al asirá de la oi^cfae, qaak s'u,'yéz;'e.sle|l^ífi6|i^,^jÍK:i- 
dos fulgores,, sc^bniel go|(a^f Vizcaif^. 

Próxima la inedia poche. ú^dp }ábq siléúciosi^ y apft^ 
gado en la villa y en el valle. , 

Síq eialutrgo,, en Jai caa^^d^ Qatal|Da, aun velap su^ , 
dueños. — Una luz, bastaote amortipnaáá^r n<i |lt<A>Q 
de crist^ pua^t^, se distiíjga^ ea.eyGtLPÚif-Á 4«f DÍF-^ : 

Los esposos hace largo rato, permanecen stleq[9i(^ 
sos, re^ftjidas 8|^,idqf^^,íy?nleff|plswdpL8Í!9P,''V«iy,ÍP:' 
newvQs.e|, c^)atíTO, gravem^íe, BOélTcq, qije. jg;^slift|-, , , 
de ante su visia, aéa,c|;Rít^9f;Cf,^,df ff^a^i, . . 

La Dj^^^QOA.toaa^au'tiüté^mt^aHfiblu,. niM abp, 
soluta. -.-,.. 

infioiti^, .^(el)f^.,^radcaA(}4 .^h RP>'v,-^»Oii <><? ^i. 

luna. ,■' ' " """■ 

Su ,lia,f;iéla ea.e;..mar.. forniuvl.9„.plat^.^^ 
surcos. 

El viaiio-lerral susurra entre lo» árboles del jardio, , 

y levaijta ligeramenle las olas, que se einpujañ btí^n.|^ 
dacneiite á chocar coDira lasi;ocas ó á besar las aranas' 
de las playa^t, produciendu sordo rumor. 
, El rio ocplta su curso S ló largo del valle, pefdíéur 
dose á la der^-ulia mano, en la negra sombra, proyec- 

A BU frente el pueblo 89lit«j^f^.9¡[»rK(^)^^0fÍ|1P«7. 
manta da blancas tiea4iii. ' " '■,..- í 
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A la Isquierdai; elJakporUate gQlfP duerme m^r:, ... 
liándose, tao sosegado, cual si desistiera para janás, .(, v 
de sus íápelubsts iras. 

Así babiaraa cootmifiídQliiinóvilfsid^. dofl^especjt^r.v. i . 
dores, si tía hubieran sido despertados del mágico 
beleño» 0or el rnidok áfi udo& reoQQys dzotaadQ){as,,. . 
aguas. ' . ' .> • 

Una barquilla seüesUEafaDtásticameQtecon^prpa á . 
la mar. 

*- ¡Quién será, el que álao desumda bom ^ Ignsa 
misterioso á 6emfyanle nayegacioB nocturna! • • • 



— Jorge ! bas tenido alguna knala .nueva.?. 

— Nó, mi amada Catalina— al contrUrio» H^racio^me . 
habla muy bien del éitadóide naefttcos oegocio^^ «^ 

-^N(^,^ DO «6 :esp; ; .. ;^ haUo da la (Tdací ai^ que , %9IV^. ^ 
que contar...» - : • í* . / • 

— Todavía te áQuerda^Si . .? .. 

•—No es fácil olvidar--játjo.GatallQa con ;ioelaoc6iii^. i. v 
gravedad«-^b hJs^totiadenttestfftíSi pandos ii|fcír<tiM)ip$i, . 
Dime Jargé^contínuó Catalina, apoy^odosQ^n el>bo<9T / 
bro de su esposo — qué fué de ellos?... <-r-diqiei<h>' 
quiero paberio{ iorge^ después : d^ uual bci^ve , pau\: . 
sa, dijo^ , .... , ■ j 

—De loS'.qiiataa.iugnataQienta.iioSiabandQnaiVMI», . 
tan solo uno se salvó!! BástatfijaaberoaU). :. -.1 

Los dos jóvenes callaron , quedándopor uo liQieqi.^,.- 
e&pacio sHeookisoaprít^eKa Ja^psimera s^z que ,fivpfiabaií , , 
unidos tan tristes recuerdos. 

Después 'jdéiaaimómeblo, Jorge tevaotót.lajeabezar 
y vio á Catalina» apoyada en la venUoa.dQl.flnicad^r.^y ^ .< 
por cuytfs n^lñs rodabaD.ailencioaaa doa grue^ttár ; 
grimast- •' ■ • . ?■■• • . ^. . ■■.. 

--•Gataliiial i ^ ,. 
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— Jorge » , tengo nn remordimieiito en mi ¿0^- 
razón. 

— Tú, remordimiento» ángel de bondad! escla-^ 
mó Jorge, estrechando en sus 'brazos á su amada 
esposa. 

^ — ^Sí, quiero me digas la verdad , n«nca me la has 
dicho cuando te lo he preguntado» cuando dejamos él. 
bergantín» aquella horrible noche, abandonasteis vivo 
al otro, lo dejasteis allí» entre las llamas. 

— Era un malvado!! Úos ie haya perdonado I 

Catalina recorriendo en su Imaginación .estos terri- 
bles acontecimientos de su vida la fijó porúltimoeu la 
memoria de su perdida madre y esplamó prorrumpien- 
do en apretados sollozos. > 

— Pobre madre miau 

— ^Era un ángel I ---estará en el cielo !! 

En seguida Jorge buscó un medio de separar de la 
mente de Catalina» tan desgarradores recuerdos — cor- 
rió á la cuna en donde dormia su hijo y cogiéndole en 
sus brazos» lo presentó á su madre. 

La luna hirió el rostro del inocente niño » abrió loa 
ojos y viendo á su madre estendió los braclios soliei- 
tando su alimento. 

Ca talina » cual si arrojara una espantosa pesadilla 
^ue abrumase su pecho» se avalanzó á la risueña rea- 
lidad » tomando de los brazos de su amado Jorge , el 
hijo queridísimo de sus entrañas. 

— ^Hijo de mi corazón! 

Y lo levantó en sus brazos , mostrándosela á 
Jorge. 

— MirMo que hermoso es! I — esclamó inundada de 
dicha y orgullo maternal. 

Y le colmó de besos» mezclados con las últimas lá« 

grimas» que desaparecieron en el blanco seno» ádoade 

spJicó sus labios ansiosos el iierao infante» : ;. j ., , 
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Jorge estrechó en uno solo y apretado abraió & 
tos dos seres mas queridos díe su ¥ida]. • • • 



El ruido de los remos volvió á interrumpir el silen- 
cio de la noche. 

'' La misma barquilla con el mismo hombre volvieron 
á subir las agnas del rio, cuando los esposos se re- 
tiraban. , 

Jorge se quedó un momento mirando con curiosi- 
dad al misterioso barquero... 

Era el contramaestre Martin-Gala que acababa de 
cumplir la orden de Jorge, arrojando al abismo de 
los mares la caja de latón... la caja que encerró el al- 
ma de un malvado!! 
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